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CAPITULO PmMERO. 



Quienes eran los padres de Fierres de Provenza,— De como el Conde y 
todos los Barones y Caballeros de la comarca , dieron un torneq en 
honor de Fierres, y de las maravillosas aventuras que le acontecieron 
por haber seguido los consejos de tm anciano caballero. -^De como, 
después de esto , pidió permiso á sus padres para ir á correr mundo, 
y se dirigió á la corte de Ñapóles. . ' 



[;-^^ü los primeros tiempos de la era cristiaiía des- 
^í^^piies de la Ascensión de Nuestro Señor J^esu- 
Ml¿ cristo , cuando la fé católica empezó á reinar 
^ " en la Galia, { hoy dia Francia), en la tierra dQ 
Provenza, dQl Laí^gueáoc y d,e Guyena, vivia un 
noble conde apellidado Don Juan deOerisa, el cual 
habia tomado por esposa á la hijíi del 6oinde Alba 
de Albara. Este conde gobernaba la marca Proyenzal y 
tenia un hijo que lleyaba el nombre Pierres de Provenza; 
jamás se ha visto otro tan escélente en armas y en todas 
las' cosas ; humilde y afable con toda clase de gentes , era 
muy amigo de los nobles de su tierra y aun de los de es- 
trañas comarcas , y sus vasallos le apreciaban tanto , que 
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á todas horas daban gracias á Dios por haberles ando por 
soberano, un tan noble^ valiente y pundonoroso caballero. 

Viendo sus padres la gallardía y jdestreza de su hijo , ál 
cual amaban con locura, deferminaron dar un torneo en 
su loor , y cou este objeto llamaron á los Barones y Caba- 
lleros de sus dominios , algunos de ellos hombres de re- 
putado valor y maestría en el manejo de las armas: pero 
Fierres supo triunfar de todos ellos , recibiendo los plá- 
cemes de los que le rodeaban , y una corana de oro qué 
le ciñó su madre y que él recibió con el mismo orgullo 
que si se la hubiese ceñido la que hubiese amado. 

Un anciano caballero provenzal , cubierto de honrosas 
heridas, todas ellas recibidas en el campo de batalla sien- 
do porta-estandarte , corrió á abrazarle y , con aquella 
soltura propia de lá; getító de edad, le habló de esa ma- 
nera. 

— Fierres, le dijo, cada edad tiene sus obligaciones: des- 
de hoy empezáis á tenerlas de consideración. Hasta prín- 
ahora habéis cumplida perféctamenlíe con los deberes de 
cipe y doncel ; apena's'habeis sido armado caballero ya la 
victoria os ha salido al encueniro , pero ésto , es nada , en 
comparación de lo que os esperai La^ casa paterna , en la 
cual las dulzuras y caricias maternales 00 ablandarían, 
no os conviene. Desde este momento os aguardan ya 
grandes hazañas y afortunados amores. ¿No oísteis ha 
blará'yer á aquél caballero italiano del valor- y galante- 
ría déla corte napolitana, y dé la incomparable hermo- 
sura de la princesa Magalona , heredera de aquel aprecia- 
do reino cuando fallezca su padre el buen rcíy Magalon ? 
Los príncipesLde naías'.rehOttibi^é y vale* de Etíropa, ha- 
cen mil esfuerzos para 0blienbrldim9.no de ei^ta adorable 
belleza* Hacia esta éorté , deaparia vuestro humilde ser- 
vidor, que dirigierais^ los pasoií : «,111 es donde triunfando 
de todo« aquellos príncipes ,• ya por !a fuerza , ya por la 
cortesanía, os pudierais distinguir mas de lo que podréis 
hacerlo en la corté dé este reino. L.a' hermosa Magalona 
es una coníjuista de prééio , que debe intentar todo punh- 
donoroso gentil-bombre: quizá, no descubriendo por al- 
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gun tiempo vuestra/ noble cuna y solo coü las dotes na- 
turales q^ne os adori>an,iograriaisi' híiceros amar. Con- 
quista es* ésta díñcil , pero por lomismoieerá mas gloriosa 
la victoria!. 

— Ah! querido Castellanos, esclamó el príncipe abrae- 
zando al anciano ciibalíero ,, seguiré vuestros, consejos! 
Tenéis razón : mi alma ha sido creada para arriesgadas 
aventuras, amenazadores peligros, deslumDrantes ri- 
quezas.... Solo esperaba 6L momento de s^rapmado caba- 
llero , para partir; pero aun no^habia resuelto á donde...*. 
El retrato que me han* hecho cien veces delaprince-^ 
sa Maga lo na, se habia grabado en mi corazón con carac- 
teres de fuego : vos me hal>eis. decidido, ya estoy TQsUelr- 
to; iré a Ñapóles.. .^ luego que obtenga el permiso del 
conde mi señor padre y de la. corudtesa mí señora madce, 
lo que me costará bastante, ay de mi! 

— Es verdad, respondió el anciano . Ciastenanos^^, ves 
sois el único hijo , la linrc» esperanea de vuestros venera- 
dos padres. No hay duda de que en> el primer momento, 
con el corazón lacerado,, al saber vuestra resolución , os» 
negarán su permiso. Pero no^os desaniméis por esto. Su. 
amor iguala á su equidad; oirán vuestros ruegos^y oom-. 
prenderán que es deber vuestro ir á conquistar gloria ,.y 
que es debec suyo no oponerse á.que raarebeis á perpe- 
tuar la memoria de su raza en los campos de batalla.^ 

Todo lo que haíáa previsto el anciano caballero sucí^- 
dió. Cuando , al dia siguiente á esta conversación, Fier- 
res confió á sus padtes su propósito , entrambos cediendo 
al primer impulso de su corazón se opusieron á su pro- 
yecto; pero luego al oir las mesuradas contestación esde 
su hijo ; acabaron por otorgarle lo que pedia. 

— Partid pues , querido hijo , esclamó la coíidesa de 
Cerisa con dulce melancolía , partid pues, ya que es pro- 
pio de las madres perder en la edad juvenil á sus hyos, A 
las hijas , para ponerlas en brazos de un esposo ; á los 
hijos, para esponerlos á los azares de una lucha!.... 
Somos madres, tan solo durante un corto número de años; 
lo somos cuando se alimentan con nuestra sangre y ere- 
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cenial airipáiípi de nüb»trís(*rf3osbs^l*a^9!Y/,:)T auD<eti' 
-esta édáid iciíaíit(JB déístel^ft na ¿tos (3u^gftan ! . . . Acas¿> hó 
vi€ñe'á:yé06$ la tottéHá & áííaticetííioí éátbs pedazos do ' 
nuestro corazón?... Ay ! tan solo somos verdaderas tti'a- 
dire8buaijdoi¿eí|Ei^taü'én íiuestro «elno ?.f..VPartid , pues 
qtt^ei.asíílo efxigen iá ley del mtindo y la voltihtad delcie- 
lof;i, Paiiídyfeijo'VolVíJd'pfóutó ótibteíto dei* gloria;; y 
sobre-tódoifeHzfl '- r v^r.-' [ . ' í ' . 

Y'la obndwa dé tíerisa le dió'tfés sortijas', rogándola 
que Jamás las ¿epatara de ¡sí , suoédiérlilb qué sucediera!» 
Desptieg liel atiraíió '0(ín «lá' tetoura de una bueña madre. ^ ' 

'Wííírd»0n*OñeWáT¿cDnO(5iáo'á tatito átíiof, besó las ma- 
ndgíd^^íalcdndessi.yle pidió su 'bendicix)n y la del donde.' 
!'^Sad. -TOílíeJitefy^lioñestó- y büeíno!> díjola ^steésteü-' 
dicridoiiia» loíaáofe'Sobreí feu 'cabera' y dfindó^lé lapa-' 
terna bendición. Fuertes- ofi conc&demoá la liíjenóia que' 
ií©s^pedísid(»ia'lalioi5niditíoiii áe qtíenp^ os apartéis de las 
seiiisl«Síáel>lit(moyyidft^^ olVidéíi^ támpóéo los 

saritos!pa?itt(á^io8:4eflaí^iígion'qtie ¿uestra piadosa íua- 
difeha>pPOcupadíO!ln(^'álGaro^.'Asi tíiiátttd deáéamoá que 
núi oolautiiq[iíBÍSjípor los medios- que- estén áívüe&troal- 
cmm^ ytbáos aquellos béíc&ogqúé llevados á cato porVóSj 
contóbdyairi'feautii'éíita^'lia gloria- de 'nbestta corte y á. 
liaofirt(itfr^eígozo;¡el cora^tíra' de vueáfa^dá pMreb.'Y si' 
todo-e^<»b!¿ife'p^r(>ni0tei9 -escojed- las-méjbreé' arrtías'de'iüí' 
afmeída'j'rÍ3Co}ed ^aibiiüdaiites-daAidal^^; 'tomad feobierbios 
caballos; y 'oón^arinas j i riq^e^íatí y ' pajeé y atavies , 'fíártid 
cónilá^ayudadéiSeí&yoihVllá^ia- donde os Uaníe'la voz' 
del<joíazon''í''5 'i' •= : ' i> ^rs-.-^^'^ ' ■, '• • 

' íLa^ coiidéiía/ al mi^'sám'fe^ante* palabras sorie2íaba¿ ánlar-. 
gamente. .»'.í;''''í •".•:> "í • f" ■• ^ ' .■''•"'• ; ' ". ' 
íüi-íiMádf e> mia'!' y éfedamÓÍPierres ; éüjiag'ad rvüéfetrás-lá- 
gftaias /-ptíeB por la ci^tía de . mí éispaídá. k)S j'üh) qti6 íie 'de* 
volvQí'táaa'<5¿bíe!rtó'd0 gloría y^d^ fortuna , do^mb- tibha: 
aldan^adO'tal'íQÍngun príticij^e de la' tié!*f a :• lá t©z déí co- 
razóñ'ineflo estái^Üióieii'c^o! • ! ; > - ;""•..'• 

'^^Pierrbsji aquella 'ímiáma -tí^tihe , pá?pü6^ eñ 'áii^ccititi á' 
Náipofes ; Jiáciadíendé le 'llamaba' Úi destind ! • ' ' ' " ' ' ' ' 
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CAPITULO SEGUNDO. 



Llenada de Pierres de Provenía á Ñapóles. — Sale vencedor en las justas 
que se dan en aquella corte en honor del principe Spoleto. — Su emo- 
ción al encontrarse en presencia de la hermosa Magalona. 



Algunos dias después , Fierres de Provenza seguido de 
un solo escudero y de un caballo caígado de oro , llegó á 
Ñapóles sin haber tenido, avientura de ninguna 'clase, 
por el camino. 

Justamente , en aquellos dias, el rey Magalon acaba- 
ba de proclamar á son de trompetas un torneo en honor 
de Enrique Oaprana , príncipe de Ancona y de Spoleto. 
Esta novedad llenó de gozo al juvenil corazón del prin-^ 
cipe provenzal , pues ella le ofrecía ocasión para comen- 
zar sus caballerescas aventuras. 

Entonces era costumbre , en todas las cortes de Europa' 
que daban esta clase de fiestas , admitir en la lucha á to- 
do estranjero, ja. fuese pobre ó rico, sin exigirle ni su 
nombre niel de su patria , con tal de que se presentase 
bien armado , y montado como pertenecía á un caballe- 
ro. En una palabra, puede decirse que se otorgaba la 
hospitalidad de la espada. 
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Fierres de Provenza conoció toda la importancia del 
papel que iba á desempeñar por la vez primera ; porque, 
el torneo que habia dado su padre y en el cual babia sa- 
lido vencedor, para él no bacía número ; y solo conside- 
raba este último que acababa de ser proclamado como su 
verdadero estreno en la carrera de las armas. ¡Y los es- 
trenos , son el todo en nuestra vida I Por esto sin duda 
los antiguos Romanos teman cuidado por la mañana al 
salir de sus casas , en sacar un pié primero que el otro ; 
pues de ello dependía el pasar bien (5 mal el resto del día. 
¿Que es pues la vida sino una larga jomada?.... En con- 
secuencia, el joven príncipe empleó toda la noche , en 
prepararse para comparecer de- un modo digno al torneo, 
y pensando en su madre y también en Magalona , que^ 
no conocía aun , pero que á él le parecía que ya la ama- 
ba, y que naturalmente se encontraría en aquella bri- 
llante fiesta. ¡Vencer , vent^er delante de ella! He aquí su 
sueño dorado. 

El ejercicio de armas que hizo durante toda la nocbe, 
le fué muy provechoso : pues sino le dio valor , que no le 
faltaba ; en cambio le infundió una confianza tal en su 
diestra , como no la habían tenido en su vida. 

Así es que fué admitido al torneo tan pronto como se* 
presentó ante los jueces del campo , los cuales quedaron* 
prendados de su aire distinguido y de la gracia y soltura- 
con que manejaba el caba lio. 

Míen pronto el rey de Ñapóles y su hija , la incompa- 
rable Magalona, aparecieron en el palco que seles había 
preparado de antemano, acompañados de un numeroso- 
y brillante séquito. Dióse la señal y empezó el torneo. 

Enrique de Capranarompió la primera lanza con un ca- 
ballero español : entrambos quedaron cubiertos de honor 
en esta primera lucha. El segundo caballero que se pre- 
sentó, perdió los estribos y soltó su lan:5a sin haber to- 
cado áCaprana. Pero la lanza al caer hizo tropezar al 
caballo del príncipe de^Spoleto que saltó del arzón. Per- 
der el arzón en aquellos tiempos no era lo mismo que 
quedar vencido, porqué en último resultado el príncipe 
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habíajidoecbaáoajlsiíkeio por^u caballo y no por su adver- 
sario: este con una sutileza que hacia mas faouor áBuima- 
gÍQíiCÍQA que á su lealtad,, pretendió haber salido vence- 
dor. Losjueces d^l campo que teniaumei^os imaginación . 
y raw éqoid^dj le rehusaron este honor; que él persistió . 
enr reolamar. Ante esta evijiente ma)a.fé , el príncipe de 
Spoleto rehusó lidiar segl^lda vez con él y también con los 
deinás; y como Aquiles, ocultando.su disgusto, se diri-: 
gió al palacio real, y se sentó al lado del rey Magalon y 
de la princesa Magaíona- : 

El.'cab^lleí^ que pretendia haberle vencido, quedó so- 
lo ealaar^na, diciendo coó: orgullo y altanera voz ,^ que- 
Gaprana le cedia la plaza de mantenedor que él sosten-, 
dria contra otro cualquier caballero. Fierres de Proven- 
za.queí so interesaba vivamente por el príncipe de^Spole- 
to,, resolvió ca^igar la insolencia y abatir la soberbia del 
que abusaba de aquel modo, <jLe la retirada del noble prín- 
cipe , y con este objeto se adelantó : pero antes de que 
pudiera ppnerse en fila, ya otros dos caballeros , que tu- 
vieron la misma idea, habían mordido el polvo. - 

Pierres al verlo sintió aumentar su valor y los deseos 
de nte^ir sus fuerzas con las de aquel arrogante caballe- 
ro que, orgulloso con es(tag dos victorias, se paseaba en, 
ademan provocador por la arena^. llamando con gestos y 
gritos á adversarios dignos de él. En consecuencia, Ker- 
res espoleó su caballo, se adelantó y empegó la lucha. 

Todas las miradas se fijaron en. estos dos combatientes 
que interesaban bajo un punto de vista, diferente cada 
uno de ellos: el uno, por su arrogancia; el otro por sus 
ademanes tranquilos y por las llaves que ostentaba en 
suegcudo. Al cabo de algunos instantes , Pierres echó 
por el suelo á caballo y caballero , y, después de saludar 
respetuosamente A la corte y á los jueces de campo, fué 
á. ocupar la plaza de mantenedor, qi^e tan justamente 
acababa de conquistar. 

En vano se presentaron á disputársela inmenso núme- 
ro de caballeros , todos se retiraron vencidos y , genera- 
les aplausos., confirmaron el fallo del tribunal al decla- 
rarle vencedor. 
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B} btien l-ey Magalón, al ver tanta láaeítKia;* deseó 06^ 

nocór ái caballero. ' * ' - •' • ' -■" -i-" : i^ 

^Principe , di j a á Enrique de Gfeipíáá* , MiBe" á- ' Imtsi^ • 
car si ofí place , á este- bravo y deáDóñOcidb ctíbdllero qne ' 
ostenta las llfetvBS'eü él escudo; llaves- q^eísiá» duda sim-. 
boMáan aquellascoilíáscaále&preten'de el abrir las ¡puM* 
tas 'de la' gloria; Quiero felicitarle poi* el ¿óndí' ^úe' iiog 
Ita hécüo dignándose tornad piaHe-^ ftfitígts'jlistad; -casti- 
gando asimismo álviIl'aftb^oa¿b^üftinS'(itie'tañdié«lbalibe^^^ 
te lia querido disputárosla victoria..!.. *^ . ' 

'El príncipe de Spoleto se-í^clibó , y abandonándí> el 
palco real , se dirigió apresj^j^adamente al encuientbé de 
Fierres dé Provenza' , al cuál alaí^ó la-maito y • condujo '' 
de éste modo á presentía denlos teyes. Pieítós , 'ontoüoeS!,'' 
' desató s\i cáseo , y toda Ib ¿Útt^ queídé 'adttiiíí^adfit aleon-- • 
limpiar su sÍD.?ular hértooétt^a'.'É&té^l^iTbiftiféíaííO'llákl^^ 
gó en esiremo al hijo del cob<$é dwCe(risA. fel rey Maga- 
lOTl , sobre toáo , se éntusiásntó'én •gí¿ri^máneí& , y.éí tín* 
personaqüiso presentarle á- su' líijala ptííiíJesia ; pí^ía^re- . 
cibir el preínio que de síks' propias ináüOsdíóbiWfenti^'g^^^^ 
le ésta última.' ' - '•■'.''-':' '• " 

Necedad seria el dudar de que el destino ^& cada'sSf 
está escrito en el cielo ; y que hay ai-nías hiéríaáíias' que 
se buscan y al fin se ehouentfe'n,' Al vérse^pol* 5>riittéra'- 
vez Fierres y la princesaMa^alotía, se oonn>ovieteri ^ró-^ 
proftindaníéntéi^Sus ojos brillaron más de lo áco^m^» 
brado, sé •fijaron repetidamente los del uóo eñlós del 
otro 5 y casi instantáneamente, cierto poder interior lefs 
obligó á que los fijasen en el cielo: Apenafe Magaldna tu'VO' 
la suficiente fiierza para ceñirte la ' corona. Pifeírés boá^- 
movido bajó la cabeza áí nivel de las- rodillas de la prhrcié^ 
sa: y no atreviéndose á/ mirarlst frente á fréñtfe^ le^dió laa 
gracias con una tímida mirada envuelta'eil uií suspiro. • 
—Caballero , ló dijo el rey Magalon bondadosamente; 
he quedado demasiado complacido dé vuestro brío para 
que no me interese vivamente por vos ^ así es que desea- 
ría conocer vuesltro notñbré y alcurnia ; dé íijo que en-^ 
ti-ambos deben ser dignoS'de vuestras áocióncs'...;. .'• 
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— Señor, contestó Fierres respetuosamente, rui linaje 
nada tiene de escogido, mi nombre nada tiene de ilustre: 
soy un pobre caballero francés que anda en busca de 
gloriosas aventuras: helo aquí todo. 

— Es lástima ! , no pudo menos de esclamar Magalona 
con ternura y tristeza. 

— Ah!, esclamó el buen rey Magalón, nobleza y mo- 
destia se dan las manos en este caballero. Sospecho que 
nos esconde su linaje , que de seguro será muy esclareci- 
do Pero no por esto le aprecio menos: mas vale con- 
quistarse un nombre, que recibirlo de los abuelos 

En él, todo revela valentía y gentileza. Caballero de las 
llaves, os haréis célebre, yo soy quien os lo pronostica; 
quisiera ser vuestro padre ; tendría grande orgullo en 
tenerps por hijo ! '^ 

Fierres de F^oveAza se despidió respetuosamente del 
rey, sin atreverse á mirar á Magalona que no le quitaba 
el ojo de encima, y se retiró al humilde asilo que habia 
escogido al llegar á Ñápeles, ciñendo la corona, y sin sa- 
ber lo que le pasaba. 
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CAPÍTULO TBllCERO. 



De lo que sucedió después de la entrevista de Fierres áe Proofnsc^ , ^on 
la hija del rey de Ñapóles. -^Como Magalona al cabo de dos dia^ ima- 
ginó un medio muy seAcillo para ver de nuevo al caballero [ranees. 



Desde que había tenido ocasión de ver á la hermosa 
Magalona el joven principe de Ppovenza solo gozaba en 
vivir retirado del mundo y en contemplar desde la ven- 
tana de su habitación los resplandores del moribundo 
dia , cada vez que el sol desaparecía del horizonte : tan 
grande era la tristeza que embargaba su alma. Nada , en 
general , se aviene tanto con el carácter de los enamora- 
dos como las sombras de la noche, principalmente en los 
primeros momentos en que sienten una pasión; en ellas 
encuentran el modo de aislarse completamente del mun- 
do que les rodea , para entregarás en cuerpo y alma á 
evocar recuerdos gratos, emociones pasadas , promesas y 
juramentos recibidos de los labios de una encantadora jo- 
ven. La luz del dia espanta al amor. Fierres se abando- 
naba por completo á estos halagüeños desvarios , sin 
llegarse á figurar jamas que , la incomparable Maga- 
lona, pudiera hallar el mismo placer en pensar en él. 
Por su parte la joven princesa , no podia menos de suspi- 
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rar al recordar la belleza, juventud y valentía del caba- 
llero de las llaves. 

En una palabra , el maligno arquero de Cíteres había 
traspasado con la misma flecha aquellos dos jóvenes co- 
razones ! .... Ni Fierres, ni Magalona dormían : entrambos 
se agitaban en sus lechos murmurando estrañas pala- 
bras, primeros vagidos de un amor que bien pronto de- 
bía hablar con ellos en voz bien alta. A Fierres le pesaba 
no haber sabido aprovecharse denlas muestras de simpa- 
tía con que le habla honrado el buen rey Magalon para 
introducirse en la corte, para ver y admirar á la incom- 
parable Magalona. Magalona, por su parte, suspiraba ca- 
da vez mas , y pensaba en su interior que era necesario 
que el caballero de las llaves fuera tan frió como hermo- 
so , para mostrarse tan insensible á sus gracias ; ó que 
fuese de baja cuna, pues parecía haber renunciado á los 
derechos que habla adquirido con su valor. 

Fierres de Frovenza pasó dos dias en su solitario retiro 
sin atreverse á buscar un medio para presentarse otra vez 
á la corte del buen rey Magalon ; estos dos mismos dias 
fueron lo suficiente largos y dolorosos á Magalona, para 
hacer que tomase la resolución de buscar un medio para 
hablar con el caballero desconocido. La gloria que ad- 
quirió en el primer torneo , fué lo que hizo presumir á la 
princesa que volverla á presentarse á otras justas para 
recojer nuevos laureles. Decididamente , las mujeres 
que aman, son mas ingeniosas que los hombres ! Lo 
que Magalona se proponía era tan sencillo como el 
dar los buenos dias : pero sea como se quiera ello es lo 
cierto que era un medio de ver otra vez a su hermoso 
desconocido ; medio , es preciso confesarlo , que no había 
sabido encontrar Fierres apesar de estar enamorado. Ma- 
galona encontró buena su idea y sin tardanza determinó 
ponerla en ejecución : así es que al despuntar el tercer 
día después del primer torneo, corrió a despertar al buen 
rey Magalon. 

— ¿En que pensáis ocupar , querido padre , dijo ella , á 
tantos caballeros como tenéis ociosos en vuestra corte y 
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que ein duda arderóa en d^gieos de hacer patente, su va- 
lor y su destreza? Hace tres días que habéis abierto unas 
justasen honor del príncipe deSpoleto;iae aip,aréi3:aca- 
sojmenos que á él parc^ no pubiioap^ áe^ÍQ,h9fiu^iv^,en 
honor mió? i . ., 

Mientras hablaba de e^ta majiera^ la hermosa prince- 
sa aoarÍQÍaba;las mejilla^ de. su: anciano padre ,; cpn.< sus 
mano» de alabastro , y le dab$i i. besar: su frente: c^jidiíja 
y pura <iue el aliento de las pa&ienes a¿unj uq 4i9?lií$ijpmr 
¡paSada. Losjóvenes yd saben lo quft,^6 í&a$en ,:.al obrptr 
de este modo : el padre al cual piden un favor:al;:$n^y. al 
cabo.,eshombíe y se.encuQutpa yenci(i-o al prepay §irg,e 
. para la reeistenoia, .. r , 

Eor! otraparte , el buea rey Magullón adofftbp eq.eslirei- 
BOjO ó su iñjcomparableMágalonja.; y así- es ftueno encp¿- 
U6 eatrañoj que viüiOTa á- despertarle para piedirle. up^a 
cosa que bien mirado, se la bubi^ía podido p}ediu:4 Q^ía 
¡hura. íBl. anciano ae eojatenti5 con w&pQndgrl6 ^ ^bj^ra^n- 
dolftiéon ternura; i - ; .. :.,ic'v. s •:?: i 

—^^ querida, hija, tiejjes razQni.í.yy(te: doy tías gra- 
cias porqué me baces aedjdar.de fellp. Te' doyi^^mplÍAs 
•poderes : manda como gustes en mi (^fi».^ pups ya,, sa- 
bes y picananá , qule ereS tú la vardadera reyna- 1 ....,,.; ¡ ,. . 
. Entonces hizo dispertar al gran Sen^soaJido/pal^^ip., 
que tecda á pocíi diferencia la miama edad d^l r<Qy, i^sta 
llegó y tomando una actitud humilde é in^linándp^I^- 
veOieotó, dijo : : ., :* . . . 

r-r^Bstoy á vuestras órdenes ^ inCíOmpapable princesa ! 

— ^Háced saber á la ciudad enters^ , respondió : MagaJo- 
na, que yan ájcelebrarseju$tas e^n hoQpr de la hijpr del 
rdy de Ná{)oles; y convocad , á #on da .^rompe^tas, é- la 
nobleza que se eottcuentra en esta corte*. ;.. . .,.,.: 

— Kfeda mas tenéis quó mandarme, incpmparable 
prineeteypregunióelgranSiBftescal: • , ^ , i , . 

— Nada mas : unicameínte os suplico qpd.ejewiteig , lo 
mas pronto posible , mis órdenes. . . . ! 

EL giian Senes9al se inclinó' respetuosamwte .m seüal 
de asentimientoysíUié de la estancia real. . ! 
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CAPITULO CUARTO. 



Progreso del mutuo amcr de Fierres de Prounza y de la hermosa Magalo- 
na. — De coino este pymevpe xenció por segunda tez en el torneo qrce díó el 
rey de Ná2)oles en honor de su hija y deljrremío que recibió j^or ello. 



Bien pronto resonó por la ciudad de ?sá polos el son agudo de 
guerreras trompas. Los heraldos vestidos de punta en blanco, iban 
y venian convocando á los príncipes soberanos. En cuanto á los 
caballeros despertados desde el amanecer por el llamamiento do 
los clarines , lucieron preparar incontinente sus caballos , limpiar 
sus armas y armaduras , y vestirse lo mas espléndidamente (jue 
les fué posible, según el rango y fortuna de cada uno de ellos. 

Pierres de Provenza sentia un amor demasiado vivo para poder 
dormir. La juventud es muy aficionada al descanso y á la molicie 
de un voluptuoso sueño: pero los enamorados no saben descansar, 
solo duermen con un ojo. Su corazón siempre está despierto. 

Así es que el son de las trompas ])oco tuvo que hacer para des- 
pertarle. Al oirías reboso de júbilo su corazón: le pareció que 
pregonaban su felicidad y su dicha futura, pues no dudaba que 
todo esto encontrarla en las próximas fiestas. 

— Por fin la volveré á ver, esclamó vistiéndose apresurada- 
mente. 

— Por último podré verle! decia también á su vez la princesa, 
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hija del buen rey Jlagalon, vistiéndose con una celeridad ño acos- 
tumbrada. Jamásprincesaalguna,jóven y bonita, pasó menos tiem- 
[)o en el locador, y no obstante jamás habia estado Magalona tan 
hermosa! 

Adornada con preciosos diamantes , y con las flores de su be- 
lleza y juventud, llevando en sus manos la cadena de oro quedebia 
servir de premio al vencedor, Magalona no aguardó á que estuvie- 
se preparado su carruaje y los de su séciuito, sino que con paso 
ligero y firme como el de tina diosa, áe dirigió hacia el torneo (jue 
en aquel momento acababa de principiarse. Sus camaristas la se- 
guían á larga distancia murmurando por el poco tiempo dequeha- 
bian podido disponer para vestirse. La misma nodriza, una buena 
muger que nunca la abandonaba, llegó echando bofesde cansancio 
y le dijo en voz baja y en tono de reproche: 

— Eh! Por Dios, hija mía que os pasa?... Jamas os he visto le- 
vantada tan de mañana como hoy!... y no obstante no tenéis los 
ojos soñolientos como las damas de vuestro séquito. 

— Ah! nodriza! nodriza! respondió Magalona, dentro de poco 
tendré muchas cosas que contarte ! . . . . 

La princesa aparecia en este momento en el paleo real. 

Los calmlleros que debian luchar acudían de todas partes. £s 
inútil deeir que Fierres habia sido el primero en llegar, pues ¿quién 
se adelanta aun enamorado que va á ver por segunda vez á su adora- 
da? y comohabia encontrado cerradas las barreras , las hizo saltar por 
su caballo, demostrando así la fuerza y maestría de un buen gine- 
to, para apoderarse de la plaza de mantenedor. 

En aquel mi^mo momento la princesa Magalona se sentaba de- 
bajo del palio que apenas habían tenido tiempo de prepararle. Lá^ 
miradas del joven y de la princesa se cruzaron naturalmente, yam- 
bos se estremecieron de pies á cabeza, como movidos por el mismo 
resorte. 

Qué momento a([uel para el enamorado Fierres de Frove¡nza! 
Por fin la volvía á ver. Qué momento tanábien para la Iwla Ma- 
galona!.... Al reparar en el cabalfcro de las llaves , ya no te 
quedó duda de ([uo le llevaba allí la misma pasión que ella, sentía 
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cii ^diiilerior. * . v 

El hwti n>y IMagalOA llegó pocoi nioiae»to3/despQos isoguido de 
sitó bortesátids y empezaron las justas. / , _ 

£i valor, ja faetza, la destreza y sobretodo, d araórdePierres 
dú Provenza^' declararon ya desde el primer inomeoto la Victoria & 
su lav6r«: Unóy dos, Ires, cuatro, cinco caballeh)S se presentaron 
para luchar con el, pero los echó al sucio con una gracia, soUu>- 
ra y habilidad tal, que :alcánz<í una nube de aplausos. Los jueces 
del campo le cmdujeron segunda vez al palco real para que reci- 
biera el preniio de siu triunfo. 

-^Oh! esta vez, caballero de lias llaves, le dijo el buen rey Ma- 

galón, míos escaparéis á los honores tqué sé os tlcben!^ Haeo* 

mucho tien)pó,<<« lo aseguro, qiionohev;istócabaUefoinas bravo, 
mas modesto y mas hermoso que vos. Desde este momento quiero, 
que habitéis en mi palacio y (}ue no comáis en otra mesa que la 
mia!.... 

Fierres se guardó bien de rehusar, pues estaba viendo en todo lo 
que sucedía la mano de la Providencia, que se complacía en alia-» 
narle el camino que debia conducirle á la felicidad: además una 
elocuente mirada que le echó Magalona hizo para él mas sagradas 
y dulces las órdenes del rey. Magalona le felicitó porque había 
aceptado. Entonces Fierres echando píe al suelo con ligereza , y 
quitándose precipitadamente su guanlalete de búfalo cubierto de 
acero , ofreció su brazo á la hermosa Magalona para ayudarla á 
bajar del palco real, en el mismo momento enquemuchosotros ca- 
balleros tan galantes y descosos de agradarles como el, se adelan- 
taban para hacer otro tanto. Magalona no pudo menos de escojer 
su mano y de apoyarse con cierto abandono en su brazo. 

Ah! que momento aquel para el enamorado Fierres r Como so 
agitó sü corazón al embate de sensaciones desconocidas para el 
hasta entonces! Por su parte Magalona al reparar en la turbación 
del caballero de las llaves también se turbó y palideció en estremo. 
Oh! cuan dulces son las primeras sensaciones de un amor nacien- 
te, ellas calman en un instante los pesares de la vida del hombre! . 
Su solo recuerdo llena de perfume las amargas horas que cruzan 
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por el camino de la vida y que siguen un largo trecho al lado de 
los hombres como taciturnas compañeras de viaje! Dulces horas 
del amor , vosotras sois la alegra de las últimas horas de la vídaí 

La dicha de Magalonatuvonoobstante sugotadeagenjo, sínsaber 
lo que se hacia al ver la turbación de su amante , adelwté salindo^ 
pié, y resbaló: afortunadamente Fierres estaba ásüladoy la detuvo 
en su caida. 

Este sobresalto, que desvaneció á la princesa, aumentó, cosa 
muy natural, la felicidad de Fierres deFrovenza, pues de este mo- 
do tuvo ocasión paraestrechar entresusbrazosá la linda Magalona; 
y para ver si estaba herida, bien que él sabia lo contraio, la llevó 
á su carruage al lado del buen rey Mágalon, elcuid, agradecido, le 
obligó á que subiera. El pretesto para pasar un rato á su lado era 
bienbus(^o! 
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CAmXLO OLLMO. 



Como Magcdona co)\fl6 á su nodriza su secreto de awor, rogándole que imagi- 
nára un medio 2)ara descubrir el origen del caballero de las llaves. 



Desgraciadamente, cuanto mas se complacía el amor en favore- 
cer á Fierres, mas tímido se volvia el joven é interesante caballe- 
ro. El no sabia de fijo que ella le amara, muy al contrario, dudaba 
bastante de ello, pero apesar de esto, la felicidad que encontraba á 
su lado, al contemplar de cerca sus gracias , su sonrisa, el deli- 
cioso perfume que le rodeaba, todo esto le liacia creer que era víc- 
tima de una mágica visión (jue no queria de ningún modo des- 
vanecer. Adorable timidez del verdadero amor! Alas mugeres (|ue 
han amado otras veces, esta timidez se les hace enojosa; pero á las 
que el corazón se les abre al amor por vez primera, como una flor 
al sol, comprenden cuan delicados sentimientos encubren aquellos 
jóvenes corazones de los cuales han arrancado la primera hoja. 
Un hombre tímido vale por dos ; calla y espera: llega un dia en 
(jue cae el velo que cubre sus ojos y entonces la timidez desaparece 
y el honor queda. 

Admitido á la corte, a la mesa real, alas fiestas (¡ue se sucedieron 
de dia en dia y que hacian de Ñapóles otra Cápua , Fierres de Fro- 
venza se contentó á pesar de esto con amar en secreto , por temor 
de (lue la mas ligera imprudencia echara por el suelo la fortuna con 
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que habian empezado para él aquellos amorcs.tlonlentóse coii mos- 
trarse amable, reservado, discreto y respetuoso, dotes que fueron 
observadas de los que le rodeaban y que le valieron la general ad- 
miración. En cualquier suerte en que él tomara parte , ya se tra- 
tase demostrar destreza, agilidad ó gracia, ya se tratase de armas, 
ya de danzas, en todas partes arrastraba tras sí los ojos de los de- 
más y los aplausos de los caballeros. Inútil es decir que las mira- 
das que mas le complacían, eran las de la incomparable Magalona. 

Hay una canción provcnzál que dice ique el amor, en sus prime- 
ros dias; tiene el aire de un niño que anda á tientas, pero quelue- 
go crece en aíios y fuerza y entonces manda despóticamente. ¡Cuan 
cruel y encantador es este niño !.... Magalona sabia ya lo que 
habia de cierto en la canción provenzal. Sus ojos permanecían des- 
velados toda la noche, quizá para contemplar, ph dulce ilusión, fac- 
ciones queridas; masay! ía sombra de la noche solo servia para 
aumentar su turbación, y multiplicar sus dulces suspiros. £1 niño 
ya no aBt^iab^f atientas, crecia rápidamente. 

Toda¡s las nodrizas tienen la desgracia de tener. para con los que 
han criado tanto cariño xx)nio curiosidad, asi es que no se escapó á 
la de Magalana la turbación y cambio de esta última : por lo tanto, . 
unanoQhe fué á mentarse familiarmente en la cama de la princesa y 
después de abr$i;^rla le hizo varias preguntas, á licúales no cqu- 
testó desde luego Magalona. Pero viendo su agitación , la nodriza 
sospechó que le escondía algún secreto d^ importancia-, é insistió 
con tod^ la autoridad maternal que le daban su edad y su estado. 
Magaiona entonces no sabiendo como negar, se echó en sus brazos 
p?^m esconder sa rubor y murmuró con una seductora languidez 
las siguientes palabras: ..:., ... . ' 

—Nodriza, amo al bravo^ vatote, esforzada y hermoso xíabar-: 
llerp de las. Uayes, ai vencedor^ del torneo y de mi. aliña!,..... 1^ 
amo, nodriza, le amo! . . : . , 

I)espues de haber hecho esta confidencia^ Magalona se. encontró 
ma^ aliviada; hacia tiempo que deseaba.encoAtrar alguna pej*sona 
en quien poder desahogarse! . , 

.Como:la.n<;driza no era joven , no fué. del par/ccer de la prin-. 
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cesa. ... En consecuencia, empezó por Iiacerlc lodas aquellas obser- 
vaciones que le' hubiera hecho una madre severa. Pero Magalo- 
na tenia unos ojos tan seductores, unas palabrastan dulces, y unos 
ademanes tan cariñosos, que la pobre nodriza pronto conoció que 
de nada serviría el rigor , y así es que determinó hablarla como 
una tierna y cariñosa madre. Por aquí debiera haber empezado! ' 

— Ya ves, querida nodriza, le dijo Magalona, cuanto mclmpor- 
ta conocer la cuna del caballero de las llaves.... Puedes creer, yo 
te lo prometo, que mi corazón tieiie^ la nobleza y valor suficiente 
para contener este amor aun á costa de la vida , si este caballero 
no es digno de mi cuna. . . . tu sola , querida nodriza, puedes acla- 
rar este misterio ; busca , te lo ruego en nombre del amor que me 
tienes, un medio para que yo pueda hablarle privadamente. 

La nodriza opuso una resistencia débil á esta demanda, pues ya 
habia agotado todas las objeciones ; por otra parte , el caballero de 
tas llaves le parecía hermoso hasta el estremo que , al aconsejar á 
Magalona que le olvidase, le hablaba de él con entusiasmo. Hacia 
lo que vulgarmente se dice, atizar la llama. 

Ésta conversación se prolongó por largas horas , pues la princesa 
de Ñapóles encontraba sumo placer en babkr de su desc<mocido 
caballero; el amor cantaba aun su hechicera candon en los labios 
de coral 4e Magalona cuando ya entonaba la golondrina, en los jar- 
dines del palacio , su matutino canto. Los primeros rayos del sal 
Tdl6}aban ya en lo» cristales de las ventanas cuando la Bodjrizft sa- 
lió del cuartp áe la princésa/resuélta i levantar el telo que envol- 
vía la existencia del caballero de las llaves. 
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CAPITULO SEXTO. . 



pe los medios que empleó la nodriza de la princesa^ po/fa líablojf alcabale- 
ro de las llaves^ y de los dos anillos que éste le dio en muestra de su acen- 
drado armr po/ra con Magalona,—Mútm regocijó de los dos enamorados. 



La nodriza de Magalona sabia, ignoramos como, que elt^balle- 
ro de las llaves, todas las mañanas acudía á la igles^ia mayor de 
Ñapóles. Esto le proporcionaba un medio para entraren relaciones 
^con Fierres de Provenza sin tener que echar mano de peligrosas in- 
yestigaciones. Dirigióse pues á la iglesia mayor, amparada del 
manto, á la hora á que acostumbraba ir elcaballero, y se pusoc^- 
^ca de la pila del agua bendita, creyendo fundadamente que esteera 
^ mejor puesto para observar de cerca á todos los que entrasen. 

Fierres de Frovenza, en efecto, educado en los prindpios de la 
^nta religión cristiana, cumplía asiduamente con los deberes que 
esta impone, y no faltaba día que no se postrase ante el altar para 
pedjr á Dios un desenlace feliz á su amor profano. El amor que él 
^ntia, era tan puro y leal, que ni siquiera había llegado á imaginar 
que pudiere ofender áDíos, y por esto le pedia con la mayor buena 
fé delmundo, que volviera sensible el corazón delahermosa Maga- 
lona. El joven ignoraba que á su vez la joven pedia lo mismo al 
rey de reyes. 

Fierres entró en la iglesia pocosumomentos después de haber He- 
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gado la Dodrfza, á la cual saludó desde luego conociendo el afecto 
que le profesaba su querida Magalona. La nodriza le devolvió el 
saludo con un aire dulce y sonriendo, y como en aquel momento la 
iglesia casi estaba desierta, se adelantó acercándose á Fierres. 

— Caballero, dijo ella, me maravilla en eslremo el que manten- 
gáis envueltos en el mayor secreto vuestro nombro y linage.... A 
pesar de que vuestro porte revela que uno y otro son ilustres. . . . 
¿Decidme, este secreto que lo es ahora para todo el mundo, no lle- 
gará dia en que lo reveléis al buen rey Magalon que tanto se inte- 
resa por vos y ala princesa Magalona que tanto desea saberlo? Me 
consideraria tan feliz en revelarlo á mi querida Magalona, si vos os 
dignaseis confiármelo ! . . . 

Fierres de Frovenza permaneció largo rato pensativo. 

— Ah! señora mía, respondió por fin, tongo mucho que agrade- 
ceros, lo mismo que á los (jue tanto se interesan por mí, principal- 
mente á la simpática y hermosa Magalona, por la cual me desvela- 
ría en servirla si á tanto pudiera aspirar un humilde caballero.... 

— Y bien... entonces... si decís verdad...., anadió la nodriza 

que no esperaba otra cosa ¿Forqué ocultar vuestro nombre? 

¿Porqué no revelar vuestrp origen? . 

—Puesto ([ue os ofrecéis á hablar en mi nombre á la princesa 
de Ñapóles, respondió el caballero de las llaves, os suplico que le 
digáis lo único que puedo decirla, esto es, que mi nombre es tan 
ilustre como mi origen. Si esta esplicacion le essuficiente, seré so- 
brado feliz. Al mismo tiempo os suplícoacepteis,puesto(iuelaamais 
tanto, este anillo que no me atrevería nunca á ofrecer á una dama 
de tan señalada alcurnia como es ella 

Y al decir estas palabras. Fierres metió en uno de los dedosde la 
nodriza uno de los tres preciosos anillos que le habia dado su mar 
dreal partir. Al ver tan maravillosa joya , la nodriza le prometió 
entregarlo de su partea Magalona: luego se despidió de él y fué á 
reunirse con la princesa que la aguardaba con impaciencia. 

— Oh! queridita ima! latiijo corriendo hacia ella, cuan galante es 
el caballero! Qué porte tan distinguido! Qué dulzuraen el lengua- 
je! Qué corazón tan noble y generoso! Tomad, Magalona, ved ahí el 
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anillo que ha coloccaclo en mí dedo y que no dudo hubiera preferido 
colocar en el vuestro! 

Magalona contempló el anillo por algunos instantes , profunda- 
mente conmovida. 

—Y bien nodriza, dijo por último, crees que este precioso anillo 
puede venir de manos de un pobre? Oh! no me engaño, el que amo 
es caballero y de noble cuna.... Ah! nodriza yo no puedo resistir 
esta fuerza sobrenatural que me induce á amarle!.... 

La nodriza al verlos rápidos progresos que tomaba este amor 
en el corazón de la joven princesa, empezó de nuevo sus antiguas 
observaciones las cuales tuvieron el mismo éxito que la vez primera 
que las empleó. Y pormas que le habló largo tiempo Magalona ñola 
oyópuesestabademasiadoocupadaescuchando la vozdesu corazón. 

De pronto se apoderó del anillo que Fierres de Frovenza habia 
dado á su nodriza, le besó repetidas veces y concluyó por escon- 
derlo en su seno de lirios y rosas, seno mas precioso que el anillo, 
diciendo al mismo tiempo: 

—Mi buena nodriza: ó me casaré con el caballero de las llaves, 
ó me encerraré en un convento! 

—Restringid vuestros deseos, hija mia, respondió la nodriza, 
y esconded mejor vuestro amor, bien que á nosotras las mujeres nos 
es algo difidl esto último... El tiempo lo arregla todo; veremos! 
veremos! 

Magalona hubiera deseado que se le hubiese esplicado el sentido 
de las palabras que acababa de pronunciar la nodriza. No obstan- 
te la esperanza empezó á renacer en su corazón. La reflexión y el 
temor la hacian parecer ligera; el amor la hacia volver pensativa. 

—Veremos!... repetía sin cesar.... Ah! sí, veremos... si el ca- 
ballero de las llaves me ama, si me cree digna de su mano, no tar- 
dará mucho en romper el silencio, y sabrá contestar comocaballe- 
ro al primer paso que, comohabráconocido, he dado para ponerme 
en relaciones con él. 

El enamorado Fierres á su vez razonaba del modo siguiente: 

—La nodriza, se decia, no habrá venido á hablarme sin llevar 
en ello alguna segunda intención 
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— Áh! DJoá mío! Si hubiese venido por orden de su ama! 

Desgraciado de mí! como puedo llegar á figurarme que tan precla- 
ra princesa haya fijado sus ojos en mi humilde persona? Los 

insectos miran á las estrellas, pero las estrellas no se dignan mi- 
rar á los insectos! 

Fierres de Provenza agitado por estas ideas, iba y venia dé un 
lado á otro, ya estaba lleno de esperanzas, ya descendía hasta los 
mas crueles desengaños, en una palabra tan pronto tocabaal cielo, 
tan pronto al infierno. En consecuencia, pasó toda la noche siguien- 
te buscando un medio para volver á encontrar, como por casuali- 
dad, á la fiel nodriza, que no deseaba otra cosa que encontrarle y 
que ya habia buscado la ocasión que Fierres no sabia proporcio- 
narse: así es que sucedió lo que naturalmente sucederá sie^ipre 
que dos se buscan. Fierres y la nodriza se encontraron otro dia 
en una apartada estancia del palacio del buen rey Magalon. 

— Ah! apreciable señora, dijo el enamorado caballero, os busco 

presa de la mayor ansiedad mi vida ó mi muerte depende de 

vuestra contestación. . . . 

— Dios mió! que os pasa, pues, afortunado caballero? preguntó 
la nodriza al ver que Fierres se ruborizaba y palidecía al mismo 
tiempo. 

— Ay de mí! Como ha sido recibido vuestro mensaje? 

— Demasiado bien para que yo quede tranquila! Ah! . . . sois muy 

temibles los caballeros franceses! Mi querida ama, hasta el 

presente solo se ocupaba en inocentes entretenimientos.... ya cui- 
dando su perrito.... ya sus pintados pajarilllos... pero desde que 

os habéis presentado, la habéis puesto enfermiza Pobre niñaf 

Virgen santa! Qué seria de ella si solo fueseis un aventurero como, 
tantos otros! ... O si fuerais tan ligero como los de vuestro país?. . . 

La buena y prudente nodriza tratabadeeste modo de sonsacarle lo> 
qiie deseaba saber; este medio de proceder dio los mejores resul- 
tados. Mil juramentos pronunciados por una fresca y joven boca 
que la mentira jamás habia empañado, acabaron de convencer á la 
nodriza de las buenas intenciones del caballero de las llaves: 
unos labios puros, solo pueden dar paso á palabras castas. Pero 
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iín cuattto (leseó saber su nombre para decírselo á su querida Ma- 
galona. 

—No! No! esclamo Fierres de Provcinza, tal confesión solo de- 
bo hacerla a sus pies Decidle que si me concede tan señalada 

gracia, nada podre ocultarle pues por ella he abandonado.mi fami- 
lia y mi patria, y sus súplicas serán para mí mandatos 

Y al decir esto el caballero pasó al dedo de la nodriza el se- 
gundo anillo, para que hiciera de ello mismo que hizodel primero. 
El amor como se ye, empezaba á dar brios á nuestro héroe. 

— Quiero creeros, caballero, respondió la nodriza mirándole 
fijamente; pero si escondéis en vuestra alma alguna segunda in- 
tención , ó lleváis dañosos designios , antes que hacerme vuestro 
cómplice, seré vuestro mas encarnizado enemigo! 

Fierres renovó sus juramentos con tanto fervor y acento de 
verdad, que la buena nodriza se conmovió y ella misma sé ofreció 
á proporcionarle una entrevista secreta con Magalona. Ebrio de 
placer y reconocido. Fierres se despidió de la nodriza aguardando 
el momento anhelado. 

En cuanto á la anciana nodriza, corrió al cuarto de su ama que 
aun encontró en la cama. 

—Noble y querida hija, dijo al entrar, el caballero de las lla- 
ves ha de ser un monstruo , un pérfido , ó uno de los^ caballeros 
mas enamorados de su edad!.... El os envia este segundo anillo; 
pero se resiste á declarar su nombre y raza á otra que á vos 

— Ah! Dios mió que veo! esclamó Magalona contemplando este 
segundo anillo....' Ah! le reconozco; este anillo lo he visto en 
sueños y hasta me ha parecido que el mismo caballero de las lla- 
ves me lo regalaba; al mismo tiempo que una voz decia: «Maga- 
lona este será tu esposo.» ¡Oh! cuanto te deberé querid^odriza, 
si me proporcionas el medio de tener una entrevista /íón él? 

Y al hablar de este modo, Magalona metia en sus dedos los 
dos anillos y los cubría de besos. Cuan feliz hubiera sido el ca- 
ballero de las llaves si lo hubiese podido contemplar! . 
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CAPITULO SÉPTIMO. 



De la enkevüta que proporcionó la hiiena nodriza (i Magalmia y á Fierres 
y de los mutuos juramentos que estos se hicieron. 



Al dia siguiente Fierres acudió temprano á la iglesia con la es- 
peranza de encontrar allí á la complaciente nodrizu; lo que espe- 
raba se realizó. 

— Qué hace mí qucridn Magalona? le preguntó corriendo hacia 
ella. Responded, ¿Me ama mucho?.... 

—Noble caballero, respondió la nodriza, jamás ha odstido otro 
mas feliz que vos ; con vuestras proezas y hermosura , habeiíií 
sabido conquistar el corazón de la mas bella y noble dama del 
mundo.... La he entregado vuestros anillo.^, y los lleva como mues- 
tra del amor que os profesa. Por otra parte, ha consentido tener 
con vos una entrevista secreta, y yo misma, apesar de mi cirac- 
ter severo , casi tengo un placer blanco en que la habléis y la declaréis 
vuestro amor.... Únicamente os ruego me juréis que son puros 
vuestros sentimientos, como puros debe tenerlos todo caballero, 
noble y honrado que ama á la virtud sobre todas las cosas 

Por única contestación Pierres de Pro venza se arrodilló delante 
del altar, estendió su mano y tomando por testigo al cíelo, juró 
({ue deseaba unirse con la hermosa Magalona con los lazos mas 
sagrados y duraderos quchaeslablecido la santa religión cristiana. 
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Después de un juramento de esta clase, proferido en semejante 
lugar y por un caballero tan pundonoroso, ya no le cupo duda á 
la nodriza de las intenciones de Fierres. En consecuencia, le dio 
una cita para el dia siguiente, rogándole que se hallase en la puer- 
ta pequeña del jardin de la princesa, una hora después de haber 
comido , esto es, en la hora enque según la costumbre italiana se 
acostumbra hacer la siesta. Dicho esto se separó acercando su de- 
do á la boca en señal de sigilo. 

Cüán feliz era Fierres! Decididamente le amaba la princesa 
mas bermosa de la cristiandad. Fara él se abria ante sus ojos un 
porvenir dichoso, lleno de esperanzas, de amores, de felicidad! 
Oh! como le pesaba el que la nodriza le hubiese encomendado si- 
lencio! El hubiera deseado confiar su dicha á todos los que halla- 
ba á su paso, á.los indiferentes, á los envidiosos, alas piedras yá 
las plantas, en una palabra á todo el mundo. Gomo el barbero del 
rey midas, hubiera hecho de buena gana una hoya para desahogar 
en él la emoción que le embargaba en aquel momento. Fero ¡ay 
del desventurado caballero si tal hubiese hecho, pues entonces 
hubieran brotado cañas en aquel lugar y como las de Frigia, hu- 
bieran repetido cien mil veces yen voz aHalas siguientes palabras: 
«Magalona ama á Fierres! Fierres es amado deMagalona!» yHa- 
galona hubiera quedado gravementecomprometida! 

Fierres á nadie confié su secreto: se contentó con repetírselo 
cien veces á él mismo, y emxmtró tal encanto en esto, que pasó dia 
y noche en semejante ocupación, sin que advirtiera el transcurso 
del tiempo ! Dichosos los que aman , y sobre todo , los que son amados ! 

For último llegó el feliz momento señalado por la nodriza para 
la entrevista de los dos amantes. Fierres entró con aire tímido y 
respetuoso en la cámara de Magalona la cual se ruborizó al verle. 
Durante algunos momentos, los dos enamorados guardaron silen- 
cio, y permanecieron uno delante de otro con los ojos fijos en el 
suelo: stt corazón, que latía apresuradamente, hablaba por ellos; 
y lo hacia por cierto con grande elocuencia. 

La joven princesa de Ñapóles rraipió la primera el silencio que 
amenazaba prolongarse hasta el infinito. 
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—Caballero, dijo, con voz dulce, al joven provenzal que jamás se 
habia encontrado en ningún lance deesla especie; caballero, esne- 
cesario para mi felicidad saber el objeto ([ue os ha conducido á 
Ñapóles, y cuales son vuestros padres, pensad que debo saberlo 
para que no deba avergonzarme jamás de haber obrado con de- 
masiada ligereza; solo vuestra contestación podrá justificar 

— Creed , noble y c.-^celente dama , respondió Fierres doblando 
la rodilla ante Magalona con tanta devoción y respeto como lo 
hacia ante las imágenes de la Virgen, creed, noble yescclenteda- 
ma, que la fama de vuestra hermosura y las admirables prendas 
que os adornan, es lo único que me ha inducido á separarme de 
los brazos del mejor de los padres y de la mas tierna de las ma- 
dres. He venido, solamente, á la corte de Ñapóles, para admira- 
ros y serviros.... Hijo único del conde de Provenza, sobrino del 
rey de Francia, hubiera continuado amándoos escondiendo mi nom- 
bre y linage, pero el amor me ha llevado á vuestros pies á jura- 
ros fidelidad eterna y á entregaros con mi secreto mi amor pro- 
fundo hacia vos 

Ah! Cuan grato fue para Magalona al oir de boca de su aman- 
te semejantes palabras, y como se retrató en su rostro la alegría 
que embargaba su corazón!.... Como resplandecieron sus ojos al 
fijarse con ternura en Pierres!.... Cuan feliz se quedó Magalo- 
na al saber la igualdad de posición que habia entre Pierres y 
ella! 

— Hermano mió, le dijo obligándole á í[ue se sentara á su 
lado, que Dios bendiga este dia, en el que, como príncipe y leal 

caballero, me dais vuestro amor como yo os doy el mió! Ved 

en mí, desde hoy, á vuestra mas rendida amante, que os entrega 
con pasión su corazón y su porvenir.... Os amo, os aprecio de- 
masiado para preguntaros si guardareis el honor, de la quemori- 
ria antes que de ser de otro que de vos 

Y al decir esto quitándose del cuello una cadena de oro la pasó 
al cuello de Pierres, añadiendo: 

—Mi hermoso y noble esposo, os pongo, por medio de esta ca- 
dena, en completa posesión del alma de la que, como hija de rey. 
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os entrega lealmente su amor.... Deáde ahora sois mi esposo y 

mi rey.... 

Y, en testimonio de verdad en lo que decía, y en señal de es- 
ponsales, la hermosa Magalona besó con dulzura las mejillas, pá- 
lidas por la emoción, del feliz Fierres de Provenza. Jamás rostro 
mas casto ha recibido beso mas puro.... Era aquello el beso de 
una rosa á un lirio. 

Pierres de Provenza fascinado fuera de sí la abrazó y le entre- 
gó su tercer anillo. Magalona lo recibió con alegría así como el 
beso de que acompañó Pierres el acto do la entrega; beso de una 
ternura y sincoridad infinitas era el beso del lirio á la rosa. 

En acjuel momento se presentó la nodriza y les dijo: 

—Queridos mios, es preciso disimular vuestros secretos... Al 
presente debéis guardaroscon lealtad el juramento. que ambos os 
habéis prestado. 

Los enamorados prometieron á la nodriza que sabrían conser- 
varse mutua, entera é ilimitada confianza, con la condición de 
que les proporcionase frecuentes entrevistas. . 

— Y sobre todo con la condición, anadió Magalona, deque á tu 
vez me prometes, querida nodriza, que en cuanto Pierres esté 
ausente, solo me hablarás de él!.. 
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CAPITULO OCTAVO. 



€ofM la lleuda del conde Emique, lio del caballero de las lU^eSf obligó a 
este á partir inmediatamente : y como al saberlo la hermosa Magalona, 
se decidió á huir con su amante. 



Los dos jóvenes continuaron amándo.^e con locura. Fierres de 
Provenza , cada día mas respetuoso en público y en las entrevis- 
tas secretas, atestiguó con su comportamiento la lealtad de sus in- 
tenciones y la castidad de su amor. De este modo transwirrió un 
mes; al cabo de este tiempo la corte de Ñapóles vióse invadida 
por un sin número de esclarécelos pinncipes que llegaron en com- 
pañía de Ferrer de la Corona , príncipe Romana de esclarecida 
familia, dueño de una inmensa fo(rt«na,ydeun poder y ostentación 
solo comparable al de las antiguas dictaduras de su misma patria. 
Este esclarecido personaje , habiendo oido ensalzar <m su tierra en 
gran mancipa, la hermosura y donaire de la hija del rey de Ñapóles, 
se habia dirigido á la eórtc del buen rey Magaloii con et objefto de 
pedirla en matrimonio. 

Proclamáronse brillantes justas y Fierres salió vencedor en to- 
das ellas. Ferrer de la Corona repetidas veces trató de disputarle 
:ia victoria,. pero Pierres animado eo» la presencia de Magakma y 
enemistado al mismo tiempo secretamente con Ferrer, por las pre- 
ioDsíones do óste á la mano de su ama4a. le hizo morder el polvo * 



en la Villiina ju^la (\\\q con el luctió con tal rluroza , (\w el príncipe 
(luranle un irios estuvo con la vida penílienle de, un hilo. 

Apesar de eslo incidente, las justas continuaron por espacio de 
tres dias. Fierres estaba á punto de conquistar el premio de la del 
tercer día, como habia conquistado el de los dias anteriores, cuan- 
do quedo sorprendido al ver entrar en la liza á su tio Enrique de 
Provenza, 

Enrique de Provenza gozaba de una gran reputación en el ma- 
nejo de las armas: así es que su llegada produjo un efecto notable; 
luego cuando se dirigióal encuentrodel caballero de las llaves, que 
hacia tres meses, sostenía la plaza de mantenedor, Ja atención ge- 
neral redobló. Los dos campeones corrieron el uno hacia el otro. 

Pierres paró el golpe de su tio con el escudo sin moverse lo mas 
mínimo. Enrique al contrario , rompió su lanza y perdió los estri- 
bos, á consecuencia de tan formidable choque. Luego Pierres puso 
su lanza al través como si tratara mas bien de saludar á su tío que 
de cargarle, y se dirigió hacia él en esta postura; luego llamó á un 
heraldo y le suplicó que hiciera saber al conde Enrique de Proven- 
za que el mantenedor, hacia tres meses, de aquellas justas, estaba 
pronto á cederle la plaza; y luego de dicho eslo salió de la liza y se 
encerró en su habitación. Pierres temia que su tio no le hubiese co- 
nocido y por lo tanto determinó partir la noche siguiente dictando 
en consecuencia las órdenes oportunas á sus escuderos y criados. 

Dos razones tenia para tomar semejante determinación: en pri- 
mei' lugar temia que reconocido por su tio, no resultara de eslo un 
compromiso para la reputación do Magalona: en segundo lugar ha- 
bia pasado ya el plazo en que se habia comprometido volver á la 
corte de su padre y no quería faJlar á su palabra, pues la conside- 
raba sagrada. Así pues, fué á encontrar á la nodrizade la princesa 
y le encomendó que hiciera presente á Magalona cual era la causa 
de su partida , suplicándole al mismo tiempo que la consolara du- 
rante su corta ausencia. 

Magalona al ver que Pierres salía de la liza, sin comprendere] 
motivo de tan súbita retirada, abandonó el palco real desde donde 
momentos antes le habia contemplado ansiosa. Ausente Pierres, 
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qué caballero podía iuleresar á la princesa Magalona para que con- 
tinuara permaneciendo en el palco? 

Volvióse pues á palacio y pocos momentos después la nodriza 
presa de viva agitación se echaba en sus brazos y le comunicaba la 
determinación del príncipe provenzal y los motivos que le obligaban 
alomarla. Magalona al oir sus palabras esclamó con desesperación: 

— Ah! Fierres! Fierres! sin vos moriré!.... 

El amor que por el senlia: el temor que se apoderó deelhi al no- 
tificarle su padre que esperaba el restablecimiento de Ferrer de la 
Corona para enlazarla con él; la cruel idea de tener que separarse 
de su amante que amaba con frenesí y cuya ternura , modestia 
y lealtad le eran tan queridas: todo esto impresionaron hasta tal 
punto el alma de Magalona , que determinó seguir al hombre por 
quien ella deliraba de amor y al cual se habia entregado. 

Magalona creyó prudente callar á su nodriza este proyecto , al 
cual la buena vieja se hubiera opuesto: por lo tanto envió á buscar 
secretamente alescpdero de Fierres de Frovenza, dióle varias ór- 
denes y le entregó un billete para su amo. Hecho esto fingió encon- 
trarse mala: su nodriza la ayudó á meterse en cama y luego después 
cuando estuvo bien cierta de que se habia dormido, salió del cuarto 
de puntillas y lanzando un doloroso sjispiro. Magalona que solo 
esperaba que saliese, &e levantó de repente, se vistió de cualquier 
modo , echóse un manto de un color obscuro á las espaldas y salió 
llevando consigo, los tres anillos que le habia dado su amante y al- 
gunas otras piezas de menos valor, para atender á las eventualida- 
des del camino. Bajó la escalera, ligera como un pájaro, atravesó 
los sombríos corredores del palacio sin esperimentar ninguna emo- 
ción, atravesó eljardin, abrió una poterna que desembocaba en un 
camino solitario , y se dejó caer en brazos del enamorado Fierres, 
•que la estaba esperando. 

—Mi querida Magalona! esclamó el noble caballero, feliz al sen • 
tir palpitar su corazón sobre su generoso pecho. 
. — Mi querido Fierres! esclamó ella, feliz también por hallarse 
en brazos de su amante . 

Fasadaesle ar ranque de verdadero amor, Magalona se escapó 4- 
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los brazos de Fierres, montó una linda jaca adornada de espreso 
para ella , y ambos seguidos de un solo escudero que llevaba los 
víveres, salieron de Ñapóles y se alejaron al galope. Al amanecer, 
se hallaban á veinte leguas de la ciudad. 
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CAIMTIJLO JNOiNO. 



Como, mientras dormía Mag alona, ungavilah se lleta la caja que contenia 
los tres anillos que Fierres le habla dado, y corno este caballero querien- 
do perseguir al gavilán, se es tramó y fué recogid/o por un natío árabe. 



Fierres de Pro venza galopaba al lado de su querida Magalona, 
y suspiraba al ver tan hermosa princei^a espuesta, en edad tan tem- 
prana, á los peligros y fatigas de tan largo viaje. Do vez en cuando 
la sostenía en sus brazos para que no cayera de la jaca , y á voces 
Magalona se aprovechaba de esta ocasión para reclinar su cabeza 
en el hombro de Fierres , y entonces se cruzaban algunos besos 
castos como la luz del alba. 

Al amanecer descubrieron a lo lejos un espeso bosque. Fierres 
de Frovenza que temia ser perseguido , determinó internarse en el 
bosque lo mas pronto posible , á fin de tener escondida en el á Ma- 
galona, hasta la noche siguiente. La precaución era buena , y por 
otra parte ya era hora también de descansar un poco y ponerse al 
abrigo del calor. Espolearon los caballos , y pocos momentos des- 
pués entraban en el bosque. 

Fierres saltó de su caballo y ayudó a bajar a Magalona , de su 
jaca. Ella le dio las gracias con una sonrisa, y él pagó tal favor con 
un beso aplicado en las tiernas mejillas de la princesa. 

Alfombraba el bosque, blanda y espesa yerba \ Magalona estaba 
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muy falígada ; Fierres se sentó en el suelo , y su hermosa (juerida 
se durmió con la cabeza apoyada en sus rodillas. 

Jamás Magalona habia parecido tan hermosa á Fierres ! Este la 
contemplaba con amor, al mismo tiempo que vagaba por sus labios 
una encantadora sonrisa. Su corazón latía apresuradamente , sus 
ojos se inflamaban y sus labios entreabiertos se adelantaron mas de 
una vez para beber el dulce aliento que manaba de la boca de rosa 
de la princesa, pero el respeto y su juramento , hacían que los 
apartara al momento después de haberlos cerrado. 

Esta lucha peligrosa y encantadora á la vez, concluyó con el día. 
Llegó la noche: los dos enamorados emprendieron otra vez su mar- 
cha al través del bosque , seguros así de no ser de n idíe^^inquieta- 
dos, y se dirigieron hacia un puerto en el cual Fierres contaba ha- 
llar un buque que debía llevarle á las costas de Frovenza. El dia 
les sorprendió antes de que llegaran á la playa, y así es que se re- 
tiraron á un valle escandido en medio de escarpados montes. 

La esperanza de estar luego fuera de peligro y de ser bien reci- 
bida en la corte adonde se dirigía, de la cual tenia muy buenas no- 
ticias, sostenían el buen humor y vivacidad en Magalona. Cien mil 
veces durante el camino, habia acariciado la frente de Fierres, cien 
mil veces al descansar del viaje ó al refrescar sus labios, habia re- 
cordado á su amigo los primeros pasos de su mutuo y acendrado 
amor entonces Fierres besaba el collar que ella le habia rega- 
lado, y Magalona sacando una cajila de sándalo en donde guarda- 
ba los tres anillos, le esplicaba lo mucho que los amaba y la impre- 
sión que cada uno de ellos había causado á su alma. 

Hablando del pasado, del presente y del porvenir, se encontra- 
ron en la hora de hacer la siesta, y Magalona cerrando poco á poco 
sus ojos , se quedó dormida en brazos de su amigo que la colocó 
en un lecho improvisado, con perfumadas, suaves y blandas 
yerbas. 

Magalona dormía profundamente con la tranquilidad del niño, 
con la^sonrisa de una virgen. Hebe, la misma Hebe, diosa de la ju- 
ventud, podía envidiar la hermosura de aquel ángel! 

Fierres entretanto buscó algo con que pasar el ralo, y se entro- 
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luYO coalando ios anillos de la cadena que le había dado la ¡nconi- 
parablc Magalona. 

— Ah! esclamó , esta cadena es el símbolo de la que mi corazón 
llevará para siempre! 

Luego tomó la caja de sándalo y estuvo largo rato contemplando 
los anillos que él habia regalado á Magalona , y que habian hecho 
su felicidad. ¡Pobre Fierres! Cuántas desgracias iban á causarle 
aquellos anilloá! 

Apenas los habia dejado al suelo, cerca de él, después de haber- 
los encerrado en la caja de sándalo , cuando un gavilán que perse- 
guía una alondra , reparó en ella , y tomándola por el pájaro , baja 
rápidamente y se la lleva con la rapidez de una exhalación. Sus 
garras se clavaron en la caja , en vano el astuto animal trató de 
deshacerse de ella , batiendo sus negras alas para arrancársela , 
paró en una elevada roca no muy lejos de Fierres. 

Este sabia lo mucho que apreciaba Magalona aquellos anillos, le- 
vantóse pues con resolución después do haber doblado su manto á 
guisa de almohadón y de haberlo colocado debajo de la cabeza de su 
í|uerida, y corrió hacia el gavilán para arrebatarle la caja y los ani- 
llo.^. El gavilán al verle cerca tomó otra vez el vuelo , y se paró en 
un boj algún tanto lejano. Fierres le persiguió. El gavilán voló del 
boj á otra roca y de alK á otro boj. El desgraciado caballero, con 
la esperanza de cogerle, le persiguió así vanamente por largo tiem- 
po. De corrida en corrida se alejó insensiblemente de su adorada y 
recorrió el valle en toda su longitud , y se halló sin saber como en 
la orilla del mar. 

Fierres confió entonces apoderarse del animal, pero éste alzó su 
vuelo y fué á pararse en un islote cercano á la costa, pero, para su 
desgracia, enredóse con un espeso zarzal del cual inútilmente tra- 
taba de desembarazarse, por no poder hacer uso de sus garras cla- 
vadas como las tenía en la caja de los anillos. Fierres vio sus apu- 
ros y creyó que por último podría recobrar los anillos que habia 
recibido de su madre, y que él habia dado á Magalona. Solo debía, 
paradlo, atravesar el maré ir á aquella isla: por casualidad amar- 
rada á la orilla se hallaba una barca de pescador ; Fierre? saltó 



dentro de ella, la ^uitó la amarra, lomó un remo y bogó en direc- 
ción ala isla. 

I\)r casualidad cruzaba por allí una impetuosa corriente, que 
arrastró con violencia á la nave en dirección opuesta á la isla , y 
para completar su mala fortuna , un recio vendabal empujó la frá- 
gil barca mar adentro con tanta rapidez , que Fierres á los pocos 
momentos vio desaparecer ante su angustiada vista las costas en 
donde dormia su adorada Magalona ! 

Solo su amor profundo á la santa religión cristiana y su confian- 
za en el Ser Supremo , pudieron evitar que se apoderase de él una 
horrible desesperación: 

— Buen Dios, esclamó, np abandonéis á la hermosa Magalona! . . . 
Oh! Cuan perverso y desleal soy, yo he acumulado sobre su cabe- 
za desgracias de consideración, la he arrancado de los brazos de 
su padre, en donde era feliz, para dejarla en el fondo de un bosque 
espuesta é los ataques de gente perdida y aventurera!.... Oh! glo- 
riosa Virgen María, guardad á mi adorada Magalona de toda clase 
de desgracias y peligros!... Virgen entre las vírgenes, consuelo de 
los aflijidos, salvad á Magalona mas que para ello debáis tomar mi 
vida! Qiw muera yo, si es preciso, pero que viva ella! 

Asi esclamaba el leal caballero , sin pensar en su propia vida, 

y en Ibs peligros que le rodeaban! La mar agitada, solo ofrecia 

ásus ojos una muerte segura; y además, aun que se amansara, qué 
otra cosa que la muerte podia encontrar entre aquellas laminas de 
espuma prontas á abrirse al menor movimiento? 

Así pasaron treinta horas siendo el juguete del mar alborotado: 
así pasaron treinta horas mortales, horas de agonía; por últinK), en 
el instante en que desfallecido y eslenuado solo pensaba en la 
muerte, un navio que ostentaba el pabellón bordado demedias lu- 
nas doradas, se dirigió á toda vela hacia la barquilla de Fierres de 
Provenza. El comandante del navio mandó echar al agua una cha- 
lupa, para que fuera á recoger al náufrago que pocos momentos 
después estaba en su presencia. 

El jomandante del navio era árabe , pero esta nación , terrible 
para con sus enemigos , ofrecia sin embargo á los que buscaban su 
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apoyo, una leal y franca hospitalidad. El aire noble y franco rostro 
de Fierres de Provenga, interesaron vivamente al comandante; ade- 
más la cadena de oro que vio colgante de su cuello , y las doradas 
espuelas que vio en sus pies , le hicieron creer que era caballero: 
así es que le habló con galantería y hasta trató de consolarle en sus 
penas. Una vez hubieron llegado á Alejandría, le presentó al sultán 
que admirado también de su porte y belleza, le retuvo en su poder 
para que sirviera en su ejército. Fierres aceptó, á su pesar, y llenó 
cumplidamente sus deberes. El sultán agradecido aumentó para 
con él sus favores , confiándole cargos de mejor importancia , y al 
poco tiempo el caballero de las llaves estaba al nivel de las prime- 
ras dignidades de Alejandría . 



^% flWWi 



cmtviQ ppcijto 



Lo qiie iiicedió á Magalma luego que advirtió que estaba sola, — Cómo se 
desmayó al peso de doloi* tan agudo^ y del estado en que la encontró un pe- 
regrino que vohia de Roma, 



Durante este tiempo, Magalona, habia costado muchas lágrimas 
al rey de Ñapóles su padre, el cual, no dudando que la habia roba- 
do el caballero de las llaves, habia enviado en su persecución á va- 
rias partidas de soldados y á un gran número de caballeros. 

Pero el encono que esto habia producido en el rey de Ñapóles^ 
hubiera desaparecido, si hubiese podido ver la desesperación que 
se apoderó de Magalona al encontrarse en medio del bosque sin su 
amado Fierres!.... Espantada, al ver á su alrededor tan solo bar- 
rancos y escarpadas rocas, y al escuchar únicamente el lastimoso 
eco de sus sentidas esclamaciones, recorrió en toda su extensión el 
valle que momentos antes habia cruzado en compañía de su aman- 
te. Pero era inútil, nada, nada le dio el menor indicio que pudiera 
guiar sus pasos hacia el objeto que buscaba; entonces creyó que 
habia sido abandonada por el hombre por quien ella habia sacrifica- 
do su familia, su patria, y su honor! Y lo que más confirmó su 
opinión fué el no encontrar la cajita de sándalo y los tres anillos que 
Kerres le habia dado en prenda de su acendrado amor. Corrió de 
aquí para allí, gimió, redobló sus gritos y esta vez 1« respondió á 
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lo* lejo^'ér relinchó' dé uii caballo, corrió hacia el' lugát- en donde le 
riibíá'didb y erifconttó ell caballo de Pierres dé Prtvenzaatadbjuhto 
ásHjattá'. 

— Ali! ésíbtetti6 , Pierrels sotó ihe ha abandonado & su pesar! ..... 
áí'lóhübtóséhéchb'vtilühtariamérite, sé hubiéi^a'serVido de sus caf- 
bailtts' para' alejarle i ^ara qüitafihe los médibs de seguirle!... Alí! 
Querido Pierres, perdona, pues te lié calüínniadó córi sólo creerte 
culpable dé tátt vlUáhíi atícióhl .... Pero dontíé éstié?. . . . Doiide es- 
tafe?.... 

Nadie éóntéstóá sfeiriejaUté pregunta. Eíl vario corno jíor el valle 
gritáhdó y gimiendo , en vaho llamó repetidas veces á su áriíanté, 
solo el silencio contestó á sus voces, y ya no le quedó duda de que 
voluntaria ó involuntariamente Piérides lái' había abandonado, tíen- 
dldá p6r la'fatiga'y sobre todo por el dolor, la' pobre Magalóha áé 
arrastró "hasta Itís caballos, desató sus riendas, sé despidió de ellos 
y rfesneltá á morir en aqiiél lugaf maldito, sé déjócaíéf sobre la yfer^ 
bafeólltízanfló: Pocos iiiétantes después habiá perdido el' conocí- 
mientd. 

Ptíf^ortünáüííá peregrina pasó eriai^üerihstante por aquél lü^ 
gar. Sorprendida al ver la riqueza del vfestid¿ dé Mkgalona , que 
creyó muerta, tanta era su' palidez, se acercó le levantó la cabera, 
le humedeció los pulsos con agua fresca, y poco á poco lá'hlzo vbl-^ 
vér'eíisí. 

Magalona, entonces levantó sus ojos hacia el peitgriho'y le pre- 
guntó porc^üe casualidad sé hallaVá en aquél lugar desierto y á su 
lado , vestida de aquella manera. 

— Hermosa dama , respondió la estrangera , vengo de Roma á 
donde he ido á cumplir un voto que habia jurado llevar á cabo; he 
partido de allí hace algunos dias y seguia las costas del mar con la 
esperanza de encontrar^ una barca que me condujera á Geno- 
va, mi patria, cuando os he encontrado á a^os! .... Estoy muy con- 
tenta de haberos encontrado, pues esto me ha puesto en ocasión de 
seros útil. 

Hasta este momento Magalona á fuer de joven y enamorada sola 
habia escuchado la voz de su desesperación, su alma virgen habia 
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sucumbido, al dolor , pero este ausilío inesperado , reanimó sus 
perdidas esperanzas y prorumpiendo en amargo llanto, se echó de 
rodillas y oró. Sus oraciones casi todas fueron para el biea de su 
amante y el santo al que imploró fué el mismo del cual Fierres He- 
Taba el símbolo, esto es, las llaves. Luego en un arranque hijo solo 
de su desgracia, se levantó con resolución y suplicó á la peregrina 
que trocara con ella sus vestidos. 

— Por lo que acabáis de decirme vengo en conocimiento de que 
me encuentro á pocos dias de Roma, á donde voy á cumplir un vo- 
to que hice, dijo Magalona, prestadme vuestros ropajes, prestádme- 
los pues mis vestidos no se avienen con el que debe ostentar una 
pecadora. 

La peregrina se resistió por algún tiempo á la demanda de la 
princesa, escusándose con la riqueza del traje de esta y la mez~ 
quindad del suyo. Pero subyugada al oir la dulzura de la voz de 
Magalona, y conmovida por sus caricias y lágrimas , consintió por 
fin, la ayudó á vestirse y la entregó su sombrero de paja y su mu- 
ceta. Luego después la condujo al través del bosque por una senda 
casi impracticable dejándola en un espacioso camino que se prolon- 
gaba en dirección á Roma. 

— Adiós hermana mia! dijo la peregrina convertida en princesa 
por el traje que vestia. 

— Adiós, hermana! esclamó la princesa convertida en peregri- 
na por los ropajes que la cubrían. 

Y las dos mujeres se dieron un abrazo y se separaron. 
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CAPITULO UNDÉCLMÜ. 



CoTm Magalona resolvió dirigirse á Roma y como llegó á esta ciudad y 
del voto que hizo, — Co^io después se embarcó para Aguas-Muertas y de 
la amistad que contrajo con una caritativa viuda. 



Al encontrarse sola en el camino, animada por una voz secreta, 
Magalona se dirigió con ardor hacia la capital del mundo cristiano. 
Por todas partes creia encontrarse con Fierres; so lo en 61 soñaba. . . . 
al cabo de algunos dias de fatiga y privaciones, á que no estaba 
acostumbrada, llegó á Roma y se retiró á un hospital destinado pa- 
ra los viajeros pobres. Allí esperó con impaciencia que amaneciese, 
pues habia llegado envuelta por las sombras de la noche, parairso 
á postrar ante los sepulcros de los apóstoles. San Pedro, paradla, 
era Fierres de Provenza! 

Su oración fué larga y ferviente. Su alma entera pasó por sus 
labios cuando pidió al cielo que pusiera á su amante á cubierto de 
todo peligro y desgracia y que la reuniera bien pronto con él , tanto 
en este mundo como en el otro. Después, como toda felicidad en este 
mundo solo se obtiene á cambio de grandes sufrimientos y penali- 
dades, Magalona prometió que áñnde que Dios la oyese, consagra- 
ria todo el tiempo que estuviese separada de Fierres al cuidado de 
los enfermos y afligidos y que tendería su generosa mano á los po- 
bres (|ue hallase en su camino. 



jí6 PUBttbk^ 

Durante tres dias consecutivos renovó sus oraciones y a'sf las 
hubiera repetido hasta el inñnito, si ai tercer dia no hubiese visto 
en la iglesia á su tio el duque de Calabria, y no hubiese temido ser 
conocida apesar de su humilde disfraz: por lo tanto se volvió apre- 
suradamente al hospital, del cual partió al despuntar la aurora di- 
rigiéndose hacia las costas del mar. Allí encontró un buque pronto 
á hacerse ala vela para Aguas-Muertas, embarcóse en el, y en poco 
tiempo y con viento favorable llegó á esta pequeña ciudad de la an- 
tigua Galia. 

Al salir del hospital, la pobre niña, habia tenido la precaución de 
teñirse el rosto y las manos con azafrán, así es que la pobrecita de 
blanca como un lirio que era, quedó amarilla como uncrisámtemo, 
pero apesar de esto era tan hermosa como antes , el color lejos 
de quitarle ^ufe gracias , jíor el contrarió sé las liabiá aumentado. 
Como sabia los peligros á que se espone una mujer joven y linda af 
ir sola por el mundo, por esto habia tomado las precauciones ante- 
dichas, y por esto durante todo el viaje guardó un silencio profun- 
do, paraque tío la descubriese d mniáb desuvoz. 

üiía vez' hubo llegado á puerto, desembarcó, y se informó dé 
el lugar en adonde ptodiaencotítpiar utt asilo seguro y pooo conocido; 
justamente la personará la cual lo preguntó era una viuda hoiírada 
y debüetifos'sefttimiííntos. 

-^Jóvenípenjgrina, le respondió con amabilidad, leo'etí vuestra 
fisoneraía que habéis nacido eti otro cielo diferetité del nuestro. Es- 
tais enferarai . . Sí necesitáis ifits servicios os los ofreíKMJ desde esté 
momento de todo corazón .... Seguidme jóVen desdé* ahora'; y asi os 
pondréis á cubierto de la peUtflante galantenría de los Provenzales. . . 
Socorrer^ al afligidovhaeer'hran ai pr^im*; es cuiÁplir con los pre- 
ceptos de lailery de Dios, al cual he consagrado el resto de mi^rida. 

— Ah! apreciaba señora; efsolatóó Magálotia; toiíiándotelaá ma- 
nos que trataba de b^sarihuMildemente. Ah! apredable señora, sois 
iníi>atíig^i' tutelar.... Teiied piedad de una pobre napolitana á la 
otfal alejá/n de su patria desgracias sin cuento . 

La 4)ufena viuda ^tomtS de la mano á Magalonay se la llevó á sa 
casa; á los pocos dias se amaban ya como madre' é hija: Por esta 
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buena muger supo Magalona que gobernaban aquella comarca Juan 
de Cerisa y la bella Albara su esposa ; que todos los vasallos les 
apreciaban y que todos ellos les acompañaban en las cuitas que en 
aquellos momentos les atormentaban. 

— Tienen un hijo , continuaba la viuda , y este joven príncipe 
apellidado Fierres, que reunia en sí las prendas mas apreciadas de 
virtud y hermosura, ay! este joven partió en busca de aventuras; 
al cabo de un mes deb)a y^lyer, b^ Anido ej plazo y no ha vuelto! 

Magalona al escuchar á fa viuda lanzaba de sus ojos un torrente 
de lágrimas; cuando esta hubo concluido levantó los brazos al cie- 
lo, dejóse caer de rodillas y oró. La buena viuda tuvo aquello por 
un arranque, hijo de su buen corazón. 
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CAPITULO DUODÉCIMO. 



Como Mag alona determinó irse á mvir en un islote en donde fundó un hos- 
pital para los náufragos y pobres,-— De la visita que le hicieron los con- 
des de Provenza.^Como se encontró la caja de sándalo y los tres anillos 
en las entrañas de un monstruoso pez . 



Muy á menudo la interesante peregrina iba á pasearse, en com- 
pañía de su amiga la viuda , por el puerto de Aguas-Muertas , con 
el fin de ver si podia adquirir nuevas de su amante, preguntando á 
los marineros que allí desembarcaban , pero con el tiempo se con- 
venció de que aquello era inútil , pues pocas eran las embarcacio- 
nes que tocaban en aquel puerto. No obstante , preguntando é in- 
formándose supo que eaun islote, á veinte leguas del puerto de 
Aguas-Muertas , habia un puerto que era el mas concurrido de la 
costa, y al cual tocaban , á causa del gran comercio que en él ha- 
bia, todas las embarcaciones de Italia , África y del Levante. 

Al saberlo Magalona, determinó irse y establecerse en aquel lu- 
gar , contando para esto con una suma bastante considerable que 
aun le quedaba : determinó también levantar un hospital cercano 
al puerto , consagrar su vida al cuidado de los desgraciados, y aisí, 
confiando en el Ser Supremo , esperar la vuelta de Fierres de Pro- 
venza. Algunos dias después , Magalona habitaba en la isla Sarra- 
cina. Pasados algunos meses, su modesto hospital estaba edifica- 
do! 
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El cielo tto puede moslrarse ingrato con los que se hacen sacer- 
dotes de la caridad, con los representantesdela mansedumbre; así 
es qqe permitió.que las an^gelicales manos d^ Magalona llevasen á 
cabo portentosos milagros: infinidad de enfi^rmos quedaron sanos 
en P9Q0 tiempo, Iqs desgraciadoshallaron generosos cuidados, yloi^ 
afligidos dulces, consuelo^. La fama de 1.a hermosa hospitalaria co* 
bró tanto vuelo, que llegó á oidos del conde Juan deCerisa y de su 
espos^a> los cuales para, admirar de cerca tantas virtudes, determi- 
naron visitarla y le pidieron su intercesión para la. próxima vuelta 
de ^u aoiado hijo Picrros.. 

Magalona ^c conmovió pro|f undamentc al recibir la vi$ita y al es- 
cuchar lo^ lameAtos, de los padres de su ainante; conoció. que sen- 
tiaii un acerbp dolor por la pérdida de su hijo; trató de reaniniarles, 
lloró co¿ ello^ , y con palabras mentidas y llenas de ss^nta resigna- 
ción. Ipgró que repaciera la esperanza en aquellos lacerados cora- 
zones. ..... ,.,.,..* 

L^ fé (?p;i>^,úel^,.s9 dicq cpmunjmcnte, sí esto es vcrdjad, el ponde 
y la^condes^i c^t^an ponsola^los; pero poi\ desgracia un ^uoe^giines- 
pcrado vino ^ sumirles otra. vc35 cp el dolor, y á arreb?il^rle& la 
esperanza que les habia dado Magalona; esta ultima tamUiej) des-r 
confió., on vista de tal suceso, de ver otra vez á Fierres. . - 

Sucpdió que los condes de Provcnza encaijtados del trato de Ma- 
galona se quedaron algunos dias en la isla Sarracina, en donde po- 
seían uu palacio, una mañana , unos pescadores proyepzaíes, les 
regala^-on. un jtoonstrup^o atún que í^é abierto, en su presencia. 
iPero Oíiál íudlasorprc^^^y cjegco^suelo de }os Condes cuando, cu 
las entrañas delpez^vi^on la c5ya.desán4alo que conteniólos tres 
aoi|lps.q)ie la ciiíndesa l^abia .dado a su hijo! 

. ---Mi jjiijp h?^ mueblo!*... Mi hijo ha muerto! esclamó la! cpndesa¿ 
Ya no hay dji^a! Ajyd.ejpí] ÍSuestropobre Piorrea, ha muerto eptrp 
las olas* Hijo únicol Hijo querido! 

Y diciendo esto la pobre madre se desmayó; todos la socorrieron, 
pero solo volvió en sí para lanzar otra vez desgarradores gritos. El 
conde Je Cerisa se esforzaba en vano para mostrarse sereno, al fin 
y al cabo era padre y amaba á su hijo tanto como su esposa; para 
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esconder su agitación se volvió de espaldas y dos lágrimas se des- 
lizaron por sus megillas. 

—Era mi sangre! Debia ser mi heredero ! esclamó sofocando los 
sollozos que ahogaban su voz. 

Bl cocinero que habia observado otras veces que la hospitalaria 
tenia gran predominio en el alma de sus amos, corrió en so busca, 
sin decirla el motivo. Magalona le siguió apresuradamente, pero al 
ver losanillosyla caja, se apoderó de ella una desesperación tal, que 
lejos de consolar á los condes, aumentó su dolor. No obstante lacon- 
fianza en el Señor triunfó otra vez en el interior de la princesa. 

—Señor, dijo esta, enjugando sus hermosos ojos, no desesperéis 
aun] .... El que sacó á su pueblo de Egipto, haciéndole pasar á pié 
enjuto él mar Rojo, puede devolveros vuestro hijo: orad , y no de- 
soirá vuestros ruegos y hará para vos milagros...., su misericor- 
dia es infinita y su poder sin límites..,. Lo que os sucede, es por 

que él lo quiere así Creéis muerto á vuestro hijo porque habéis 

encontrado los anillos en las entrañas de este monstruoso pez 

esto no prueha nada; la vida está sembrada de amarguras que un 
corazón como el vuestro debe sobrellevar con resignación... Vues- 
tro hijo no ha muerto, me lo dice el corazón. . . . 

Y al pronunciar éstas palabras los ojos de la princesa lanzaban 

un brillo sobrenatural la pobre no creía en lo que decia, no 

obstante debia hacerlo creer á los condes, al fin eran padres!. . . Los 
cuales, al escuchar á Magalona sintieron renacer en su corazón otra 
vez la esperanza, y debiendo partir para la capital hicieron esplén- 
didos regalos al hospital que habia fundado la princesa; y al mismo 
tiempo le entregaron una suma considerable para que se levantara 
allí una iglesia dedicada álaniemoriadel príncipe de los Apóstoles, 
en honor de su querido Fierres. Hecho esto abrazaron áMagalónaj 
la encomendaron rogase por ellos, y se volvieron á Marsella. 
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CAPITI LO niXIMO TEBCIO. 



Como Pierdes de Protenza ohtuto del sultán de Alejandría ¡permiso i)ara re- 
gresar á supatria^i/ de h que le sucedió en el ramino. 



Felizmente para Magalona se acababa el tiempo de pesares y de 
aflicciones á que la desgracia le habia condenado. 

Fierres de Provenza colmado de beneficios por el sultán de Ale- 
jandría, al cualhabia servido con celo sin igual por espacio de tres 
años, acababa de obtener el permiso para regresar por algún tiempo 
á Provenza con la formal promesa de volver á la corte musuhnana. 

Durante el tiempo que en ella habia permanecido, Pierres habia 
conservado rigurosamente el incógnito. Llegó el dia de la marcha 
y Pierres trató de que nadie supiera tal acontecimiento ; temiendo 
que las riquezas entorpecieran su marcha, hizo construir nueve 
barriles de pequeña dimensión, dentro de los cuales metió el oro y 
pedrerías que le pertenecían, después los llenó de sal gema; la pre- 
caución no eramalay el medio ingenioso. Para mas seguridad aun, 
el mismo, cargó en un borrico sus nueve barriles, vestido como un 
trabajador, y de este modo, después de haberse despedido del sul- 
tán, salió con gran sigilo de Alejandría, conduciendo de las riendas 
al rucio. Al dia siguiente por la noche habia llegado á un puerto 
en el cual á voces harian escala los buques mercantes provenzales 
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para iJioveerse de dátileá y otrai frutas del país, y en donde espe- 
raba encontrar alguno que le condujera á su patria. 

No salieron fallidas sus esperanzas, casualmente estaba anclada 
en aquel puerto , una embarcación que le pareció de procedencia 
provenzal. Preguntólo al patrón, y éste le contestó que era natural 
de Antibo, á donde esperaba regresar después de haber desembar- 
cado algunos botes de dátiles, en la isla Sarracina. 

Fierres entonces hizo precio para su pasage y para el transporte 
de sus nueve barriles, con los cuales no dejóde hacer bastante bi'o- 
ma el marino, al ver ({ue el caballero de las llaves, aseguraba hacer 
con la sal que contenían, un buen negocio. 

Algunas horas después se dieron á la vela, el mar estaba calmo- 
so, y el viento favorable; por lo tanto el viage se presentaba suma- 
mente feliz. Pierres lleno de esperanzas halagucfías y contento al 
pensar que dentro poco tiempo se reuniría con su familia, y podria 
ocuparse de la incomparable Magalona, se entretenía hablando fa- 
miliarmente con los marineros , de lo que pasaba debajo del cielo 
azul de la Provenza. Por elfos supo que el conde Juan de Gerísa y 
su esposa estaban sumldosen la mayor tristeza, y qüohuWertn fa- 
llecido á no mediar una Joven que se flamalmMáigalóna, la cuál cui- 
daba de un hospital en la islaSarraclná, y víviacnolor de Santidad. 

Magalona!.... este nombre resonó delicíosamenle en el corazón 
de Fierres. En vano preguntó varios pormenores acerca del origen 
del hospital y patria de la joven, nada mas le supieron decírlósma- 
rjneros y él no se atrevió ni siquiera á sospechar que pudiese ser 
aquella joven su querida princesa. 

El viento que impulsaba la embarcación cesó de repente y eiita 
se quedó estacionaria. Luego como empezara á faltar el agua , el 
patrón hizo abordar á fuerza dé remos la isla de Sahona, enla cual 
parte de los marineros llenaron los toneles de agua duléc.' 

Pierres de Provenza estaba un poco mareado y aprovechando la 
ocasíori que se le presentaba de echar pié á tierra, se fué confos 
marineros. El paisage que se presentó á su vista era deslumbrante, 
encantador, delicioso, a^f és que dejó k los del buque que cumplie- 
ran ron su obligación y so inlornó por los bosques de naranjos que 
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se preseulaban ante su asombrada vista, seguro de volverles á ha- 
llar antes de que volvieran á la embarcación. 

A medida que adelantaba, nuevos encantos se presentaban á sus 
pasos; aquella isla era para él un ramo de flores echado por Dios en 
la inmensidad del mar. Vergeles de laureles-rosa, sucedían á los 
bosques de naranjos y en todas las plantas, matas y árboles, se dis- 
tinguían centenares de aves de pintadas plumas que llenaban el ai- 
re con sus melodiosos cantos. Era aquello un oasis, el oasis de es- 
te oscilante desierto qoe sé ñama mar. . I ;. • ' * 

La frescura del ambiente, los perfumes de las flores, los cantos 
de los pájaros, la soledad, la calma, todo esto contribuyó á que el 
príncipe olvidándose de sus companeros se echáraalsuelo para con- 
templar inas á sus anchas el paisage, y á que por fin quedase dor- 
mido. Los marineros le buscaron en todas aireccioncs, pero en va- 
no; entonces el patrón, no queriendo perder ipaa tiempo. y deseando 
aprovecharse de la fresca brisaquese levantaba en aquel momento, 
determinó marchar y se hizo á la vela. 

• A loa dosíJias su barco- entraba en el puerto de Sérracinaréf pa- 
trón, no sabiendo que hacér^re délos hapfítestiel viajeromusulman, 
y no atreviéndose á apropiárselos, para triatiqüilizai'^su coDoienicia, 
los entregó ál hospital de San Pedro que ora el que'cuidalmMa- 
galona. ■ ' , í ■ : i 

Pocos diaá después* necesitando Magaíona sal paira el «so de b 
casa, hizodestaparunbarril y vio consorprésaquécónteAiaínmen- 
síás riquezas. Entonces hizo la misma operación cbn losotros y ob- 
tuvo el mismo resultado. 

—Es un don del cielo ! esclamó : Dios ha bendecido mi obra y 
me envía medios para continuarla... GracíasDios mió! iSracias!- . 
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CAPITULO PÉCIMO CUARTO. 



Lo que sucedió á Fierres cuanda se despertó en la isla de Sahóna^—Conuf 

' urtos pescadores le encontraron tendido en ¡aplaya sin ¿(nacimiento , jf 

de io qñe de él hicieron, ' , . . .í 



¿Qué . ti(a(^a imef^tras, tanto el dQsgr^QÚuJoPiarre^^e Provpfza? 

M d^parUtr^ de su pasado su^Sp, corrip h^ci^ k qrilla ep bM$r 
C9, del barco, y solo vio á lo lejos, la punta de) míistU próxii^^ ^ 
huodirs^ íp el aguav Entonces se apodero de él una:temble4p^es- 
peracion, no por las riquezas que perdia, que ellas nada le imppr^ 
taban , sino porqué con aquel barco bula toda es]^eran^ de^ .Y,#ver 
á su patria, y de abrazar á su^.pa^res! 

Pierres pensaba en su ni*dr^,;en Ilíagalona,en el estado jie coift- 
pleto abandono en que quedaba , y al pensar esto , si^l corazón latía 
apresuradamente y la fíebr^ se appderaba de su ser : diQ dos ó tres 
pasos por. laf ,playa , .y cayó Ce^Uo de aonociim^ntosen la.ar^na , ^\\í 
hubiera acabado sus dias si por casualidad unos pescadores no hu- 
biesen desembarcado en la isla para coger el kermes rojo que abun- 
daba mucho en aquel lugar. Al ver al caballero inmóvil y frió , lo 
recogieron y lo trasladaron á su barca, y una vez allí , se lanzaron 
mar adentro para ir á buscar eficaces auxilios en el lugar mas cer- 
cano. 

El patrón de la barca sumamente preocupado con la presencia 
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^6 un hombre, próxíimo á morir, de acordé felicMenté del renombre 
de santa que acompasaba al nombre de Magalona, la virgen de lá 
isla Sarracina. Dos 6 tres veces que habia estado enfermo en el 
hospital, había recibido de ella los cuidados mas eficaces, así es 
que convencido de hacer una obra de caridad, se dirigid á fuerza 
de remos i la isla Sarracína, Al desembarcar el hijo del conde de 
Provenza volvió en s(, y entonces se le notificó que iba á ser con- 
ducido al hospital que dirigía la hermosa y santa Magalona. 

Bl conde Pienes, al considerar que iba, como un miserable sin 
hogar tú casa, á ser entregado á los cuidados de una mujer en un 
hospital desconocido, se afectó visiblemente , pero al fin se consoló 
viendo en ello el castigo de Dios por haber robado á la princesa na- 
politana. 

. No solo- el joven conde se sometió á esta prueba , sino que ade- 
más hizo voto , si curaba , de permanecer, un mes en el hospital sin 
darse á conocer y privarse durante este tiempo del placer de abra- 
zar á sus psKlres. 

Pero en cuanto llegó al hospital aumentó la fiebre , su rostro se 
cubrió de mortal palidez , y sus facciones se descompusieron hasta 
tal punto, que no le conoció Magalona cuando le prodigó sus cui- 
dados. Durante tres semanas estuvo entre la vida y la muerte. La 
vida ayudada por la juventud , triunfó de la enfermedad , en cuyo 
triunfo tuvo no poca parte el cariñoso desvelo y asiduo cuidado 
de Magalona. 

fienació pues en aquel cuerpo la fuerza y el conocimiento. Pier- 
ité miró á su alrededor , vio ir y venir á su bella enfermera , pero 
sin conocerla : tanto la desfiguraban la mezquindad de sus ropajes 
y el color amarino que tenia su rostro. 

No obstante , un día en que Magalona cuidaba de é\ , llevó por 
casualidad la mano á su corazón, y sesorprendíóal sentirlepalpitar 
de un modo estraordinario : escandalizada por esto, le apar- 
ta de allí y se retiró de la sala. Pierres en aq«4i momento en- 
treabrió los ojos, y al ver á su hermosa enfermera que se retiraba, 
10 pudo menos de enclamar : 
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— Ay ile.mí ! cobím) se parece á miadA^ruílal. La misma gracia, los 
mismos epQantos , los mismos atractivos ...... 

. y al recordar á su amada , saltarotn ,ide sus párp^do$,dos torren-^ 
d^ lágrimas ; Magalona oyó sus solióos y .^ epomovió profunda- 
mente. El sol en aquel momento acftb*ba, de ponerse, el cuarto es- 
taba sumamente obscuro , de modo que era, muy difícil ver un ob^ 
jeto ; á corta distancia. Magalona qvie iba ^ salir ya de la. ^ala , se 
sintió vencida por una, fuerza .superior , .y ,. creyendo hacer una 
obra de caridad, olvidándose de las impresiones profanas que poco 
antes había esperimentadp, suspiró como habia suspirado el enfer- 
mo: después fué á sentarse en la testera de la cama dePiorres, y le 
preguflitó con dulce y conmovida voz ;. 

— Sois muy desgraciado , cstrangero? 

r — Ah !. señora , respondió Fierres , mis penas solo pueden con- 
cluir cuando concluya mi vida, y si no temiese ofender á Dios, creed 
que le pediría con todo el tesón del alma , que lerihinára mis dias. 

—Tened confianza en él: nunca ¿cja desamparados á los bue- 
nos , continuó ella con el mismo acento compasivo, si me confia- 
seis vuestras penas , quizá os podría consolar..... '• » ' 

Entrambos quedaron silenciosos por algún rato. Luego hacFóert 
el corazón del caballero de las llaves Un deseo grande dé confiar 
sus secretos á aquella muger que tan cristianamente trataba de cak 
mar las amarguras de su vidai Magalona por otra parte , sentia un 
vivo deseo de conocer á fondo lo qué causaba la infelicidad de aqóel 
desgraciado estrangero. 

^Ah señora, esclamó éste, me téridreis por él Rortibre mas tul- 
pable y digno de castigo, y cm me odiareis, asi que conbwMUS mis 
secretos..,.: ' = . *, . . : 

—Para todo pecado hay misericordia ! C6rit€ístó pausadamente 
la enfermera. * , ' *. / 

—Lo breo.*., y lodudoi..; contesta Fierros . Rio» es rnteeríicor- 
dioso, lo sé: pero lo= que yódeseo es la misericordia de lamuj^r que 
adoro y no^se ijkwde para.....:Su perdón «ic faltar, su perdón ds lo 
único que ambiciono ahora que comprendo toda la^ enormidad de 
mi delito!.... Señora, si supieraisi ■,.,,'.. 
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Magabiia al oír estas sentidas palabras, y coneltin de eoosolar- 
le, suplicó con insistencia que se franqueará con ella, y lo hizo con 
tal destreza que á pesar de la repugnancia de Fierres, esteno pudo 
amenes de cohtárscld. 

— Esoiehadme píttíss; dijo el enfermo suspirando, yo vivia trart- 
q nrlattiente en el senode mi fanoilia, cuando llegóámisoidos la fama 
delá !iermo*urá de una joven de esclarecida cuna. Era joven, y me 
giisíasban las aventuras: partí abandonando á mis amados padres. 
IJegué á la ciudad en donde habitaba la incomparable belleza.. La 
vi y le amé; era cien veces mas hermosa de lo que decian! Una ha- 
da no tiene de mucho la gracia, soltura y encantos queá ella le ro- 
deaban!.... Era pura como un lirio, divina como una rosa.... Ro- 
deaba su rostro una deslumbrante aureola. . . sus ojos parecían dos 
estrellas jemela:^ arrancadas del cielo. . . Sus cabellos, blondos como 
las espigas de la Provenza, caian sobre sus espaldas, en sedosas y 
espesas trenzas, y en su torneado pecho asomaban dos alberchigos 
próximos á entrar en sazón... ^'enia, el perfume de las flores, y el 
sabor de la Yniel, en sus labios... ambas cosas las habla tocado de 
cerca al cambiar con ella los dulces besos que nuestro amor engen- 
draba! Ah ! esto recuerdo cuan grato me es aun ! . . . 

— Continuad, dijoMagalona, interesada vivamente en esta re- 
lación, que le hacia palidecer y ruborizarse á menudo. 

— Esta adorable joven estaba en la edad de abrir al amor su co- 
razón.... en la edad de las ilusiones, de los sentimientos puros, en 
una palabra en la edad del primer amor La amé; ella me cor- 
respondió.... Yo hice latir su coraron Yo la arranqué de los 

brazos de su padre, que la adoraba; yo Ja robé áunacasade lacual 
<*ra ella ladiclia , la tranquilidad , clamor, y en donde debia encon- 
trar un porvenir brillante.... Ah! señora que diréis de mí cuando 
sepáis que porunafatalidadimprevista, me vi obligado á abandonar- 
la mientras dormia, sola y sin amparo, en el fondo de ün desconoci- 
do é inhabitado valle!.... 

Nadie pudiera describir lo que Magalona sintió en aquel momen- 
to!.... fuera de sí, con la respiración sofocada, taboca entreabier- 
ta, no pudiendo apenas contener los latidos de su corazón, estaba 
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á SU lado, itQpíiendo qoe dominarse y desab(^ar $u OQirazo» taii se- 
1(0 coQ mdáínpólicos suspiros ! 

Pieires, ocupado en su relación, nada ^virtió ; «1 iH)p»tnario 
acabó de darse á conocer al contar por QxlensjD lo de h <^ 
de $|indalo y de los tres anillos. Magalona para no da$(e^j)i^ y se 
contentó con despedirg^ de él estrellándole I4 roano, y4€»sjpw*«fti» 
sab.er ;lo .que le pasaba fué á posternarse >ante el altar de la oa^Ua 
d^ hospital, para dar gracias á Diosporbaber salvadoisu ^sw#t9. 
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ílAFiriJLO WÁAm Ol'lMO 



De<;omo Mogalotia se dio á conocer d P ierres^ y de como entrambos se diri- 
gieron (i la corte del conde de Cerisa^ en donde contrajeron matrimonio. 



Puede calcularse fácilmente del modo como pasó aquella noche 
Magalona. Fierres vivía ! he aquí lo único que ocupaba su pensa- 
miento. Fierres estaba cerca de ella , debajo del mismo techo! 

Por fin podia hacer felices a los condes de Provenza devolviéndoles 
su hijo ! Oh ! como latia de gozo su juvenil corazón al ver premia- 
das sus esperanzas ! cuántas y cuántas veces cayó de rodillas ante 
la imagen de San Pedro para bendecir su nombre ! 

AI amanecer del dia siguiente, mandóá un tercero para informar- 
se déla salud de Fierres, y también sehizocomprar variados y ricos 
vestidos que ocultó con cuidado , en un lugar secreto de su habita- 
ción. 

Cuando todo lo tuvo preparado , disimulando mas que nunca su 
voz y escondiendo su rostro, fue á visitar al enfermo proveuzal, al 
cual encontró muy mejorado. 

—Me parece, dijo ella , que tendréis ya fuerzas suficientes para 
venir á tomar un baño que os he preparado , y con el cual espero 
quedareiscompletamente restablecido. Levantaos pues, y seguidme! 

Pierros al escuchar s\i dulce a oz , se levantó y siguió sin decir 
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palabra á su bienhechora. Magalona le cogió de ia mano, y le con- 
dujo á su cuarto, que por su sencillez parecía una celda. 

Imploremos ante todo , dijo ella , á Dios que no nos deje de su 
mano y que estienda hasta nosotros sus paternales cuidados ; im- 
ploremos la protección de este Ser que á nadie abandona , ni hasta 

á los mismos que le dejan. S6 una parte de vuestro pasado, 

acabádmelo de contar , decidme con franqueza las intenciones que 
abrigabais con respecto á la mujer que creéis perdida. 

— Ah! señora, es(;líi?iéiPierrep con fuegQ,: im intención era la de 
morir mil veces por ella, y si no la puedo encontrar, abandonaré 
la Provenza para ir á morir en los desiertos de la Tebaida. 

— Píerres! esclamó entonces Magalona con voz conmovida, orad 
con fervor en tanto que vuelvo: pedid á Dios vuestra Magalona: él 
lo puede todo , pedídselo y Magalona os será devuelta ! 

Y dicho esto, la princesa, salió del cuarto en donde estaba Píei- 
res, y trocó sus groseros ropagcs, por los ricos vestidos que habia 
comprado aquella mañana. Se quitó el color que desfiguraba su 
rostro, y de este modo^ presentó á Fierres gritando cóii Ibcura: 

— Fierres! Pierres^! Mi querido y desgraciado aftianle!* Conocías 
ahora á tu Magaloijaf ' 

Las grandes sensaciones son indiscreptibles. Píerres estaba 'en 
brazos de Magalotia. Magatona tenia entibé los suyos á fierres, ved- 
íoAquitodo» - ' ' • - . í :^: • • 

Pasado el mcSj plázó üut*ahie el Wial se Habia oWtgado'á gu«r- 
dá^'e^íttc6*i^ít() Fierren; 1<^ dos amables ábawdonkrbn'tóíSl* Sar- 
racína; aóómpaiíados po^ 4es hablthntes'delpuehtó íiüeisé había 
Wafttado alrededor del hospital dé feafi Pedido, y 'sé dirigieron ala 
corte del conde Juan de Cerisa. 

' El donde y la condesa dleoroti hiII glratiaíí al 'cielo y"á Magalona 
^r la inesperada vnelta de su hijo, y algunos díás despüefe el obis- 
po de Marsella unió aquellos dos ángeles tan dignos d^ ser felices. 

Es inútildecir que asistió á aquélla coreñionia, lacuaíl Alé cele- 
brada con éufrtnósas fiestíis, el rey JMagalon, al éúíil se mtitópor 
medio de háraldos; el buen rey perdonó á sií hija y á' Sn raptor .... 
Los padreí? son generosos'. ' ;■ i* * -^ • . - ' • . 
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En cuaiilo el sultán de Alejandría , relevó de su palabra á Picr- 
res y le envió niagniücos regalos, y al mismo tiempo cerró con él 
un tratado de alianza. Después transcurridos algunos anos fué rey 
de Ñapóles por la abdicación hecha á su favor, del buen rey Ma- 
galon. 

Sí los malos no siempre reciben el merecido castigo, en cambio 
h)s buenos siempre son rccomi)ensados. 
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CAPITULO PRIMERO. 



Cotm ReynauU de Madian, refugiado en la ciudad de Lapra, fui elegida 
principey gobernador pw los habitaos de la misma, y como, para ven- 
garse de los Griegos, reunió una armada eon el objeto de hacerles la guerra. 



Beynault de Madian, hijo de Antonio de Madian rey de Potámia, 
que, había sido derrotado, á traición, por el rey de Grecia, se ha- 
llaba refugiado en vista de tales sucesos, en lacortedel rey de Gal- 
dea, con cuya hija se habia casado. 

Con el tiempo , Reynault fuese á vivir en la ciudad de Lapra. 
Allí tuvo dos hijos: al primero se le puso por nombre Solot; el 
segundo apellidado Filipo era tan bello, tan amable, tan gracioso, 
que, todos los que le trataban, quedaban prendados de él. El na- 
cimiento'de este segundo hijo despertó en Reynault un nuevo de- 
seo de adquirir tierras y señoríos, para vivir con holgura y dejar 
un hermoso porvenir á sus hijos. 

Por el momento se hizo construir en la ciudad de Lapra un pa- 
lacio tan magnífico, que bien puede asegurarse que no reconocia 
igual en la comarca. Después hizo rodear de murallas á la ciudad, 
que habia sido desmantelada y medio arruinada por los Griegos. 

9 



C6 El Halcón 

Por último, reedificó varios castillos, fortalezas y palacios, y pres- 
tó un apoyo no escaso á la población que, en pocos años, aumentó 
de una manera increíble. 

Así fué como la comarca entera brotó de éntrelas ruinas, como 
se enriqueció poco á poco, y como se hizo temible hasta para los 
mismos que la hablan desolado. Los habitantes construyeron un 
número considerable de barcas y .buques y se dedicaron al comer- 
cio navegando por remotos mares y dejando la dirección y man- 
do de su país en manos del bizarro príncipe Reynault. Hicieron 
mas aun; ellos que nunca hablan tenido Señor, porque el rey de 
Caldea en realidad no lo era suyo, escogieron precisamente al que 
mas les convenia, y nombraron almirante á Reynault de Madian. 
Es^e honor impresionó mucho al leal caballero, y desde que hu- 
bo admitido, no pensó en oti*a cosa súno en demostrar que do inú- 
tilmente hablan puesto en él su confianza. Con este propósito, una 
mañana reunió todos los nobles y caballeros de su ejército y les , 
dijo: 

—Señores : teníais entre vosotros muchos ilustres y valientes ca- 
balleros á los cuales locaba de derecho el honor y la gloria deman- 
daros, habéis preferido elegir para príncipe y jefe á un caballe- 
ro de escaso valor.... He aceptado: pero con la condición de poner 
mi nombre á tal altura y hacerle sonar en tan lejanas tierras, que 
el país saque de ello innumerable gloria y todo el mundo sepa que 

en él se anida la hidalguía y el valor Así pues escuchad y 

sabréis el objeto con que os he reunido esta mañana. 
Reynault estuvo un rato pensativo, luego continuó: 
' — Bien es cierto que los Griegos han desolado á menudo con 
audacia este país; poco se ha faltado para que esta rica comarca 
no quedase destruida con sus robos y pillerías.... Han hecho tales 
cosas, se han apoderado de tantas riquezas ajenas, que al présen- 
le son temibles y cslán enorgullecidos hasta tal eslremo, que solo 
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reconocen un poder superior al suyo, y es el de Dios Lw 

riquezas les han viciado.... han perdido el vigor de sus épocas 
anteriores... Sus miembros, rendidos, no de fatiga, nó, postrados 
por el vicio, buscan en brazos de la molicie y abandono lo que 
perdieron para no recobrarlo mas.... En conclusión, se han em- 
brutecido tanto, que de sus lanzas han hecho hurgones de horno y 
de sus cascos nidos de ortegas.... ni siquiera recuerdan que hubo 
un tiempo en que fueron guerreros. Nosotros debemos despertar- 
les.... pero para ello debemos aguardar á que todo esté prepara- 
do.... Os ruego, por tanto, enviéis secretamente un emisario á 
todas las regiones, provincias y comarcas en donde tengáis parien- 
tes, amigos ó conocidos, para que les diga que estén aquí el dia 
primero del mes de Agosto ellos y los que puedan Iraer consigo... 
Yo les recibiré y pagaré lo que hayan gastado Debemos ven- 
gar nuestras derrotas! 

Cuando el noble y valiente almirante Madian hubo pronuncia- 
do estas palabras, el pueblo gritó en alta voz: 

—Señor, eres nuestro príncipe y gobernador: que se haga y 
cumpla tu voluntad!.... 
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CAPITULO SEGÜNDa, 



D$ como Reynault de Madian hizo ¿onstruir uiiajíota de ciento treinta f 
ocho huques: y dé comOy esperando un viento favorable^ tuvo cotte abierta 
durante tree dias. 



Todos escribieron, obedeciendo en esto á Reynaull, á aquellos 
lugares en los cuales era fácil hallar un ausilio para la empresa 
proyectada: la idea tuvo feliz resultado: el dia primero de Agosto 
llegaron en efecto cincuenta mil combatientes y á estos se agre- 
garon veinte mil enviados por el rey de Caldea. 

En vista de eso, solo se trató yade tener buque» y naves ennú- 
mero suficiente para contener todo aquel ejército. Reynault hizo 
apresurar los trabajos. Llegaron operarios de todas partes y 
trabajaron bajo la dirección de sus dos hijos Solot y Filipo, de 
diez y ocho anos el primero, y diez y seis el segundo. En un mo- 
mento se tejieron y colocaron las velas y los cables. 

Los carpinteros maceaban las clavillas. 

Los marineros iban de una parte á otra jurando y echando ben- 
diciones. 

Los carboneros llevaban carbón. 
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Los herreros batían el hierro y forjábanlas áncoras. 

Se trabajó tanto y con tal acierto, que, al cabo de tres meses, 
estaban ya construidas y reparadas ciento treinta y ocho naves. 
Tres de ellas en particular se construyeron con un cuidado es- 
pecial y de proporciones mucho mayores que las otras. A popa y 
á proa de las mismas se alzaban elevados castillos, que debian do- 
minar los otros buques; el mando de estas tres naves estaba con- 
fiado á Reynault y á sus dos hijos. 

Cuando todo estuvo listo, Reynault revistó las tropas recien lle- 
gadas, y escogió de entre ellas las mejores ; nombró capitanes de^ 
. barco, timoneros, en una palabra repartió toda aquella fuerza en- 
tre las ciento treinta y ocho naves, y cuando se hubo preparado 
todo, se esperó el momento de partir. 

Esto no podia'realizarse sin un viento favorable . Reynault enton- 
ces para agasajar á los nobles caballeros que habian venido de 
luengas tierras para prestarle apoyo, determinó tener corte plena, 
y hasta les dio algunas fiestas, de las que quedaron muy Compla- 
cidos. 

La princesa también quiso formar parte de la espedicion, y con 
este objeto invitó á varias de las camaristas y damas de honor, 
las cuales se prepararíRt alegremente para la mai*cha, llenando sus 
baúles y cofres de dijes y telas preciosas ¡su corazón les decia que, 
en el transcurso de aquel viaje, tendrían de usarlas; por otra 
parte las mugeres son tan coquetuelas! 
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CAPITULO TERCERO. 



De eofno Filipo de Madian pidió á su hermano Salot qtce le ffniára en sus 
primeras Justas, y de como el heraldo proclamó su desafio. 



Guando Filipo, el mas joven de los hijos del almirante, vio tan 
escogida reunión de damas y caballeros, suplicó á su hermano 
que le concediera un favor, el primero que le pedia desde que ha- 
bia nacido. 

— Querido hermano respondió Solot, pedidme lo que queráis, y 
ó moriré ü os lo concederé. 

—Estimado y honorable hermano, respondió Filipo, os doy mil 
gracias por las palabras que acabáis de pronunciar. . . Yo doy gran 
valor á lo que os pido, porque en mi vida he hecho armas y ahora 
quiero hacerlas en presencia de tan nobles caballeros y en honor 

de tan hermosas damas Es preciso pues que, me aconsejéis y 

sirváis de guia en mis primeras justas, las cuales deben tener lugar 
mañana ante tan escojida reunión... Nunca se ha presentado mo- 
mento tan oportuno; nunca podré dar mejor testimonio de mis fuer- 
zas y brio que ahora, ante los numerosos personajes que se hallan 
reunidas en estas comarcas. 
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— Hermano mió, replico Solot, no solo quiero guiaros en este 
lance, sino que además quiero ayudaros y ser vuestro compañero 
dearmas..^. En lugar de uno, seremos dos... Desde este momento 
pensad como y el momento en que debe llevarse á cabo: por mí 
parte haré lo posible para que obtengáis un completo triunfo si 
Dios nos ayuda.... 

Filipo, alegre al oir tales palabras, se dirigió alencuentrodedos 
valientes caballeros que amaba mucbo, el uno se llamaba Savari- 
no Tartarin, el otro Goberto deFerranda.Losdos, luegode haber- 
le escuchado, juraron no revelar el secreto á nadie y estar prontos 
al dia siguiente para batirse en su compañía. 

Solot por otra parte recibió el juramento de otros dos nobles y 
virtuosos caballeros, llamados Grimaldo deRasy Pelvasin Cathus. 

Cuando Filipo y Sotlot estuvieron ciertos de tener de su parte á 
los cuatro caballeros ya nombrados, hicieron proclamar las justas 
por un heraldo que iba diciendo en alta voz: 

— Dos hijos de un mismo padre acompañados de cuatro caba- 
lleros, hacen saber que, mañana lunes y el martes siguiente, en- 
trarán en plaza, armados de todo lo necesario para justas , y es- 
perarán desde las diez de la mañana hasta la puesta del sol, á to- 
dos los caballeros que con sus pajes quieran, en honor de sus 
damas, ir á luchar con ellos... Y áñn de que nadie pueda escusar- 
se, ofrecen proporcionar toda clase de armas á los que estén faltos 
de ellas. Si es un estrangéro el que salga vencedor, se le dará un 
collar de oro guarnecido de piedras preciosas y un diamante del 
valor de mil besantes de oro: si es del país, tendrá una corona de 
flores á gusto de las damas que se la ceñirán ...... 
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CAPITULO CUARTO. 



Como, el almirante Reynault, suplicó á sus dos hijos que combatieran contra 
los dos caballeros desconocidos, f como estos rehusaron con gran sentimien- 
to del almirante. 



Reynault, que nada sabía de la empresa de sus dos hijos, y que 
había oído la proclama del heraldo, tuvo grandes deseos de saber 
quienes podrían ser estos dos hijos de un mismo padre ; así fué 
que, al momento, se dirigió en busca de los suyos, y les contó lo 
que pasaba. 

— En nombre de Diosl anadió, no sé quienes son estos jóvenes, 
pero, lo que quieren llevar á cabo, es cosa de mucho empeño y va- 
lor Porque, xomo habréis oído, se ofrecen hasta á proporcio- 
nar arneses, lanzas, caballos y demás, á los que estén desprovis- 
tos de ello Pero no tendrán que armar á nadie, atendido á 

que, siendo ellos dos hijos de un padre, combatirán con otros dos 

hijos de otro padre que es muy rico, y este soy yo Luchareis 

contra ellos y con toda clase de armas, sean cuales fueran las que 
elijan.. De lo contrario no comeréis ya mas el pan de mi casa.. Tu 
Filipo, que tienes diez y seis anos, debieras avergonzarte de ha- 



Bt.anco. 73 

ber vivido tanto sin haber sompesado nunca un arnés!.... Por es- 
to acompañarás á tu hermano en estas justas y los dos os presen- 
taréis arrogantes y altivos , ante los caballeros de otros países y 
las hermosas damas que presenciarán la fiesta. 

Entonces Filipo, (|ue (lueria guardar secreto en lo concerniente 
á su proyecto, respondió á su padre: 

— Señor, mi hermano Solot y yo estamos prontos á cumplir 
vuestras ordenes, no hay ([ue dudarU). Solo queremos haceros pre- 
sente que bastante hemos padecido ya, mientras se estaban cons- 
truyendo los navios á cuyas obras hemos estado presentes sin faltar 
un segundo: hemos trabajado noche y dia, y tanto nosha desalen- 
tado este escesivo trabajo, que al presente casi no nos podemos sos- 
tener en pié. Señor, solo podríamos poner en obra loque nos decís 
haciendo un esfuerzo supremo.... Y aun así no dudo que volve- 
ríamos de las justas, sin haber hecho nada que valiera la pena... 
Este resultado seria demasiado deshonroso para nosotros y para 
vos.... Así pues nos parece señor mas prudente retirarnos al pa- 
bellón que hay en la espalda de vuestro palacio, y cuyo frontis dá 
al jardin.... Este lugares tan apartado que nadie puede ver si hay 
6 no quien lo habite Allí descansaremos hasta llegado el mo- 
mento de partir á Grecia... Allí haremos nuestro deber con honra 
y gloria vuestra, cosa que hoy no podemos llevarlo á cabo en vir- 
tud de nuestro estado escepcional. 

El almirante estuvo un rato pensativo al oir tal. 

Filipo continuó: 

— Permitid pues, que nos retiremos al cuarto secreto y dejad á 
nuestras órdenes á los caballeros Savarino Tartarin , Goberto de 
Ferranda, Grimaldo de Ras y Pelvasin Cathus: estos son caballe- 
ros que nos aman , y sabrán guardar el secreto de nuestro retiro. 
Si nombraseis á otros que no fueran ellos, podrían descubrirlo y 
decir que nos habíamos fingido enfermos para no luchar, por le- 
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mor de quedar vencidos En cuanlo á vos, Señor, para mejor 

disimular nuestra ausencia, podréis decir jtl que os pregunte, que 
mi hermano Solot, ha ido á despedirse de las damas entra- 
das en edad que no han podido asistir á las ñestas y que yo le he 
acompañado. 

Guando Filipo hubo concluido , su padre se quedó pensativo y 
triste, no tanto porque sus hijos no asistieran á las justas, como 
porque estaban enfermos . 

En consecuencia les hizo preparar el pabellón del jardin, colo- 
cando en él todo lo que podían necesitar mientras estuvieran re- 
tirados allí. Después envió á buscar á los cuatro caballeros y les 
(lijo: 

— Vais á cuidar á mis hijos enfermos ambos , de resultas de su 
escesivo trabajo, por negocios del país; os prohibo, bajo pena de 
muerte, que salgáis, y habléis mientras ocupéis el pabellón. Deseo 
que todos se figuren que está deshabitado. 
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CAI1TUL0 OÜINTO. 



<Jo7no Solot y Filipo llemron adelante 8upro¡/ec¿o, y emo los emho caba^ 
lleros salieron del palacio para ir á preparar las tiendas de campaña. 



Guando Solot y Filipo su hermano, acompañados de sus cuatro 
caballeros, estuvieron en el pabellón, determinaron lo que debia 
hacerse. 

Solot fué el primero en dar su parecer, y de él se desprendía 
que no le cuadraba el que su hermano Filipo hubiese pedido aquel 
cuarto para habitación. 

Ep cuanto á Filipo, como era el mas joven, no quiso decir pa- 
labra hasta que hubieron hablado los demás. 

Los cuatro caballeros manifestaron ásu vez, su modo de pensar. 

Cuando todos hubieron acabado, Filipo tomóla palabra y^dijo: 

— Es una verdad indisputable que todos vosotros sois caballeros 
de sana razón y elocuente palabra; pero ya que he escuchado aten- 
tamente vuestras observaciones, me permitiréis os suplique que 
oigáis lo que voy á deciros? 

—Hablad, respondió Goberto de Ferranda. 

Filipo continuó: 
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—Es wrdAd <¡w liemos tiado iórden de tpie se proclamaran 
las justas, y que, seria gran mengua para nosotros el no portar- 
nos en ellas con valentía. Hemos retado á todo un ejército y 
uno á uno acudirán los mas valientes, pero apesar de esto es pre- 
ciso dejar triunfante nuestro pabellón! Dios nos prestará ayuda y 
aunque solo somos seis, nos bastamos para resistir el embate de 
todo un ejército!.... Pero, para librarnos de las aventuras que po- 
drían caérsenos encima., es su|ilíce que guardéis silencio de 
modo que nadie sepa quienes somos. . . . Digo esto porque si sali- 
mos vencedores, nuestros hechos volarán en alas de la fama á le- 
janas tierras, y si quedamos vencidos, nadie sabrá el nombre del 
derrotado. . . . Ahora voy á contestar á lo que ha dicho mi hermano 
al lamentarse de que hubiese pedido esta habitación para morada 
nuestra. 

—En efecto, dijo Solot, no comprendo porque habéis pedido á 
nuestro padre, esta habitación Mtosqueotra cualquiera. Será mu- 
cho mas difieil salir de ella, que de otra. 

—Os parece así, hermano mió? preguntó Filipo sonriendo. 

—Sin duda, respondió Solot, que no coi^preitdia ,ias intencio- 
nes 4e su bermano. 

—Pues bien, os suplico me prestéis atención algunos iastanies 
mas 9 no .será tiempo (perdido como podréis conocer v<osotros 
mismos. 

— Fil^, os^escuchamos., d^er^a .Savarino Tairidxiji^ Goberto 
de FerraRda, £trimaldo de Ras y Peivasin >CailMis. 

Frl^ habló 4e ^ta manera: 

-^He pedido este cuar-le i jnoAseñor JUACStro padre ^ precisa- 
metttepofrque Undacon el jardín, y poF<}ue^ ^esteúltúno, ^tá conti- 
guo á las tiendas de campaña de los cabeJlef os que justan .mañana 
y a las nuestras. He anfuí Jo que ^ debe hacer. Los >cabiáleros 
Tartarin y Goberlo de Ferranda , acompañados de Grimaldo de 
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Ras y Pelvasin Gattuis, irán, sin que nadie Íes vea, esta noche ai 
jardín; ios muros que ie rodean no son muy altos y podrán salvar- 
los con facilidad.. Por otra parte, aunque fueran elevados, bien se 
yo que los saltarían, pues muy diestros y ligeros son ios persona- 
jes de que me ocupo. 

— SaUaremoslos muros deijardia, contestaron los cuatro caba- 
lleros que enipezaban á comprender k) que se proponia Filipo. 

Soiot escucliaba atentamente, pues nada comprendia. 

—Una vez sallados las muros, continuó Filipo, buscaréis alba- 
ñiles que sepan su obligacian y les haréis construir una zanja que 
conducirá de nuestras tiendas de campaba á esta habitación y por 
la Cual nosotros podremos ir y venir sin ser vistos de nadie; esta 
zafijA haréis que esté oubiertá de troncos y ramaje espeso. Luego 
que esté practicable el camino (y debe estarlo esta noche) nos ad- 
vertiréis para que podamos cerctoraraos del buen estado de las 
cosas. . . , De esta manera mañana á la hora de las j ustas estaremos 
cabalgando lanza en mano, y nuestro padre creerá que estamos 
enferafcosy m cama..... Me habéis comprendido ahora, hermano 
mió? 

—Sí, contesto Solot. 

—Que 0s parece el proyecto? 

— Magnífico! esclamó Solot abrazando á Filipo. Estoy muy con 
tentó de que este plan haya salido de vuestra cabeza y mucho mas 
cuando creia no poder salir con honor de este lance. Ah! os 
abrazo de corazón!... 

— Caballero Filipo, dijo Tartarin, vuestro proyecto es escelente 
y de fácil ejecución, quisiera que hubiese cerrado ya la noche pa- 
ra ponerlo en planta. 

—Ya llegará, caballero Tartarin, llegará ásu tiempo, nolo du- 
déis, en este mundo, todo se lleva á cabo si se quiere y se aguarda 
el momento oportuno. 
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— Bien d¡cl\p! esclamó Gobcrto de Ferranda. 

—Bien dicho! repitieron Grimaldo de Ras y Pelvasin Cathus. 

En efecto llególa noche: entonces los cuatro caballeros saltaron 
por las ventanas de la habitación que daban al jardin. Los muros 
fueron escalados sin estorbo y pronto se encontraron entre las 
tiendas de campaña levantadas en todas partes, con motivo de las 
justas que debian tener lugar al dia siguiente y durante los otros 
« sucesivos. 

Pronto se hubieron encontrado los albañiles necesarios, y se 
pusieron á trabajar con gran sigilo y destreza. 

Algunas horas después la zanja estaba concluida. 

Por un estremo desembocaba en las tiendas de campaña de los 
hijos del almirante Rcynault y por el otro en el pié del pabellón en 
donde su padre les habia encerrado. 

Los cuatro caballeros volvieron para anunciar tan fausta nueva 
á Solot y Filipo: ambos quedaron en estremo complacidos del celo 
de sus servidores. 

Pensando en las justas y hablando de hechos de armas pasaron 
parte de la noche, hasta que, por último, cansados por los sucesos 
de aquel dia, se echaron en la cama después de haber dado gracias 
á Dios por la protección que evidentemente los dispensaba. 
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CAPITULO SEXTO. 



Conu> al dia siguiente el almd/rante y su esposa fueron á visitar á sus hijos 
que se fingieron enfermos y como después que hubieron partido, los dos 
jóvenes se dirigieion cautelosamente á sus tiendas de campaña. 



Acababan de dar las ocho de la mañana cuando los caballe- 
' ros tuvieron que echar pié á tierra para abrir á los pajes del 
almirante que llamaban á la puerta. Abrióse ésta y entraron el 
príncipe y la princesa. Al ver á sus dos hijos en cama, pues se fin- 
jian enfermos, se acabaron de convencer de que era de todo punto 
imposible el que tomasen parte en las justas. 

La princesa sobre todo les miró con ternura, y después de ha- 
berles tomado el pulso, les dijo: 

—Hijos, vuestro pulso late apresuradamente, vuestras cabezas 
arden... Dios quiera que no sea verdad, pero todas las señales son 
de que la fiebre se ha apoderado de vosotros. 

— Ah! Señora, contestó Filipo decís la pura verdad 

—Dios mió! dijo suspirando la princesa, 

Filipo continuó: 

—Por lo tanto, quisiera nos dejaseis donnir un poco, pues nos 
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sentimos en estremo fatigados. . . . Dentro dos 6 tres dias estaremos 
restablecidos, porqué esta enfermedad nos viene de haber estado 
muchosdias sin dormir. Así pues os suplico otra vez que nos dejéis 
permanecer aquí, y mandéis á nuestros servidores que no muevan 
el mas pequeño ruido á ñn de que nadie llegue á sospechar que 
este pabellón está habitado. 

— Sehará así, hijo mió, dijo la princesa. Ahora bien, si consin- 
tieseis en tomar algo con qué reanimar vuestro abatido cuerpo, 
quedarla muy contenta y os dejarla descansar hasta cuando fuese 
de vuestro gusto. ... El que no alimenta al cuerpo, se espone á per- 
der el alma. 

—Señora dijo Solot, no nos habléis de comida al presente, porque 
hemos tomado una medicina que nos pone en la obligación de ayu- 
nar todo el dia.... 

—Mi hermano dice verdad, añadió Filipo. Por otra parte ya 
vendrá el momento en que podamos alimentarnos: el que duer- 
me, come y bebe 

Al oir estas palabras , la buena señora se sonrió y habiéndoles 
dado un beso con dulzura, salió de la estancia seguida del almi- 
rante, su esposo. 

Una vez hubo salido el almirante, Filipo dijo á Solot: 

—Hermano mió, ya podemos irnos á vestir en nuestras tiendas 

de campaña porque hoy no volverán Si por casualidad viniera 

alguien, los que estarán aquí les podrán contestar que descansa- 
mos y nadie se atreverá á penetrar. .... 

—Vamos pues, contestó Solot. 

Dicho esto se levantaron, se vistieron y abandonaron el pabe- 
llón seguidos de sus caballeros. 

La zanja abierta por los trabajadores el dia anterior, era de di- 
fícil paso y sembrada de yerbas y ramas que, si bien la ponian á 
cubierto de toda investigación csterior, en cambio contribuian á 
entorpecer la marcha de los que cruzaban por ella. 



No obstante pasaron sin ningún contratiempo y llegaron de este 
modo á su tienda de campaña , por la poterna, después de haber 
encargado á los que la vigilaban, que no dejaran pasar á nadie. 

Cuando se encontraron en libertad, entonces empezaron á arre- 
glarse para las justiis. 



11 
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CAPITULO SÉPTIMO. 



Como Filiim de Madian y su hermano Solot, luego que estuvieron vestidos 
y hubo dado el grito el Heraldo, salieron de sus tiendas de campana y 
dieron tres vueltas por Im arena. — Como Solot combatió contra Oarny de 
Dourdan. 



Las diez se acercaban. 

El príncipe Reynault, su niuger y los otros caballeros y damas, 
hablan ya tomado asiento en el tablado que rodeaba la arena. 

Entonces el heraldo saltó la valla, hizo correr á su caballo de 
un estremo al otro del campo, y luego poniéndose en medio de la 
arena, gritó en alta voz: 

—Los (los hijo» de un padre, hacen saber, á lodos los que les 
falte algo para las justas, que tienen á su disposición caballos, ar- 
noses, rédeles, lanzas y toda clase de armas. 

Cuando el heraldo hubo concluido, Filipo dijo á su hcniíano: 

-^Hermano mió, tiempo es ya de que siilgamos de nuestras tien- 
das y de que nos pongamos en fila. 

—Partamos, respondió Solot. 

—Una palabra antes, añadió Filipo; sois mi hermano mayor y 
por lo tanto es deber mío cederos el primer lugar. Si así os place 
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saldréis el primero de la tienda y sostendréis las justas durante 

«na hora, después de la cual vendré á reemplazaros De esta 

manera descansareis hasta ({ue á mi vez yo esté fatigado , entonces 
podréis venir á ocupar mi lugar y de este modo podremos sos- 
tener las justas, sin fatigarnos, hasta la hora; señalada. 

La hora era á la puesta del sol . Largo era el trecho, pero no eran 
menos valientes los bravos caballeros que iban á ocupar el puesto 
de mantenedores. 

— Hermano, respondió Solot, os doy las gracias- por el honor 
quo me hacéis y por los consejos que me dais. La victoria, de este 
modo, no nos será tan difícil obtenerla*... 

Dicho esto , los dos hijos de Un mismo padre montaron á caballo 
y salieron de sus tiendas de campafia. Vestían trajes de damasco^ 
bordados de oro, y llevaban aparejos tan idénticos, que era imposi- 
ble decir quien era el uno y quien era el otro. Solo se diferenciaban 
en que Solot llevaba un espejo en su escudo y Filipo estas palabras 
Dios ffovee al que está i/ei|?rot;ú/o. Que quería decir: «soy joven 
y nada he hecho aun que merezca llamar la atención de las gentes 
de bien» . 

Solot y Filipo dieron la vuelta por la plaza saludando al almi- 
rante y á las damas. Estas quedaron maravilladas de su porte y 
buena presencia. 

Rcynault pensando en sus dos hijos, á los cuales habiaxlijadoon 
cama , decía interiormente: 

— Ah! porqué no están aquí: para triunfar de estos dos caballef- 
ros desconocidos que se llevarán probablemente toda la gloria de 
estas justas! Porqué no están aquí! 

Luego qíie hubieron cabalgado al rededor de la cerca, en pre- 
sencia de las damas y caballeros, los dos hijos de un mismo })adrc 
se dirigieron otra vez á sus tiendas. 

Solot (jucdóso á fuera con sus dos caballeros Grimalda de Ras 
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y Peivasífi Gáthus. 

Fílípo entró en su tienda acompasado cte Savarino Tartarin y 
Goberto de Ferranda. 

Llegada la hora de la lucha, loa heraldos wímm sus trompetoü 
y tres caballerod se adelantaren para jaatar con Solet. 

Eran: 

GaraydeDotirdan. 

HuodeHoqueborde. 

Febre de Senl». 

Loa doa últimos acompasaban al primero , y todos tres eran de 
arrogante y gallarda presencia. 

-^Id á Ittdiar, les gritaron los jueces del campo. 

Solot y Oarny se salieron al encuentro con (mpetu, y duranie un 
cuarto de hora solo se vieron chispear las armas y agitarse los ca- 
ballos con la rapidez del rayo . 

Varias veces se arremetierott sin mejor resultado y maravillán- 
dose cada uno de las fuerzas de su contrarío, Garny no conoeia á 
su antagonista, pero se figuraba que nadie en el mundo era capaz 
de vencer su diestra y resistir sus bríos. Eran innumerables los 
triunfos que habla alcanzado. 

Por su parte Solot era un valiente joven, y sino tenia la esperíén- 
cia de Garny de Dourdan, tenia en cambio el ardor, la fueraa y la 
audacia de la juventud . 

El tiempo corría y la victoria permanecia indecisa, lo mismo es- 
taba sucediendo entre los cuatro caballeros Huo de Boqueborde, 
Grímaldo de Ras , Febre de Senlis y Pelvasin Cathus; en esto se- 
guian la suerte de sus señores- 
De repente y cuando Garny de Dourdan se preparaba para dar 
unaianaada deci^va i Sotot , este arranetíéndole con rapidez, le 
hizo saltar del arzón. 

Garny si hubiese podido levantarse hubiera tarado de la espada 
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para hacer pagar caro á Solol tal alreviinienlo. Pero por desgracia 
su caballo, empujado por el del hijo del almirante, cayó y arrastró 
en su peligrosa caida á su gincte que levantaron del suelo mala- 
mente herido. 

Solot esperó lanza en risle á los caballeros que quisiesen reem- 
plazar á Garny de Dourdan. 

Primero se presentó uno, luego dos, después tres, cuatro, lodos 
perdieron los estribos á viva fwrza y cayeron al suelo , con gran- 
des aplausos de las damas. 

Las mugeres no se interesan por los vencidos. 

Por su parte los caballeros Grimaldo de Ras y Pelvasin Cathus 
habían derrotado á sus adversarios y aguardaban nuevos comba- 
tientes para hacerles probar sus fuerzas . 

Solot hacia una hora que luchaba y ya el cansancio iba apode- 
rándose de él, así es que se retiró á su tienda en donde le aguar- 
daba Filipo, deseoso de luchar y reemplazarle, como estaba con- 
irenido eatre los dos. 
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CAPITULO OCTAVO. 



£>e como, habiendo echado por tierra Solot á Qarny Domdm, y á otros Jó^ 
venes caballeros y habiéndose retirado á su tienda, Filipo salió d su tez, 
escoltado por sus dos caballeros, Savanno Tartarin y Goberto de Fer- 
ra/nda. 



Al entrar Solot en la tienda de campaña salía de la misma Filipo 
escoltado por dos caballeros á saber: Savarino Tartarin y Goberto 
de Ferranda. 

Filipo era un niño, por decirlo así, y como iba á justar por vez 
primera, estaba ardiendo en deseos de comenzar. Al verle las da- 
mas y al leer la divisa que llevaba, esclamaron: 

—Dios te provea, hermoso doncel, pues seria una desgracia 
que quedases desprovisto! 

Bruyando de Cartago , al reparar en él , le salió al encuentro 
diciéndole: 

—Joven audaz, para darte 4a bienvenida, voy á arrancarle la 
divisa que llevas en el escudo! 

La justa empezó con ardor por una y otra parte. 

Se vcia, en el modo de dar los golpes Filipo, la alegría que es- 
|)er¡menlaba en poder desplegar sus fuerzas, y lo (fue lardaba en 
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devolvérselos el caballero Bruyando de Cartago; tal era la agilidad 
y destreza de su antagonista. 

No obstante, cuando advirtió en la fuerza de su contrario, Bru- 
yando, ccHnprendió que se trataba de una lucha en regla y redo- 
bló sus golpes con mas habilidad y al mismo tiempo con mas 
cólera. 

Al verles á entrambos , al uno conocido por sus brillantes ha- 
zanas, al otro desconocido de todo el mundo y mostrando clara- 
mente su valor y destreza, las damas no pudieron menos de mur- 
murar: 

— Dios provea al desprovisto si es digno de serlo! 

Dios sin duda escuchó las palabras de las hermosas damas que 
estaban presenciando el combate. 

Hacía ya dos horas que la sarracina de Filipo y de Bruyando 
duraba. Tanto era lo que deseaban vencer entrambos. 

No obstante, Bruyando de Cartago empezó á desalentarse jus- 
tamente cuando crecía de minuto en minuto el vigor del hijo de 
Reynault de Madian. El sol abrasaba y entrambos caballeros sen- 
tían arder su cabeza, pues su casco estaba en estremo caliente. 

De pronto Bruyando fué echado al suelo; ¡ero levantóse casi en 
el mismo instante y espada en mano ^lió al encuentro del animo- 
so Filipo, que le ahorró la mitad del camino presentándose á su 
vez armado también con la espada . 

Esta vez la lucha fué de corla duración. Después de haber dado 
algunos cintarazos, la loriga de Bruyando de Cartago se desgarró, 
dejando un vacío entre el cuello y la garganta que no protegía 
süQcienteménte la celada. 

—Ríndete caballero Bruyando de Cartago! gritó Filipo con voz 
sonora, amenazándole con la espada. 

Bruyando rio podía hacer otra cosa, se declaró vencido y se re- 
tiró de la liza lleno de cólera por lá afrenta que acababa de recibir. 
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—Vengan otros! gritó Pilipo. 

Varios comparecieron, pero fué taa solo para sufrir la suerte 
de Puyando. 

Esto duró tres lioras, Filipo ao se apercibía de que el tiempo 
iba transcurriendo y de que sus fuerzas empezaban á debilitarse 
porque habla trabajado muchor. 

Su hermano Solot se impacientaba al ver su prolongada ausen- 
cia y á cada momento le parecia verle entrar en la tienda de cam- 
pana. 

Las damas estaban asombradas al ver tal vigor y tales brios, y 
decían en voz baja: 

— Bios nuestro señor, proteged á este joven doncel que con 
tanto valor ha sabido triunfar de sus enemigos. Ya que hasta aho- 
ra le habéis dado aliento , haced que se retire con gloria y dadle 
un renombre inmortal, pues bien lo tiene merecido! 

Ay! Las damas se interesaban tanto j>orén 

Pero apesar de que triunfaba de cuantos se presentaban ya fue- 
sen diestros, ya torpes, valientes 6 inespertos, sus admiradoras no 
podían menos de comprender que llegarja un momento en que sus 
fuerzas se postrarían y en que caería sin aliento, eu medio de la 
plaza. Ayt se interesaban tanto por éll 

En vista de esto , se pusieron todas de común acuerdo para su- 
plicar al almirante que hiciera suspender las justas, y las aplasa- 
$e para mañana, pues se hacia tarde. 

— Señor, haced retirar á este imprudente y animoso caballero 
^m lleva eii el escudo esta divisa : Dios provee úI que está áesjmh- 
vistol porqué bastante ha hecho, y porqué sí continua justando, le 
|K)dria suceder alguna desgracia, y seria lástimai Oíd nuestra sú- 
plica, señor! 

Esto dijeron las damas, ruborizadas algunas de ellas, otras eon 
^1 corazón agitado, otra?; Ay ! se interesaban tanto por éll 



Eí almiríuite Royfiaiill habia seguido lodos los dclallé*; de la lu- 
cha con el mismo interés que las damas y caballeros quó le rodea- 
ban. Habia aplaudido á su pesar la deMre^a y Valor del joven (\w 
habia vencido ti Bruyando , pero hubiera preferido aplaudir ásus 
dos jóvenes hijos que á no dudarlo habrian triunfado de todos 
los (|ue se hubiesen presentado , y hubieran alcanzado la gloria 
que acababan de obtener los dos caballeros desconocidos. 

Al oir la súplica de las damas, respondió: 

— Que se cunrpla vuestro deseo! Este jóvi n ha trabajado mucho 
ya, otros en su lugar se hubieran retirado. Tendria gran placer en 
conocerle: es un bravo doncel! 

— No es verdad, señor, que merece honores de vencedor! 

— Sí, los merece mas que otro cualquiera; respondió el almi- 
rante. 

Y dicho esto dio orden de parar la lucha , ííplazándola para el 
dia siguiente. 

Fué precisa esta orden para que Filipo se decidiera á abando- 
nar la plaza. Asi fué que entró , á su pesar , en la tienda en donde 
le aguardaba su hermano con impaciencia. 

Los dos jóvenes se echaron uno en brazos de otro . escla- 
mando: 

— Dios se ha dignado concedíamos la victoria! 

El almirante para distraerse del pesar que le daba la enferme- 
dad de sus dos queridos hijos, se retiró á palacio y reunió en él á 
las damas y caballeros, que pasaron alegremente varias horas en 
compañía de Reynault y su estimada esposa, los unos aiígurando 
un porvenir de gloria al vencedor de las justas, las otras hablando 
de su gallardía y destreza con gran afición.... Ayl se interesaban 
tanto por él! 

El almirante sentia que sus hijos estuviesen enfermos, por or„ 
güilo: su esposa, por el esce>ivo amor que les tenia. Esia última 
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no p^sabn^n la gloria que hubioraa podida í^i/HfVtf^ peteando, sí 
tan so|o CQ lo que pack^rian eu aquel ínsVmte netírad^ como es- 
taban en el pabellw del jardín. ; : . ;. 
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CAPITULO iNONO. 



De como mientras el almirante festejaba á damas y caballeros , su esposa 
fué ó. visitar ó. sus dos hijos. 



Mientras el almirante festejaba á las damas hablando de los su- 
cesos del dia , la princesa, su esf osa, corrió á ver á sus hijos que 
encontró en cama y enfermos de mucha gravedad , según á ella 
le parecía, y á juzgar por la precipitación con que latian sus 
pulsos. 

La princesa les hizo llevar alimentos de varias clases, dicicn- 
doles que puesto que no habian querido comer por la mañana, que 
al menos cenaran , pues aquello les reanimaria un poco. Y en 
verdad que lo necesitaban mas de lo que ella se figuraba, habien- 
do trabajado todo el dia sin descansar ni un solo instante. A pesar 
de todo , mientras estuvo á su lado , se resistieron á comer , y 
solo á ruego de su madre tomaron un sorbo de caldo de gallina; 
al ver su obstinación, la pobre muger, profundamente conmovida 
dijo que iba á buscar médicos , cirujanos y boticarios , para que 
les curasen esta enfermedad que la desazonaba tanto. 

—No hagáis tal, señora, le dijo Filipo. Si Dios ha dispuesto que 



mundo que pueda salvarnos.... Si por el contrario quiere que vi- 
vamos, ninguna enfermedad, por grave que sea, nos llevará al se- 
pulcro. Por lo tanto, os ruego señora, que no os toméis la moles- 
tia de mandar á buscar á los médicos y cirujanos. . . . Pensad úni- 
camente en poner cara alegre , y en ir á agasajar á las damas y 
caballeros que llenan los salones de vuestro palacio. Si permane- 
céis algún tiempo mas muí, JocIqSlQ^ ^cl}*rán á menos, y nuestra 
enfermedad quedará descubierta. 

Al concluir Filipo , la buena señora nada contestó , y fuese á 
reunir con las damas y caballeros congregados en su palacio. La 
pobre muger estaba muy triste y aunque fingia un estertor alegre, 
íá Mfefínedád'a'e süshijoií^ vfer én 

cuando debía hacer un gran esfuerzo á fin de que no brotaran lá- 
grimas de sus ojos. 

en cuanto hubo salido la princesa comieron y bebieron á pj^^rn 

. dH»íft?,^e.s^.|i^ej)9^,qv,<í,dp#ifiB^ar,MÍ§8íiiiyí- (#^-,a||a*»r: 

• u;P^?iWf S4feM^)Fldj<5l¿,^ftl|fj'.fll) a\m^^\f^ lfl^,40í|njjq;íijv^,^p,b}^ 
Yantaran y c^í,^r^i:Íf^flmiliWÍ»f.W;4¡,l»(!ÍH?ií3aftiSji)^^ 
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— Comed! Cobrad fuerzas! esclamaba su padre encolerizado. 
La liebre que tenéis os dejará cuando lo (juerais! Pero vosotros 
no lo querréis nunca!... Vosotros preferís fíuardar cama! Prefe- 
rís dejar que alcancen toda la «gloria de las justas estos dos desco- 
nocidos! Ah! no sois mis hijos! no. no sois hijos mios! 

— Padre mió contestó dulcemente .Fí1í|k), ya os hemos dicho lo 
fatigados (iiie estábamos. . . . pero ya que no lo creéis, nos toca ol)e- 
decer cueste lo (jue cuosW,... Aunqui^ oslamos muy débik^s y pos- 
trados, pues no hemos comido ni bebido de ayer, no obstante, ma- 
ñana estaremos de pié para combatir contra estos dos caballeros 
desconocidos que hoy han obtenido la victoria. En efecto vale mas 
morir en la liza qm^ en hi cama.... Pero no esperéis, señor, otra 
cosa que vernos salir vencidos, mal di^^o, luuerlos, porque sino 
sabemos vencer, á fe de Filipo sabremos morir.... 

El corazón del almirante se conmovió al oir hablar de esta ma- 
nera á su hijo Filipo , al cual amaba mucbo. Su orj^ullo se dobló 
ante su amor de padre. 

— Quedaos pues gimiendo como mugeres! dijo al salir, quedaos 
y ciirao:^; pronto!.... 

Y para disimular su disgusto, slió déla estancia para irseá 
juntar coft los caballeros y damas que estaban oonvei-sandoa'legre- 
moMe en los j^iilones dei su palacit>. • 

Apowas bubosMfdo, Filipo y Solo! saltaron de la cama y conti- 
nuaix>n h\ cena que habia interrumpido su padre con su presencia 
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CAPITULO DÉCIMO. 



De como Menoys rey de África, de Sicilia y de Berteria, el cual habio^ e%^ 
modo un mensajero al gran almirante ReynauU de Madian para saber 
con que objeto haHa reunido' aquella armada, tuto noticia dé la^ Justas. 



En esta época existia un príncipe que tenia por nombre 0{enoy&, 
el cual era rey de África, de Sicilia y deBerbería^ y motaba á 
unas veinte leguas de la ciudad en donde el almirante ReynauU 
(Íe.Madian:t90Ía la corte. ; » 

Menoys tenia una.bermo^a bija de quincQ á diq? y sej^^aSos ^ 
edad , llamada Armodelís , y cuyo único pasati^j^ XM)Q»istía en 
juga,r cou una urraca A I^^cualh^bia ensQnactoi á ha])ljar y Á obar- 
lar: luego candada 4e apeL juguete, lo babia dado & un, bi^aldo 
del rey Menoys su padre , el cual quedó muy contento de aquel 
singular regalo. 

Habiendo llegado á noticia de Menoys que Reynault construía 
una grande flota, quiso saber de fijo, cual era el objeto que se pro- 
ponía con ello, y á este objeto envió á su heraldo. 

El heraldo partió y llegó á Lapra el mismo dia en que habían 
tenido lugar las justas, y en que los dos hijos de un rey habían 
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vencido tatitos^ oftballecod. Oespue» delkaber desempeBado m mm- 
tíaff^4oaió pílasa oercá dd almdranteviCh el laUado átsünsáo paia 
1m cahaUerM tistraogeniB^ y desde allí pne^nció. ias: idirMiríHogaJi. 
hazañas de los dos valientes campeond&; : :. 

¥abMnps; dicho! qti^db La^a á.laeiQdad:on4rade hakitaba el 
rey Monoyb isoib había ijuas veinte l)Ogi|as.'.El hmiMa ño tíraenr 
do nada que hacer, al concluirse las justas y deseando por jotvá» 
paste contar i ^ vey Ite haaanaa t[m hi^/prea$iiciado^ se 'apre- 
siini) á Vobver al lugar :de^doiiéediabiawiikÍ0^ 

Partió pues por la noche al acabarse el banquete eo» ^ne Béy«t 
nault habia obsequiado á sus huéspedes,* y llega el dia síguiétite 
por la mañana al palacio del rey M cnoys : después de haber des- 
cansado un poco dio cuenta á su señor de la manera como habia 
desempeñado su misión. 

La hermosa doncella Amordelís, justamente se hallaba en com- 
pañía de su padre. 

El mensagero empezó por decir que, en el puerto de Lapra, ha- 
bia ciento treinta y ocho buques, en los cuales debía embarcarse un 
considerable ejército para hacer la guerra á los Griegos, que no 
tenian noticia de ello. Luego de dicho esto, pasó á ocuparse de lo 
que le habia maravillado tanto, esto es, de las justas. 

— Quien fué el vencedor de los otros caballeros? preguntó Me- 
noys. 

—Sí, sí, quién era? añadió Amordelís. 

—Se ignora señor, contestó el mensagero. Antes de comenzar 
las justas un heraldo dijo en voz alta, que los dos hijos de un pa- 
dre lucharían contra todos los que se presentasen, y que darían ar- 
mas á los que estuviesen desprovistos de ellas. Caballos, arneses, 
rédeles, lanzas, todo estaba á disposición del que tuviese necesi- 
dstd de ello para justar. 

— Serán pues hijos de algún príncipe poderoso? 
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ciertp eb^qua MáifiMlibdoldei anbit áJds nbb tawDiulpttePfll^'cM 
aditthiiiUffilfBdlad.oíiU'Qvéió^ t^^Noüné peMi 

de ningún modo haberlo pr^SBiuá^dow;; i ! if.^ ;: í) > I «í <í/í..:* ■! 
í .Ed!dsfeáiolii0«[la ttd i^iilifi^ ^tap^i decir plgdAli^^Méiió^s, 
questltó^ie U egtdndad^ondo^'ai fliensijfewlá'hi^ d« 8U i^ete*-. 

^MfM*dtbtv dije cop rayádefl jimo'iiMft «llnteflsajeroi, Mgiiidme: 
á mi cuarto y allí me óxitareiBipdr éstehsd lasqué tanto ^ 4iá lian 
msrdfiHajjteoóenJ.... ': ! ! • "i . i: 'í- i/. *;; ) r i í - . ••' < 
'•:llardrtitiAcBfi(5fte+'obedefaióv ':■■ ':-'i ''^ •' .- ••) i. 'í- ' 
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CAPITULO UNDÉCIMO. 



i}e cómala hermosa doncella Amordelis > hija del rey Menoys, quiso saber, 
par baca del mensajero, mas detalles sobre Filipo de Madian, tencedor de 
lasprimerasjustas;tf com4>setnam4)ródeél. 



Cuando Mordret y la bella Ámordelís estuvieron solos, ésta que 
se había interesado vivamente por el vencedor de las justas, dijo: 

— Luego, Mordret^ estos dos hijos de ün padre, han vencido á 
ios mejores caballeros del almirante Heynault de Madían? 

— Sí, doncella, responditS el mensajero, Pero debo advertiros 
que los dos no han combatido á la vez. £l primero, queparecia se^ 
el hermano mayor, justó por espacio de una hora, durante la 
cual echó al suelo á Garny de I)ourdan y á otros jóvenes ca- 
balleros, mientras que el hermano menor permaneció en liza mas 
de tres largas horas , y solo cesó de luchar porqué el almirante lo 
mandó así, á instancia de las damas que se interesaban por tan au- 
daz y valiente caballero. 

. —Sabéis como se llamaba este arrog?inte justador , por el cual 
sentian interés tantas señoras y agraciadas doncellas? preguntó la 
joven , cuyo corazón salaba como un cervatillo. 

13 
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— Nó, doncella, respondió Mordret , lo ignoro; asi como tam- 
bién el de su hermano mayor. Lo único que sé, lo que puedo deci- 
ros, es que los dos llevaban trajes iguales de damasco, color gris, 
bordados de oro , con la sola diferencia de que el hermano mayor 
llevaba un magnífico espejo en el escudo, y el otro una cinta, en la 
cual estaban escritas estas palabras: Dios p-ovee al despro- 
msto\ 

—El mas joven e4 el mas valiente , Aé e» verdad? preguntó 
Amordelís. 

— Si , señorita , es el que ha permanecido en la arena hasta el 
anochecer , espada y lanza en mano , echando al suelo á todos los 
que le salian al encuentro, y no cesando de luchar y vencer, hasta 
que el almirante Réynault se lo ha ffi|iRd«do^ teoiendo en cuenta 
las palabras de las damas que ianto se interesaban por é! ! 

— Dios provea al desprovisto!..., repitió Amordelís, mirando al 
suelo y con^o si estuviese pensativa. 

—Sea quien fuere, l)¡os le proveerá , dijo Mórdrél , sm reparar 
en la turbaéion de la princesa, Dios le proveerá porque lo mere- 
ce.... tan joven y ya tan completo caballero! Qué serápües cuan- 
do esté en la flor de sus añost . 

Amordelís continuaba callada, y cada ve2 se grababan mejor las 
hazañas del caballero en sú corazón, que se conmovía presa ya 
del tiranuelo amor. 

— Mordrfet, esclamó de pronto ruborizada, os estoy agradecida 
por lo que acabáis de contarme os prefiero entre lodos los ca- 
balleros de la corte de mi padre. . A vos, y ño á otro, he entregado 
Ái urraca. . . . Voy pues á confiaros un secreto^ y á encargaros una 
importante comisión. 

—Estoy á vuestras órdenes seíioríta , podéis mandar , contestó 
Mordret. 

—Tomad desde luego esta bolsa, elijo Amordelís. 



¥ entregó al hetMo tina botsa de tisú , en ta cual habia mil 
besantes. 

Luego añadió : 

— Al instante montareis á caballo ^ y sin deteneros volvereis á 

Lapra, en donde deben continuar las justas Cuando habréis 

negado, entrareis en la tienda del que ayer triunfó de tantos otros, 
y le diréis: «La que está para proveer, Od saluda«» Después le en- 
tregareis esta toca 

Y entregó á Merdret su toca , en la cual estaba bordado un bal- 
coa blanco, teniendo una codorniz entre sus garras: todoesto guar- 
necido con piedras preciosas, de valor de mas de cien mil besan- 
tes de oro. 

—Me habéis comprendido Mordret? preguntó la bella Amorde- 
thy cada vez mas ruborizada. 

— Sí, he comprendido , respondió el heraldo, y cumpliré vues- 
tro encargo al pié de la letra. 

-^Id pues si» péAüda, é^ iMmeiito, y que el ciek>os guiei. 
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CAPITULO DUODÉCIMO. 



D€ como la bella Amordelis e^tió un mensajero á Filipode Madian;ji de 
como aquel partió después de haber encargado la urraca , á su servidor, 
para que se la cuidara bien. * * 



Mordret no ée entretuvo lo mad mínimo. Ai instante fuese á su 
casa, repitiendo por el camino: «caballero, la que está desprovista 
os saluda! » «La que está desprovista os saluda, caballero!» 

Guando llegó á su casa, la urraca corrió hacia él dando saltos, 
se puso en su espalda, y pronunció algunas palabras. 

— Ah! sí, dijo Mordret riendo, me hacéis caricias, hermosa mía! 
Creéis que estaré á vuestro lado*mucho tiempo, después de tan lar- 
ga ausencia ! pues bien ! os engañáis queridita mia ! La princesa 
Amordelis que está enamorada de un valiente caballero, me envia 
á él para que le diga: «Caballero, la que está desprovista os salu- 
da.» Debo partir al momento. 

Semejantes órdenes se deben ejecutar sin tardanza.... La prin- 
cesa Amordelis, tal es su impaciencia, quisiera que ya hubiese ido 
y venido. Está perdidamente enamorada de este valiente que no 
conoce aun: qué hubiera sido de ella si hubiese presenciado sus 
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hazañas?.... «Caballero, la que está desprovista os saluda!» Gomo 
va á recibir tales palabras, eí campeón de Lapra. 

La urraca chilló y voló de aquí para allí , en el interior del 
cuarto. Mordret corrió hacia ella, la cogió, dióla un beso y estuvo 
un rato pensando si se la llevaría con él ó si la dejarla al cuidado 
de uno de sus servidores. 

Esto ultimo fué lo que determinó. 
Llamó un criado qñe vino al tnobiéntoiy lé dijo: 

—Os encargo el cuidado de este pájaro, al cual amo tanto como 
las niñas de mis ojos, pues me lo regaló la honorable princesa 
Amordelís : sentiría mucho perderla , ó hallarla en mal estado á 
mi vuelta. 

—No paséis cuidado seSor, le contestó el fiel criado, podéis 
marchar tranquilo. 

— Así lo espero, dijo Mordret. 

Y sin detenerse mas, montó á caballo y se puso en marcha. 

Dejémoste cabalgar á su gusto y franquear las veinte teguas qué' 
le separaban de Laprá, y volvamos á Ocuparnos de los dos hijos dé' 
un padre, á saber de Solot y Filipo de Madian. 
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GiLPlTULO BÉCSMO TEftCIO». 



Como llegó el segundo dia de loe justas; y como los dos hijos de un peyere 
comsatsei&iroiken^ la Um tisUendo trajes de terciopelo bordados de oro. 



A lasiocbp (jle la maSs^ia, orno, to babiau beoh9 \^ Yfepeifa, el 
aboiuraQte.Rfíi^naiiU de.Madia^.y su^ esposa yisitaroii ^ sus bjíps, 
que eBcootraron en. ciama giniieiido 7 <|i)fej¡áivd93e ci»iq el úi^ ^-^ 
terior. 

Después de haber baMado algún tiempo con ellos, salieron de 
la habitación compadeciéndoles en sus dolores, y se dirijieron al 
torneo en donde empezaban á reunirse ya las damas y caballeros 
convidados. Esto era lo que esperaban Solot y Filipo. Luego que 
quedaron solos se vistieron precipitadamente y se metieron en su& 
tiendas por el camino que habían atravesado la víspera, esto es,, 
por la zanja. 

Mientras andaban Filipo dijo á Solot. liSMB 

—Hermano, he tenido esta noche un sueño singular .... fs^ 

— Ah! . . . Qué habéis soñadof preguntó Solot. 

—No merece la pena de que os lo cuente. . . No obstante, por su 
estrañeza os lo esplicaré , puesto que os dignáis escucharme. 



—Os escucho de buena voluntad, dijo Solol. 

Filipo comenzó de esta manera. 

— He soñado que me encontraba en un jardín delicioso, en el 
cual revoloteaban una infinidad de palomas de patas rosadas como 
su pico: todas revoloteaban alrededor de un palomo zorito que 
se apartaba de ellas.. De repente, una paloma venida de lejos, se 
posó en una rama vecina y sus dulces arrullos parecía que invita- 
ban al palomo á que se uniese y aparejase con ella. .. 

— Y que hizo el palomo? preguntó Solot sonriéndose. 

— El palomo no supo resistir tan dulce llamamiento... Abando- 
nó de golpe á las palomas que le rodeaban y fué á reunirse con la 
paloma estranjera que lanzaba arrullos cada vez mas amorosos. . . . 
Cuando estuvieron juntos agitaron sus alas,juntaroti sus picos, y., 
monseñor, nuestro padre, nos dispertó. 

Al concluir Filipo la relación que su hermano habia escuchado 
sonriéndose, advirtieron que estaban en sus tiendas, y por el ru- 
mor que se oia, conocieron que no habia tiempo que perder si que- 
rian estar prontos, á la hora fijada, para la continuación délas jus- 
tas, es decir, alas diez. 

Se vistieron precipitadamente y montaron sus arrogantes caba- 
llos. Pero esta vez cambiaron de vestidos. En lugar de ser de da- 
masco ceniciento bordados de oro, como la víspera, eran de tercio- 
pelo, bordado también de oro. 

Cuando estuvieron listos dieron la vuelta á la plaza escoltados 
de sus cuatro caballeros los valientes Savarino Tartarih, Goberlo 
de Ferranda, Grimaldo de Rasy Pelvasin Cathus. 

Todos los espectadores pudieron admirar su arrogante presencia 
que auguraba nuevos triunfos. 

Dada la vuelta por la plaza se retiraron á sus tiendas, entrando 
en una de ellas Filipo con Tartarin y Goberto de Ferranda, pues 
queria dejar el honor de empezar la lucha á su hermano, como lo 
habia verificado el dia anterior. 
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—Hermano querido, le dijo antes de separarse de él, no oivideig 
lo que hemos pactado: debéis luch^ una.hora y üo mas. 

— Nq lo olvidaré hermano, nüo,. dijo sonriéndoso Solot , que se 
había propuesto, por el contrarip, olvidar el ponvenio, imitando en 
esto á s\}¡ be^^mano Filipp. Nadie ignora que el dia.ante^iojr faabia 
Filipo permai^ecido lucl^anflo mucho mas allá dpi, tiempo con-^ 
venido. 

El hermano menor entró en lá tiqnda. . . , 

Solot espoleó el caballo y arremetió contra un arrogante caballea 
ro que se llamaba Tibaldo de Vair. 

Griinaldo de. Bas y. Pelvasin Gatbus le imitaron precipitándose, 
lanza en riste, al encuentro de sus dos adversarios, no menos t&* 
mibles que Tibaldo de Vair, 

Este pronto perdió el arzony cayó al suelo: la misma suerte cupo 
á ^¿ eos caballeros y á varios otros quequisicíron probar fortuna* 

-L-^Alí! murmuraba él aüciano alftíirahleReynáuft de Madian, 
al ver esto. Ah! si tais dos hijos estuviesen aquí, i^ué hermosa oca- 
sión tendrían para medir sus fueráás y su valor. 

Solot, que se acordaba del tiempo que su hermatio había perma- 
necido en la liza, no quiso abandonarla por de pronto. Durante 
tres horas y medía estuvo venciendo sin ser vencido imitando en 
esto á sus dos companeros Pelvasin y Grimaldó. ' 

Pero de pronto sintió que faltan las fuerzas á StU caballo, y en^ 
toncés comprendió que era prudente retirarse para no compróme-- 
ter el ékito feliz que acababa de obtener • 

Entró pues en su tienda, y el joven iFilípo se lanzó impetuosa- 
mente á la plaza yendo al encuentro de Eutermo de Aystre, el 
cual h$.b¡a jurado h^ceirle pagar caro sus triunfos ;de la víspj»*a; 
por 0sto.í}>a.§i€oippanado de ^eis cabajileros. Felizmente Filipo no 
estaba solo y llevaba en, su co9ipaní% dos vs^lienteis^ Savarino lar- 
tarín y Goberlo de Ferranda. 
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Eutermo de Aystre había confiado demasiado eu sus fuerzas: al 
cabo de un cuarto de hora cayó medio muerto de caballo y lo sa- 
caron de la liza en un lamentable estado. 

£1 anciano almirante Reynault de Madian se entusiasmaba á la 
vista de tantas proezas. 

— Ah! esclamaba, sea quien fuere, este joven, viene de raza 
fuerte y tiene un hermoso porvenir»... Ha justado en honor de las 
damas; las dama& fe reoompendaránl 

Ya sabemos que estas se interesaban mucho por él. En efecto, 
mientras el almirante decía las anteriores palabras, las damas 
murmuraban suspirando. 

— Ah! bizarro caballero desprovisto, si quisieras proveer nues- 
tros deseos, nosotras te proveeríamos de buena gana. 

El amor andaba en esto de por medio , y el amor es una enfer- 
medad que mata. Asi lo había dicho un caballero al oír las pala- 
bras del almirante Reynault de Madian. 

Es inútil decir que los seis caballeros de Eutermo de Aystre su- 
frieron la misma suerte que éste: Filipo y sus dos caballeros bas- 
taron para hacerles morder el polvo. 

Detrás de estos seis, se presentaron otros. 

También fueron vencidos. 

La noche iba acercándose , y e! almirante que se interesaba por 
el cabañero desconocido , declaró terminadas las justas. 

—No sea que un descalabro venga á robarle la gloria que ha al- 
canzado, decía Reynault. La fatiga pudiera serle fatal, masque 
fuesen de hierro sus vigorosos miembros.... Ah! si mis hijos no 
estuviesen enfermos* 

Parada la liza, las damas y caballeros se retiraron al palacio del 
almirante , en donde pasaron la noche bailando y entonando dul- 
ces canciones, 

14 
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CAPITULO DÉCIMO CUARTO. 



Vortw, nüentras las damas y caballeros danzaban, el almirante y su espo- 
sa visitaron á sus hijos, los cuales consintieron en comer algo, diciendo 
que empezaban á sentirse mefor^ 



'CoBio se comprenderá facilraente, Solot y Filipo no permanecie- 
ron mucho tiempo en sus tiendas de campana. Luego que se bubie- 
ron quitado los vestidos que llevaban para las justas, se apresura- 
ron á volver á su habitación, por la zanja. 

Estaban muy fatigados y tenian necesidad de descansar y de 
alimentarse, porque hablan trabajado mucho lo mismto que sus cua- 
tro compañeros. Por desgracia habían acabado las provisiones y 
era necesario esperarse mucho tiempo para poderse proveer de 
ellas. 

Mientras se hallaban en estos apuros, el almirante Reynault de 
Madian y Bu muger, abandonando por algunos momentos la com- 
pañía de sus cortesanos, y fingiendo ir á dar un paseo, se dirigieron 
á la habitación de sus hijos para informarse del estado de su salud. 

El almirante, desde luego, contó á sus hijos Jos sucesos que ha- 
blan tenido lugar aquel dia . 
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— Los dos hijos de un padre, lanibieii lian Iriunfado, y vosotros 
no estabais allí! murmuró lanzando un profundo suspiro 

Vosotros no estabais allí! continuó el almirante, y quizá tam- 
poco os presentareis mañana! 

—Mañana dijo Filipo, casi pudiéramos presentarnos, pues nos 
i»entimos algo mejor. 

— Es cierto! os sentís mejor! esclamó la madre con alegría. 

— Sí, madre mia, contestó Filipo. 

— Entonces, comeréis pues? 

— Sí, hoy comeremos con mas apetito (|ue ayer. 

La princesa nada mas escuchó. Sus hijos estaban ya convale- 
cientes. Loca de alegría dio gracias á Dios, y mandó que al mo- 
mento les sirvieran una espléndida cena. 

Puesta que estuvo la mesa, Solot y Filipo no se hicieron de 
rogar. 

El almirante les contemplaba con afán: al ver su apetito esclamó: 

— Gracias á Dios! Si ayer hubieseis consentido en comer así, 
hubierais podido tomar parte en las justas de hoy: quizá les hu- 
biera costado algo mas, á los hijos de un padre, el alcanzar victo- 
ria. Es sensible ver como triuiifaii de todos sin hacer para ello ni e' 
mas leve esfuerzo! Qué arrogantes son! Nunca he conocido otros 
como ellos.... 

— Decís verdad, padre? preguntó con sencillez Filipo. 

— Sí hijo mió, ayer vencieron á Jiruyando deCartago; hoy ha 
tocado el turno á Tibaldo de Vair y á Eutermo de Aystre, y á otros 
diez!.... Felizmente queda aun mañana, que es el tercero y ulti- 
mo dia de las justas Cuento con vosotros: creo que "no dejareis 

de presentaros para medir vuestras fuerzas con las de los dos hijos 
de un padre. 

— Señor, dijo la princesa que únicamente pensaba en la salud 
de sus dos (jueridos hijos . presentarse el último dia seria com])a 



108 £l.HáLG«N 

recer demasiado tarde, a lo que me parece. • . . Por otra parte, cal- 
culad ei estado de postración en que se encontrarán mañana des- 
pués de haber comido hoy con tal esceso* ... Sería esponerse á una 
derrota segura... Si aun estando sanos quizá no hubieran vencido 
á estos dos caballeros desconocidos, como queréis pues que vayan á 
probar fortuna liallándose en estado tal de debilidad... Pensad que 
si han sucumbido Bruyando de Gartago, Tibaldo de Vair y Euter- 
mo de Aystre, no dejarian de hacer lo mismo Solot y Filipo. 

Este último levantó la cabeza y murmuró: 

— Quién sabe? 

•^Sí hijo mió , sí , continuó la princesa , la diestra de estos dos 
caballeros es invencible! 

— Quizá tengáis razón, respondió el almirante, veo que debo 
resignarme y devorar este nuevo pesar. . . . Alabado sea Dios! 

Dicho esto, Reynault se retiró seguido de su esposa, para reunir- 
se otra vez con los convidados, pues su larga ausencia podia des- 
pertar sospechas. 

Los dos hermanos , luego que sus padres hubieron salido, se 
metieron en la cama, y Solot dijo á Filipo sonriéndose. 

-^Ontinua el sueSo de la paloma , hermano mió , mañana po- 
drás contarme su desenlace ! 

Solot nada contestó. 

Los cuatro caballeros hicieron lo mismo que sus señores, y al 
cabo de un corto instante solo se oia en la estancia la sosegada res- 
piración de los seis valientes campeones. 
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CAPITULO DKCIMO OUIMO. 



De como Filipo y Solot se presen ¿aron en la ¿iza risliendo vu ¿raje de ¿er- 
€io2)elo rerde que casi escondia el caballo, y de como al ir Filipo á reem- 
plazar á su hermano^ el mensajero de la hermosa Aniordelis le detuvo. 



Al (lia siguiente el almirante y su niuger visitaron á sus hijos 
para saber como habian pasado la noche. 

— Ah señora, el dolor nos tiene postrados: y mas que nuestros 
deseos son de ir á luchar contra los desconocidos , cuyos triunfos 
envidiamos , nuestras fuerzas nos dicen claramente que debemos 
renunciar á ello. 

Reynault se retiró apesarado al ver que sus dos hijos no podian 
justar con los dos hijos de un mismo padre. 

Solot y Filipo como los otros dias se dirigieron á sus tiendas de 
campaña , y allí vistieron unos trajes riquísimos de terciopelo de 
seda verde, que casi cubrían completamente los caballos. 

Una vez estuvieron listos, salieron á la plaza. Damas y caballe- 
jos al verles, eschimaban sin poderse contener. 

—Vencerán hoy como ayer y anleayerl 

Solot luchó con Kegnier dr Fnslin. que >r presentó seguido dr 
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dos caballeros. Estos dos últimos combatieron con Grimaldo de 
Ras y Pelvasin Gathus. 

Al cabo de una hora Regnier cayó del arzón. Varios caballeros 
siguieron su suerte, Solot continuaba justando con gran desconten- 
to de su hermano Filipo, que esperaba con impaciencia el momen- 
to de salir. Por último Solot salió de la plaza; no se hubiera retira- 
do tan pronto á no observar que uno de sus dos compañeros, el ca- 
ballero Grimaldo de Ras, estaba un pococaosado. Así que hubo en- 
trado en la tienda, Filipo se lanzó á la plaza: pero Mordret le aguar- 
daba! 

Este fiel servidor de la princesa Amordelís habia hecho esfuer- 
zos sobrehumanos para llegar á tiempo y cumplir el encargo de su 
señora. Habia llegado la víspera y su primer cuidado fué al- 
quilar una habitación próxima al cercado de las justas» Su obj.eto 
era penetrar, de este modo, en cuanto se abriera la liza, en la pla- 
za, antes que se lanzara en ella la multitud. 

Penetró pues sin obstáculo; montado á caballo aguardaba el 
momento en que Filipo saliera para justar, para hablarle en nom- 
bre de la princesa, hija del rey de África. 

Llegó el momento tan anhelado por Mordret. 

Filipo partía como el rayo. 

Mordret se lanza á su encuentro y le para. El público en masa 
se alarmó al ver a aquel caballero que habia cortado el paso á Fi- 
lipo. 

— Qué queréis? preguntó éste. 

— Señor, respondió Mordret, la que está desprovista me envía 
para que os salude de su parte y os diga que si queréis será vues- 
tra dama y vuestra esposa. 
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CAPITULO DÉCIMO SEXTO. 



Co^no el heraldo de la priricesa Amordelis presentó á Filipo de Madian et 
regalo de su ama y señoi^a, y como Filipo de Madian se declaró caballero 
de la bella Amordelis, 



Todos miraban y escuchaban, y en particular las damas, porque 
se interesaban mucho por aquel joven tan arrojado. 

— Cómo se llama la que os envia? preguntó Filipo al heraldo de 
la bella Amordelís. No me es dado saberlo? 

— Al presente nó, respondió Mordret. 

— Nó? 

— Nó, señor: pero lo sabréis un dia.*.. Sabed por ahora que ed 
tan noble como hermosa, tan hermosa como joven, y tan joven co- 
mo morigerada*.. En una palabra, es la princesa m»s perfecta del 
mundo. 

—Una princesa? esclamó Filipo maravillado. 

—Sí, señor Aun no os lo queria decir, y no obstante os 

lo he4ichoya.... No me arrepiento de ello porque sé que es un 
caballero con quien hablo.... Se me habia mandado que os lo ca- 
llara todo, no obstante, lo que está hecho quede por bien hecho, y 
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lo dicho por bien díclio! No trato de retirar por esto mis palabras* 
En efecto, la que está desprovista de caballero y que os ha escogi- 
, do por el suyo, tan solo al saber vuestras proezas, es princesa, hija 
de un rey que posee un vasto y poderoso reino... . Qué le contes-, 
taré en cuanto esté de vuelta? 

— La contestareis que me ha honrado en estremo pensando en 
mí , y que yo me obligo solemnemente desde hoy á servirla con 
lealtad, como debe hacerlo todo caballero pmra con su dama. 

— La aceptáis como dáina y amante 

—Por última vez os lo digo. . . . Puesto que me ha escogido entre 
otros tantos caballeros mas dignos que yo, juro por mi honor no 
servir á otra que á ella, obedecer sus mandatos, y prometo que, 
íiasta que me revele su nombre , continuaré llevando i cabo proe-^ 
zas en honra suya. 

En cuanto Filipo de Madian hubo pronunciado estas palabras, 
Mordret saltó de caballo y doblando la rodilla le presentó la rica 
loca bordea por la delicada mano de Amordelís. 

— De parte de la que os ama, s^or caballero, le dijo. 

Filipo vio por el regalo, que el heraldo no había mentido al de- 
cirle que era la dama en cuestión , una princesa , porcfue la toca 
era de una riqueza tal , que solo una princesa podía poseerla. En 
ella estaba bordado con perlas finas un halcón blanco: sus ojos, su 
pico, sos patas y sus unas eran de tnos diamantes; sus piguelas 
verdes de esmeraldas, y la codorniír que tenía en sos garras la re- 
presentaban varias piedreeitas de color de rosa llamadas crisolo- 
mitas. 

Al recordar que había sido bordado por ella, pues atí se lo ha- 
hidL dicho el heraldo, lo besó con arrebato, haciendo roto de no os- 
tentar jamás otra divisa. 

Al momento arrancó de su escudo la enseña que haWa en él, y 
la reemplazó con el halcón Maneo. 



Blaüco. 14 S 

—Con esto y la ayuda de Dios nadie me podrá vencer , dijo, y 
penetró en la liza. ' 

No era nn hombre, era el rayo. 

Todos cuantos se presentaron fueron vencidos y obligados á sa- 
lir de la cerca cubiertos de vergüenza. 

Asi pasó el dia. Filipo y sus dos compaSeros hicieron proezas. 

Aun lucharían, si el almirante Reynault no hubiese declarado 
cerradas las justas. 



15 
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. m YWM^n 'HU Í liP. 



CAPITULO DÉCIMO SÉPTIMO. 



D$ como habiendo concluido Un Justas Filipo y Soht en compañia de ms 
cuatro calalleros, f nerón á, saludar al almi/rante,y de como este principe 
les maoídá que se desarmaran en su palacio. 



Filipo y Solot habían salido vencedores. 

Luego que el almirante hubo declarado cerradas las justas, los 
dos hijos de un mismo padre seguidos de Savarino Tartarin , de Go- 
berto de Ferranda, de Grimaldo de Ras y de Pelvasin Cathus, des- 
filaron en dirección al palco en donde estaba Reynault de Hadian: 
una vez á su presencia le saludaron, sin quitarse los yelmos. 

Damas y caballeros aplaudieron. 

El anciano almirante sentia mas que nunca el que sus dos hijos 
no hubiesen podido tomar parte en unas justas que terminaban de 
una manera tan gloriosa para los desconocidos. 

Iteynault descendió de la tarima, montó á caballo, y fué á colo- 
carse entre Filipo y Solot. 

—Esta noche me pertenecéis, valientes caballeros, les dijo, por- 
que sois los vencedores y se os deben entregar los premios que ha- 
béis conquistado. 
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— Seaof , respondió FHipo, quedamos sobradametíte recompen- 
sados, con el honor que nos ha cabido al luchar ante vuestra pre- 
sencia.... 

El almirante no reconoció la voz de su hijo , porque Filipo la 
fingía maravillosamente y además porque el yehno la hacia cam- 
biar de sonido.... 

—Oh! nada de esto, replicó Reynault: los habéis conquistado, 
vuestros son los honores de la lucha y mió el contento de haber 
presenciado vuestras proezas. Sonad clarines! Festejad á l«s ven- 
cedoresl Clarines lanzad al aire nuestro son agudol 

Sonaron los clarines y numerosos aplausos saludaron á los va- 
lientes campeones, cuyo nombre se ignoraba. 

8dM oto8)«ba la ñsKfoterdt del alÉüranto, Füí]^ iba á M der«- 
clia; de éste títodo Ifegái^on á pafaóio. £n él se eñcoitirabañ rénhidbs 
ya las damas y caballeros. 

Era de noche. 

Pura ili»iBífiar el paso^ i le» dos caballen» se enwndkitei dos 
aator^^as.. 

Los dos hennaaos y sus< cuatro' c(»iifañer os hicieron- su antradil 
XtvitíiAi por decirlo así, en el palacio del ahmraMe, siendo Mla- 
qmmIos de k» caballeros y aplaudidos de las damas. 

Ya hemos dicho otra vez que estas se iateresabaiir mocha por 
etto», y en pwtieular por el hermano menor. 

Dios atendía á sus súplicas y empezaba á proveer al caíbaUera 
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CAWTÜLO DÉCIMO OCTAVO. 



tranquilamente, y como su m^re les haW sin conocerles & causa de la 
poca claridad que lanzaban las antorchas. 



£1 ulmiratite <x)ndujó á Filipb y á Solot á una sala de su pidacio 
para que allí pudiesen desarmarse con toda tranquilidad , lo que 
híderon inmediatamente, pues el calor les abrasaba. 
~ Mientras se hallaban ocupados en esto vino la princesa su madre . 
Si hubiese sido de dia , de fijo que los hubiera conocido: pero co- 
mo, era de noche y las antorchas despedían poca claridad y por otra 
parte ella se figuraba que guardaban cama^ de ahí fué que no les 
éonocié. 

—Caballeros, les dijo con dulzura, he presenciado vuestras ha- 
zafias de hoy , de ayer y de anteayer , y vengo á felicitaros. 

— Ah señora! respondieron los dos hermanos. 

—Dichosa la madre, dichoso el padre, que os tengan por hijos!.. 
Ah! si monseñor el almirante tuviese muchos caballeros como vo- 
sotros , podria estar seguro de la victoria en la guerra que va á 
emprender. 



Blanco. H7 

—No le faltan valientes caballeros, contestó Fiüpo fingiendo la 
voz. En cuanto á nosotros solóos podemos decir que agradecidos 
al honor que nos ha dispensado el almirante, en cuanto nos ha per- 
mitido luchar en su presencia, nos ofrecemos gustosos á acompa- 
ñarle en la guerra que va á comenzar dentro poco. . . . 

— Buenos caballeros, puesto que Dios os ha llevado aquí , y que 
es nuestro deseo ir á Grecia en compañía de monseñor, os reco- 
miendo á mis dos hijos , y os suplico no los separéis de vuestro la- 
do... Les enseñareis vuestro valor y vuestra prudencia, y en com- 
pañía vuestra, aprenderán á luchar y a ser valientes. 

La princesa iba á continuar, pero Solot y su hermano levantán- 
dose de las sillas, se arrodillaron á sus pies; y Filipo sin fingir la 
voz, dijo: 

— Apreciada señora, mi hermano y yo os agradecemos el honor 
que nos dispensáis y os suplicamos nos recomendéis á monseñor 
Solot vuestro hijo mayor, al cual prometemos lealtad y protección 
como deseáis.... 

Al oir esta voz que le era tan querida, la buena señora miró rá- 
pidamente al que le hablaba, luego fijó su vista en Solot, y recono- 
ció á sus hijos. 

— Hijos mios, esclamó. 

Y les acariciaba , les dal)a mil besos , les contemplaba , en una 
palabra, no sabia lo que se hacia. Iba, venia, les abrazaba estrecha- 
mente, tan pronto cogia al uno, luego el otro: ah! su amor maternal 
con cuanta evidencia no se dejó ver en aquella ocasión! 

En esto llegaron las damas, y al saber la nueva quedaron ma- 
ravilladas pues creian á Solot y Filipo en lejanas tierras. 

Entre ellas estaba la amante de Solot. 

Es inútil decir que su corazón se agitó vivamente, que las lá- 
grimas asomaron á sus ojos, que se cruzaron amorosas miradas. . 
Ah! los ojos son la lengua del alma y el espejo del corazón. Fué la 
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prinera eii salir á su encuentro y fétioitarle d^Ms^ de Ulafgar su 

mano al d<mc^ que imprimió eu ella tin ardiente besa^ 

Comix se puede suponer, la tioticia corrió cob rapidez^dd palacio 
á la ciudad. El pueblo ee regocijó haeta el eetremo de ir por las 
calles lanzando gritos de alegria, aplau^s y entusiastas Vivas. 

Los dos hijos de un mismo padre eran los hijos áü atatírante 
BeynauItdeMadian!.^;. 



EL GAVILÁN BLANCO. 




/// f'onr/e Je/Asalh, m 

-Señor — dijo Leblant; — vueslro.s liijos 
son \os que han salido v<mi redores en las juslas. 
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ÍUPITÜIX) DÉCIMO NONO. 



D^ eomo el aínUrmte que se paseaba por el Jardín en donde segim costum^ 
bré¥e(MíH su9 naciones, oyó la algauM^a del pueblo y se quedó mora- 
víUado. 



El pueblo movía tanta algazara qoe %\ Dio» hubiere bajado del 
cíelo para venir á la tierra^ no hubiera hecho mas. 

Por todai partes gritaban: 

--'Los dos hijos de un padre son los hijos de nuestro buen seffor 
BaynattltdoMadian! 

En aquel entonces, justamente, el almirante se hallaba en su 
jardiB ei| donde según costumbre se paseaba para rezar sus oracio- 
nes y distraerse un poco antes de cenar. El ruido de la ealle vino 
á turbarle en fus meditaciones. 

—Qué diantre gritan? esclamd maravillado y no pudíendo dar 
crédito á lo que oía. 

En aquel momento llegaba su escudero. 

^Monseñor, dijo ese con alegría, buena noticia! buena noticia! 
vuestros hijos son los que han conquistado los premios de las jus-* 
tas!. . . Gloria á vos que batieis engendrado tan valientes y bizarro» 
campeones!.... 
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— Vamos! dijo el almirante, que no comprendía nada de lo que 
le contaban, hé aquí á Le^Blanc que ha perdido la razón como esta 
muchedumbre que grita. 

Le Blanc continuó: 

—Cómo I no os alegráis al saber ésta noticia? 

— De qué tengo de alegrarme amigo mió? De vuestra locura? Por- 
que á no dudarlo estáis loco.... O cuando menos sonáis. 

—No sueño, moBsefior, respondió Le Blanc, os digo la verdad, 
lo que sabe todo el mundo escepto vos , á lo que parece. . . . 

—Y qué verdad es esta amigo mió? 

Es , repito , que son vuestros hijos los dos hijos de un mismo 
padre, que han ganado los premios de las justas. 

—Como puede ser,, si estaban enfermos, en cama y encerrados 
en un pabellón retirado de mi palacio, en compañía de los caballe- 
ros Savarino Tartarin, Goberto de Feírranda, Grimaldo de Ras y 
Pelvasin Cathus? 

—Cómo! esclamó maravillado Le Blanc. 

—Sí, lo que habéis oido es la verdad. Para vencer vuestra obs- 
tinación he tenido que descubrir un secreto que me cubre de ver- 
güenza á vuestros ojos.... Ahora ya lo sabéis, mis hijos no han 
luchado; en vez de arrostrar la lucha se han quedado en cama co- 
mo dos mugerzuelas, dejando que otros conquistaran ios premios. 

Yo babia tratado de escusar su ausencia Yo habia dicho á los 

que me preguntaban por ellos ique hablan ido á d^pédirse de las 
señoras cuya edad no les habia permitido asistir á estas fiestas.... 
Ahora se sabrá que se han estado encerrados y en cama.. .. 

—Señor replicó el escudero, no estaban en cama, estaban en 
pié. . . - Han cumplido valientemente con su deber, han obrado como 
dos hijos dignos de vos.... En (ugar de haber deshonrado las ar- 
mas, las han dado mas brillo y realce. A vuestros triunfos de otros 
dias vienen á juntarse estos de vuestros hijos; regocijaos, señor 
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abandonad la tristeza; cnorgullczcaí)s , pues hay niolivo.s paní 
ello.... 

— Persistís eu vuestro error , Le Blanc? dijo el alniiranli' coni- 
padecido de lo que 61 creia locura de su escudero. 

— Si persisto señor.... ¿Ponjué no decir lo que estoy diciendo? 
Acaso la gloria de vuestra casa no me honra en parle , |)or ser es- 
cudero vuestro? 

— Luego Le Blanc , continuas en la creencia de que estos dos 
campeones son mis hijos? 

— Sí, señor, como continuo creyendo que habéis engendrado 
una raza de héroes. 

— Luego, según vos, el caballero que llevaba en el escudo un 
espejo y que ha derribado á Garny de Dourdan, es. . . . 

— Solot, vuestro primogénito! 

— Y el que ostentaba el lema Dios jtovcc al drsprovisiol 

— Era Filipo de Madian , vuestro hijo menor! 

— Un niño! y tú crees esto Le Blanc? En cuanto á Solot concedo 
en buenhora que pueda serlo , pues está en edad ya de tener fuer- 
za y valor: pero en cuanto á Filipo , no creo , ni puedo creer que 
haya sido él quien haya vencido al arixíjado Bruyando de Carta- 
go.... Y los cuatro compañeros (jue les ayudaban? 

— Señor , eran los caballeros Grimahlo y Pelvasin , de la parte 
de vuestro hijo Solot, y los caballeros Tartarin y Goberto, de la 
parte de vuestro hijo Filipo. . . . 

— Los cuatro que estaban encerrados con mis hijos! 

— Yo no sé si estaban ó no encerrados: en todo caso si lo esta- 
ban han salido, puesto que han luchado y no han trabajado menos 
que sus señores. 

El anciano almirante Reynault de Madian sentiaque iba apode- 
rándose de él la confusión, á medida que su escudero hablaba, y 
hasta empezaba á dudaí' de lo que habia visio. 
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—Acaso me habré engaBado? murmuró. Por ventura Mrá* cier- 
to lo que dice Le Blanch? 

Señor, aSadió el escudero, inútiles son las palabras en la actua- 
lidad, pues os podéis convencer vos mismo de lo que os digo, como 
muchos otros que los han visto y han hablado con ellos. . . 

—Les han conocido. 

— S( , señor. Vuestra esposa, las damas y la corte, les han vis- 
lo y saludado.... partid , idos á convencer de que no os he en- 
gañado! 

—Tienes razón, tienes razón! esclamó el almirante y se dirigió 
apresuradamente hacia el palacio. 

—Viva los dos hijos de un padre! gritaba aun lá^ multitud es 
los alrededores del mismo. 
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CAPITULO VIGÉSIMO. 



De como, en el misnw instante en que ReynauUse dirigía á palacio para 
convencerse de que su escudero no le engañaba, Solot y Filipo llegaron al 
jardín conducidos por los caballeros. 



Reynault de Madian y su escudero apenas habían dado una do- 
cena de pasos por el jardin, cuando vieron que se dirigían á ellos 
los caballeros de la corte conduciendo á Solot y Filipo, á Tartarin 
y Goberto, á Grimaldo y Pelvasin. 

— Señor, dijo Bruyando de Cartago, llevando de la mano á Fi- 
lipo, su vencedor. 

— Señor, dijo Garny de Dourdan, teniendo cogido por la mano 
á Solot su vencedor también. 

Solot y Filipo se echaron á los pies de su padre. 

— Señor, dijeron, nos perdonareis el haberos engañado?... . 

— Sí os perdono, nobles y estimados hijos míos? esclamó el an- 
ciano almirante IJeynault, presa de la mas grande emoción. Si os 
perdono? Yo soy el que debo doblar la rodilla ante vuestra joven 
é inmarcesible gloria! .... Porqué á vuestra edad no había aun lle- 
vado á cabo vuestra^ propzas! ... Si <>> perdono?... A quien de- 
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5éís perdonares á mí, por TiaCer llegado a poner en duda vueslró 
valor!.... Ah! mi querido Solot!.... Ah! mi hermoso Filipo! Cuan 
contenta no habrá quedado vuestra madre ! La pobre temia tanto 
por vuestra existencia, tan querida de todos nosotros! 

Solot y. Filipo continuaban arrodillados á los pies de su padre. 

—Levantaos, levantaos hijos mios! esclamó el almirante confun- 
dido al contemplarles en aquella postura. El lugar que debéis ocu- 
par no es este, venid,á?H}i^í)ra^5...i.j i í : . 

— Señor, dijo Filipo con dulzura, no me levantaré que no me 
hayáis concedido una merced. . . . 

— Sea lo que sea, hijo mió, os lo concedo, respondió el anciano 
almirante abrazando de nuevo al gallardo y valiente Filipo. 
^■♦^^Oíísíiplteo' imfe,''áe«&r, ftie j^ewnítaí^ que os acom^aBfe á 
\jrecia con vuestro ejercito. . . . 

Al oír esta demanda el almirante Reynault se estremeció; luego 
suspiró. 

.; ^Ai^l mufHívui^^.quQt m«! píápl La guerra seirá iargay one^ffní- 
lE»t)a \A\ v«z!.... YajUQíeamqnte p^0$aba llevar ep m comfnSia é 
Sol/Bt qve es el pfínifogénitOi y dejar aquí á Filipo para do espeoer 
al mismo tiempo á estas dos existencias tan queridasJ .. . « Por cAra 
pffrt^ he prometido áSolQt que vendría.. . Después que se* ha bati- 
do tan bien, seria hacerle una Ofensa muy grande preferir á su 
l^ermaop menor. Dips hará su voluntad; obedeceré á su misteriosa 
sabiduría.... Filipo, añadió el almirante en voz alta, seharáloque 
deseáis. Vos y vuestro {lermano Solot vendréis á Grecia conmigo. 

— Con senaejantes caballeros , ' venceremos señor ! esclamaron 
Garny.de Dourdan y Bruyando de Cartago. 

—Asilo creo, señores, respondió el almirante. Mientras llega 
el movcyonlo de la partida, no olvidemos por esto caballeros que la 
cena está lista y qU(e las damas quizá estarán cansadas de bailar. 

Todos ál concluir el almirante salieion deljardia y penetrari» 
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en uA 'vué»^ d4)Mi'«n «1 mii cMaba áiÁj^M «da abtmdantfeimü 
oMa Mi bdnor de Jüd-V^nbé^etred de lájd justas. Ef almirante 
quiso tener á su derecha á i\x hi}é l^iRpa y á' su izquierda 
áhstt hij« Selot ,' á«<i vez 'S«Iot y íPíli^ q^siei'ün tener á su lado á 
los caballerosa quienes habían vencido, talesefatt,GaniydeDotrp- 
daii, BrtywdO'de Gaptago, Tibaldo^de ValP y Eutermo de Aysire. 
Los caballeros Goberto de Ferranda, Pelvasin Gathus, Grimaldo de 
Ras y Savarino Tartarin ocuparon los puestos á que les hicieron 
acreedores sus proezas. 

Durante la cena solo se habló, como ya puede figurarse , de las 
justas de bs tres días y del valor de los combatientes, tanto de los 
vencedores como de los vencidos. Gamy de Dourdan , Bruyando 
de Gartago, Tibaldo de Yair y Eutermo de Aystre no estaban tan 
descontentos de su mala suerte desde que sabian que los dos hijos 
de un mismo padre eran los hijos del almirante. Es que la derrota 
en u;i combate llega á ser gloria á veces según la clase de adver- 
sario que se encuentra! 

Por otra parte Solot y Filipo no abusaban de la supremacía que 
les daba su triunfo sobre los demás caballeros. Eran tan dulces y 
modestos después de haberse quitado el yelmo, como fieros y atre- 
vidos cuando lo llevaban calado. 

Todos les contemplaban: las damas sobre todo devoraban á Fi- 
lipo con sus miradas: se interesaban tanto por él! 

Si no hubiese aceptado por dama á la que le habia remitido el 
halcón blanco, con cuanto placer cada una de ellas le hubiera toma- 
do por caballero! 

Al concluirse la cena, el buen almirante que no comprendía co- 
mo sus dos hijos que habia dejado encerrados y enfermos una hora 
antes de las justas, durante los tres dias, se habían podidoescapar 
y tomar parte en las justas, esclamó: . 

— Veamos, Tartarin, esplicadme el misterio que ha rodeado 



ifü El Hauqdn 

Y^estros actos y los de nús hqosl Decidor como del&odoos yo en 
ei'Cuarto, i medio vestid, os veía una hora después en la liza, ccmb- 
pletamente armados ,. y lanza en maao? 

-*-Si contádnpslo, aBadieron jos caballeros y lai» damas mai» 
curiosas que los primeros. 

-—De buenagana^oy acontároslo, respondió Savarioo Tattarin. 
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CAPITULO VIGÉSIMO PRIMERO. 



Como, después de haber cenada Savarino Tarfarin empezó á contar ¡o 

Hguiente. 



— Os acordareis señor de que después de haber mandado pro- 
clamar las justas, vuestros dos nobles hijos declararon que se en- 
contraban muy fatigados para poder tomar parte en ellas y os pidie- 
ron les dejaseis vivir retirados en el pabellón que hay en el jardin 
de palacio? Os acordáis? 

—Sí, perfectamente respondió el almirante Reynault de Madian . 

Os acordáis, también, continuó Tartarin, de que vuestro hijo 
Filipo os pidió les dieseis por servidores cuatro caballeros escogi- 
dos por ellos, á saber: los señores Goberto de Ferranda, Grimaldo 
de Ras, Pelvasin Cathus y yo? 

—También me acuerdo de esto, caballero Tartarin. No me opu- 
se á su demanda pues, todos vosotros, caballeros, me erais suma- 
mente apreciados y conocidos. 

Los cuatro caballeros se inclinaron respetuosamente. 

— Se lo concedí, continuó Revnaull. si bien tenia %xm sentí- 



miento de que se encerrasen en un pabettmr enlugar'de urontar á 
caballo y justar. Savarino Tartarin continuó: 

—Concedisteis lo que se os pedia y salisteis de la habitación. 
De pronto en cuanto quedamos solos no sabíamos lo que hacer para 
salir del apuro en que nos ponia el estar encerrados y vigilados por 
vuestros servidores; nuestra intención era asistir alas justas; pero 
como hacerlo?... Solo el ingenio de vuestro hijo Filipo supo dar- 
nos un camino que fué aceptado por unanimidad Nos dijo que 

habia pedido aqvella 9q1j|t4ri^}hf4>i|Uií9Í9ni ;Qrfqipain^te porqué es^ 
taba aislada y daba al jardin.... Después cuando llegó la noche 
nos repartió los papeles. Nosotros cuatro debíamos ir al jardin y 
saltar la cerca que le rodea. . . . Una vez llevado á cabo este primer 
paso, debíamos ir á buscar albañiles para que, en el espacio de una 
noche, abrieron una zanja que, partiendo délas tiendas de campa- 
na de vuestros dos nobles hijos, fuera á parar al pié de las venta- 
nas del pabellón en donde se encontraban encerrados. Hizóse la 
zanjj^,^.9ubnó.clQ'ramaje á |in de disimularla á l^s miradas in- 
disipretas, »os,pusin)Q6 los aeisemcanujno y llegamos fflizmejataá 
ni}estratie;ida en .donde, nos ve^timosipues nuestros servidoras todo 
Ipteniat preparado..... concluidas la^ justas volvimos ádiueptra 
habitación por la zanja, y vuestros dos nobles hijos so metieron .en 
cama esperanflo vuestra visita. 

—Pero después de hablar jrabaja(l9 íapto df^biais tenei hanvlire 
y sed? esclamó el almiran|;e. < . . 

— Yuestro nohlehijo Filipo, seBpr, lodo lo habia. previsto, y si 
rehusamos vuestros alimentos fué ppr que teníamos otros ^ra 
nuestro.susteuto.... He aguí^ señor, lo que hornos hecho diñante 
los tres di^ que han durado las j justan . . 

Todos se maravillaron entonces de la sutileza y talento de Fili- 
po al cual su madre abracó con ternura, como en pago de la gloria 
desque habia pubierto á su padre y ^ olla roi^ma. 
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Después se pensó en repartir los premíos> 

—Bizarro Fílipo, dijeron las damas, acercaos, que vamos á co- 
ronaros por vuestras proeeas. 

Fílipo se levantó y se dirigió hacia las que le llamaban. 

La mas noble y hermosa le dio un beso eti la frente y le ciñó 
una corona de flores artificiales, hechas de perlas, záfiros, esme- 
raldas, rubCes y diamantes. 

— Id hermoso caballero, añadió la dama y continuad sirviendo 
á Dios y á las damas con tanta valentía como lo halléis hecho en es« 
tas justas. 

Filipo se inclinó y dio las gracias en estremo ruborizado. 

Después de Filipo tocó el turno á Solot, que recibió una corona 
igual á la de su hermano ^ si bien no de tanto valor quizá. 

después de este se adelantaron^ los cuatro caballeros que hablan 
luchado con tal destreza al lado de los dos hermanos, y cada uno 
de ellos recibió una esmeralda, un rubí, un záfiro y yn diamante. 

Luego que estuvieron distribuidos los premios empezaron las 
danzas, las cuales duraron hasta que llegó la hora de ir á l'eposar 
de las fatigas del día. 



n 



130 KlHaloiín 



CAPITUIO VIGÉSIMO ^JiGUNDO. 



De como después de haber cenado y mientratí Ion üáballéTot acompa^han ó 
las datnM &¿us?MHta€i(ma,FiH]iQde Maiim enmiAHuce^ilmíua- 
fi^radeA^m^rdeU» y (e encabé ^^e entngam^ (fe s¥parUi 4 4% s/eUgra el 
jfremio ^ue hahia conquistado en sus primeras justas. 



Filipo habia encargado al mensagero de la princesa Amerdelfe, 
que no partiese sin decírselí), y que no se dejara ver, á fin de que 
no le importunasen preguntándole algo del asunto de la princesa 
y del halcón blanco. 

Mordret habia obedecido, y nadie, escepto Filipo, supo en donde 
se habia nietido al salir de la plaza en el último dia de las justas. 
Tampoco se habia presentado á la cena y á la fiesta que se di6 á su 
continuación. 

Después de esta y cuando los caballeros se retiraron acompa- 
fiando á las damas á sus respectivas habitaciones , Filipo envió á 
buscar á Mordret. 

Mordret vino apresuradamente. 

—Amigo mió , le dijo Filipo cuando estuvieron solos : ya sabéis 
todo lo que deseabais saber, no es verdad? 
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--'SI, señor,, restiéddió el beraklo. 

-^Sok) falta que voIyIós al luda dé ia bem«üa príbeesa ^ee m 
hik«viád(oaqiií , porqQé tbafiana aarpamos al amanecer y no m 
encontrariaís. Vamos á Grecia á hacer la gtMna al ttf Bnliii- 
sando< 

^^JfetammMm mdcfao tiempo fu«i*at 

— Lo ignoro, amigo mió. Nadie puede decir lo que sucederá, ^ 
bien es cieúo que tengo una ilimitada confianza en la dirección del 
almirante Reynault de Madian , y en el valor del ejército que está 
á sus órdenes«.«« Pero en cualquier parte que me encuentre, po- 
déis asegurarle que nunca me olvidaré de ella, y que en su honor 
haré las mífyores proezas del mundo ; como obligación es de todo 
caballero hacerlo en honor de la dama de sus pensamientos. En 
cuanto irla á ver, esperaré que se me dá á conocer, entonces iré á 
darle las gracias por su hermosísimo regalo y el honor que me ha 
dispensado. 

Dicho esto , Filipo cogió la preciosa corona que había recibido 
de manos de las señoras de su corte, y la envolvió con la cinta, én 
la cual iba escrito el lema que habia ostentado en la liza. 

— Dignaos entregarle esto de mi parte, amigo mió: la corona de 
rubíes, esmeraldas y diamantes que veis, es el premio de las jus- 
tas , la cinta que la envuelve, es la enseña que llevaba en mi es- 
cudo, antes de que mi dama me envíase el halcón blanco , el cual, 
juro por mi honor, no separar nunca de mi lado. Será el blasón de 
toda mi estirpe. Dd hoy en adelante me llamarán el caballero del 
Halcón Blanco, hasta el dia en que le plazca á mi dama el cambiar 
este nombre por otro mas dulce y agradable á mi corazón! 

— Repetiré fielmente vuestras palabras á la persona que vos me 
enviáis, y al lado de la cual deseo volver ardientemente, pues es- 
toy deseoso de poderla dar tan buenas noticias vuestras, 

Mordret iba á salir: Filipo le detuvo para regalarle una riquísi- 
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ma hopalanda de tisú, forrada de martas cebélltnas, y una bolsa 
de seda verde, en la (mal había cuatrocientas piezas de oro. Ade- 
más , hizo prepararle un arrogante caballo en el cual montó Mor-* 
di*et instantáneamente. . 

—Dios os guarde, monseñor 1 dijo el mensajero alejándose. 

—Dios mantenga buena y alegre á mi hermosa princesa! dijo 
Filipo, 



Blaínw). i;i; 



CVITIl LO VKiKSI.MO TKnCKm» 



[ir rnntn rl Itrroldi) lU'(jo flc iv^rhc [f JHC n hablar á la hella Aa(<>riielis, // /A- 
rititat le rofiló las ha :a Ti as v (jes tas de na a ai'ujo. 



Monlrolsc alejó lápidaiiieiile y desapareció en la oscuridad. A 
las primeras horas del dia sif^iiienle hahia rejírcsado á la ciudad 
en donde habitaba el rey de África. 

Sabia que la hermosa princesa le aguardaba con impaciencia, 
para saber noticias de su amadi). Pero, por otro lado, no sabia cd- 
ino arreglárselo i)ara presentarse en el palacio del rey Menoys sin 
despertar sospechas, pues nada tenia (|ue hacer en él. 

Mientras buscaba un pretesto. la urraca empezó á revolotear 
delante de él como para darle la bienvenida. 

El pretesto se hall(): cogió el pájaro y se dirigió |»recipitadamen- 
le á |)alacio. 

—Señora, dijo al entraren la habitación en donde estaba Amor- 
delís. os traigo la uriacapara (|ue podáis ver vos misma los pro 
gresosí|ue ha hecho de algún tiempo acá. 

Amordelís cogi('> el i)ájaro y se entretuvo con el algún ralo hasla 
que se (juedó á solas con Mordret. Luego que la> damas se hubie- 
ron alejado. >e acerco el menr?agero y le i|i|o 
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—Y bien, Mordret le has visto? 

— Señorita, le respondió el mensagero, fe he vista y le he ha- 
blado^ hé aquí la que me ha entregada para vos* 

Y al decir esta, presentó á la hermosa doncella la preciosa coro- 
na que las damas de la corte de Reynautt de Madian habían ceñido 
á Filipo, en- premia de sus hazañas. 

— Es el premio que ha conquistado en las justas, añadió Mor- 
dret; os ruego lo aceptéis por amor á é(, como á ha aceptado vues- 
tro halcón blanco por amor á vos , que sois y seréis la señora de 
sus pensamientos, mientras viva. 

— Te ha dicho estol esclamó Amordelis con alegría y ruharizán- 



—Sí, y muchas otras cosas, señora mía, respondió el mensaje- 
ro al ver el afecta que producían las noticias de que era portador. 

— IMb^ me #aut1te8v dmg/» nú», ^ieimA AafMMrdelíd. Qoíera 
$at(k^^uirtt»ptir:pQi)ialaF'qifir te' hft 

^Yoy á repetírosla princesa. JHeikd^ Aiei^: «Pí^aQ&eiitnegpcIe 
deott pwtoia ooromide rubíes^ «smaruMa^ y diADMtntes qücp ha 
ganado «n las jiutaé,. y eita ciníai qmm la emanas ^iie Ue«f alia m 
«úreaMdat antes de (^m dam^a n^t enviaje el baltifta- btanea, el 
eual juro par mí lu)«ar, no; separar moocaí de^mi lad«r. Será; el bU- 
9m db toda mi estirpe. ^ ho^yr en aide)aii«lie me Uaoftar^i el eaMÉero. 
del Halcón Blanco, hastoiehéiaieii que le iHascia a.midafliaeleaivK 
iNcureato nombre poroAre miis diutlee' y agraidaUe i mí eavason!». 

—L.uegp„ esclamó la doncella ruborizada de alegría, ¡m ha.es- 
eogpri* pof damiaisuya y eoaftíeMa en seír ni^ cabaili8iK)?<. i.. 

-^^y DBapMriÁd Mei^Feln 

—No p uedo qreerloí. . ... 

—Es cievtQ prinoes» aiadio el mm««egpiH)i La jjiifó m pú- 
kfíoiK, ante la geirte qu« preseociaba-tas Insarv, elAlliiiia día e» i\m 
tuvieron lugar. 



— Lolmímuíioi 

-*Sí , fi0fi«ra mi«. . . , Tenia cteseo (k obedeceroB y nunca he cujn- 
plíd# enoarg^ mejor que «I pre^nte; me j^opuse llegar á tiemiK) y 
lo l^gné.*. , fil tercero y último día 4e la$ jvista» editaba ya en La- 
pm.*.. Su Imrmiitto Solot había roto algunas Iteras cuando Jübgó 
él. Se presentó oon arrogancia y geirtiieza; eo el momento en que 
itia á entrar en liza, le paré, ageoor^ k grité , iu que ^tíi desj^o*" 
vista me envía para que os salude de su par4e y 09 diga qué, si vt)3 
queréis, será vuestra dama y esposa» .... ¿Son estas las palabras 
que me habíais encargado le dije^ en vuestro Tiombre? 

—Sí, sí, las mismas, mi apreciada Mordret! £res un fiel servi- 
dor y te recompensaré, no lo dudes; pero continua, te io ruego. 

Mordret eonttnud; 

— Tbdo^ miraban y escuchaban : las damas principalmente por- 
que todMr eUaa se interesaban mucho por el joven caballero. «Go- 
mo se llama la que os envia?^> me preguntó: «nó lo puedo saber?» 
— «Nó, señor, le respondí yo : día llegará en que k) sabréis. Bás- 
teos por ahora saber que es tan noble como hermosa > tan hermosa 
com^iÓYeD , y tan joven como^ morigerada. Es en una palabra la 
princesa mas perfecta del mundo.» 

—Mordret , interrumpió vivamente Amordelíá , yo no os liabia 
encargado de decir esto! 

— Entonces he faltado, seílora mía! 

— Sin duda, pero te lo perdono por la intención que en ello lle- 
vabas: continua. 

Mordret ae soario y dijo cotitinuando \ 

—Yo le pr^nnté : «Señor , qué contestación daré á la que está 
desprovista de caballero y que os ha escogido para que lo fuerais su- 
yo tan soh) al tener noticia de v uestras házajlas?» «Le contestareis , 
me dijo, que me hace demasiado honor con esto, y que me com- 
prometo solemnemente, desde hoy, servirla con lealtad como deb<^ 
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hacerlo lodo cabaliei*o con su dama y señora. Klla ha %\áo mi 
primera y última dama. Puesto que se ha dignado escogerme entre 
oíros tantos caballeros cien veces mas dignos'que yo de tal honrg, 
Juro por mi fé y por mi honor , no servir á otra que á ella ; que 
tanto de cerca como de lejos obedeceré en lo mas mínimo sus man- 
datos ; y que hasta cuando á olla le plassca revelarme su nombre y 
dárseme á conocer , llevaré á cabo todas las proezas que estén en 
mi mano, solo por el amor que le tengo!» 

Amordelís estaba ebria de alegría. 

—Sabes cómo se llama, Mordret? 

— Señora, respondió el mensagero, el primer día lo ignoraba, 
t;omo todos los de la justa, pues á nadie lo habia revelado el bizar*- 
ro caballero. Solo al tercer dia por la noche ha sido como he sabido 
como todos los demás, que los dos hijos de un padre eran los dos 
hijos del almirante Reynault de Madian; y que vuestro caballero^ 
(M vencedor de las justas, se llamaba Filipo. 

— Pilipo de Madian! repitió Amordelís con el corazón rebosando 
tie alegría: porqué, aunque le habia escogido sin conocerle, prefe- 
ría tener por amigo un príncipe, mas bien que un simple caballem. 

Mordret continuó: 

—Lo (|ue falta añadir princesa, tal vez no os agrade tanto, ptTo 
yo debo contároslo lodo. 

— No hay duda ([ue sí , Mordrel ! Pero qué es lo que falla? De- 
cid! Me espantáis! 

— Kl noble Filipo de Madian parte hoy con el ejército de su \ta- 
(\\r para ir hacer la guerra al rey de (irecia Brunisando. 

— Ah! en efecto dolorosa nueva es la que me traes! y palide- 
í'iondo llevó la mano á su corazón. 

(Conoció, que se le iban á saltarlas lágrimas, y para esconder hu 
dolor corrió á encerrarse en su cnarto. Allí al menos pudo sollozar 
¿ "^iH anchas. 
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Mordret, al rer esto, eogi6 á sn orraca y se toItió i ra habi- 
tación. 
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CAPITULO VIGÉSIMO CUARTO. 



Como la hermosa doncella se retiró á su cuarto para llorar y meditar, — C(f- 
im mó en sueños á Filipo de Madian que lletaha prision^^ro^ ante la pre- 
sencia de su padre al rey de Oree ¿a. 



Amordelís, la hermosa y enamorada doncella , no pudo recibir 
sin estremecerse la noticia de la marcha de su dulce amigo Madian 
á Grecia. Bien comprendió, antes de saber esto, que él no podría 
venir á reunirse con ella por el mofnento; sabia su pericia en el 
manejo de las armas y á pesar de todo, temblaba al imaginar los 
peligros que iban á rodearle. 

Una vez sola en su cuarto dio libre curso á sus lágrimas y sollo- 
zos, espaciando al mismo tiempo su alma en el cielo de las ilusio- 
nen, lloró tanto, se ensimismó hasta tal estremo, que llegó la no- 
che sin que lo reparara y se quedó dormida. 

Desde luego soñó en su hermoso caballero, al cual no conocía, 
pero de quien Mordret le habia hecho una descripción fiel y en- 
tusiasta. Sonó, en medio de la noche alumbrada por la memoria 
y el amor, todos los detalles contados por su heraldo; la primera y 
última justa, la alegría que habia esperimentado Filipo al recibir el 
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iihii fíisk (inHetafr (gracias ) el regalo quü áu servitloi* faabi^loauwlp 
de laíi niatiot) del cabaUero; lodoes^to lo vió,y haataoyó proaupoiar 
las palabras. 

No solo ooftocia ahora ias facciones. de üu gala», sí que taur^icn 
ü sc^úde de sti voz que r^oaaba an sü oido f en «u corazón cierno 
loi acordes de una umpavUloda m^^ioa * 

Después^ siguiendo poco apoco sus idean, su de^riX)Uo iialarMl 
y embebida- como eatabasu oidinoria de latelaoionrituQ aeababl de 
contarle Mordret, vio á Filipo zarpar, en el puerto de Lapra, en 
un grande navio en compañía de su padre, el almirante, de su her- 
Ulano Solot y de los audaces y valientes caballeros que habían ven- 
cido, para ir á hacer la guerra á los griegos. Siguió á la escuadra 
en su viaje; oyó los alegres cantos de los marineros; vio el cabri- 
lleo de las olas junto á los bordajes de los navios; mas de una vez 
temió por la existencia de su Filipo, pero quién no hubiera hecha 
otro tanto! 

En fin, el desembarco de los caballeros y gentes de armas que 
componían el ejército del almirante, se operó sin resistencia en los. 
puertos de las costas de Grecia. 

Después las tropas penetraron hacia el interior del país y en- 
contraron las tropas del rey Brunisando, enemigo del almirante Rey- 
nault. Trabóse la lucha: la sangre tiñó la tierra; los caballeros 
caian uno tras otro y el valiente Filipo se encontraba entre los he- 
ridos.. •. 

La emoción que la hermosa doncella esperimentó en este momen- 
to le dio un estremecimiento tan fuerte, que se despertó sobresalta- 
da, y se quedó sin saber lo que le pasaba , cuando se halló vestida 
sobre la cama. Queriendo continuar un sueño tan delicioso, se 
quitó la ropa y volvió á meterse en la cama: al poco rato dormía ya. 

Al cabo de un momento sus ideas volvieron á seguir su ínter- 
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rumjpídocarso: noobfttintose vióoMigadi á pfinoipiar otraiw, 
baste que por fin llegé ál desembarco de la armada del abniraiite 
Keytiault oü las costas de Grecia^ y á los combates que teoian lu- 
gar en aquel entonces. 

^ro entonces se le presentó todo de un modo diferente. 

gofltf otra ve2 en Filipo de Madian , pero esta tez era irenoedor 
del rey Brunisandory lo llevaba prisionero & presencia del almíraiH 
le Keynault ^ su noble padre. 

^ordelfs no sofió en otra cosa durante toda la noche. 
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CAPITULO VIGÉSIMO QUINTO. 



Coma la hermosa doncella AmordeHs, despees de haber soñado, envió á su 
mensatfero á Grecia, fora saber lo que hacia Filipo, 



No en vano se sueñan ciertas cosas, ai despertarse Amordelís 
envió á buscar á Mordret, que se presentó con la urraca. 

Amordelís se entretuvo con ella algún rato para no. despertar 
sospechas con las frecuentes visitas de Mordret; luego cuando estu- 
vo cierta de que nadie reparaba en ella, llevóse á su servidor á 
una ventana y le dio una bolsa que contenia mil besantes de oro. 

—Señora, murmuró Mordret al ver aquella dádiva, me colmáis 
de favores. . ! Con loque me habéis dado vos y lo que he recibido de 
manos de Filipo podría comprar un reino! 

—Ya lo comprareis mas adelante, amigo Mordret, ahora se trata 
de servir me de mensagero. 

— Sefiora, hasta cuando habré comprado el reino seré vuestro 

servidor, y os diré como ahora mandad y obedezco! A dónde 

debo ir, princesa? 

— Amigo Mordret esta noche he soflado. ... 

—Con el biíarro Filipo de Madian, con el caballero del halcón 
blanco? 
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— Lo has adivinado Mordrel; solo pienso en él, y estaré, ansiosa 
hasta que sabré en que estado se encuentra al presente. . . . Porqué 
he soñado que desembarcaba en Grecia y que habia recibido una 
herida, mortal quizá. 

— Princesa, sueño equivale á mentira.... No debéis pensar mas 

en tal visión.... El valiente Filipo de Madian vive, creedme.... El 

cielo no permitirá que muera sin haberos visto y hablado...... De 

vosotros dos el uno ha sido creado para el otro, y viviréis unidos á 

pesar de todos los vientos y marejadas, soy yo quien os lo digo 

^ —Quiero creerlo, amigo Mordret; á continuación de este mal- 
dito sueño, he tenido otro un poco mas alegre. . . . 

— Ah! lo veis, princesa, lo veis!. . . . 

— El audaz caballero del Halcón Blanco llevaba á cabo portentos 
y proezas maravillosos; los enemigos de su padre y los suyos caían 
como mascas á su alrededor; por último, se h^ibia apoderado del 
rey de Grecia Brunisando y le llevaba preso á su p*dre el almirante 
Reyoautt. 

-—Este sueno es mas razonable que el otro, y mas conforme con 
la verdad. El valiente Filipo está destinado áooaquistar unreaoai- 
bre inmortal, y ha comenzado demasiado bien para no segwel ca- 
mino de la gloria.... Habéis sonado la verdad cuando habéis visto 
derrotando á los griegos y haciendo prisionero al rey Brunisando. 

— No es verdad que sí , amigo Mordret ? 

—Sin ninguna clase de duda , princesa ! . 

— A pesar de todo , quiero tener completa certitud del estado en 
•que $e encuentra, y asi pues> te suplico que al momento partas en 
dirección á Greoia para Vier lo que. h«cB por allí e( valiente Filipo 
de Madian. 

—Iré señora, ya que lo queréis , pero creo ittótil 0stc viaje. 

—Nádfe es inútil cuando se trata de tranqoslizará mi. angustia- 
do corazón. 
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— Dects verdad : voy á partir sirt detenerme. Gracias á vm^tra 
generosidad y á la del caballero del Halcón Blanco que me ha re- 
calado un magnífico caballo, pisaré dentro de poco la tierra de Gre- 
cia.... Mañana me embarcaré en el mismo lugar en que el se ha 
embarcado, en Lapra, y siguiendo sus huellas poco tardaré en reu- 
tiirme con él. Tened confianza en Dios, señora, él protegerá vues- 
tros amores y vuestro lionor. 
—Parle Mordret y vuelve pronto! 
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CAPITULO VIGÉSIMO SEXTO. 



í>e catm Mordret, elfieUmusagero de Aimrdelis, partió para adquirir no- 
ticias del noble caballero del Balcón Blanco , y de como llegó á Oreeiá ai 
mismo tiempo que el almirante acababa de conquistar las ciudades de Id 
costa. 



Mordret , como fiel mensagero , ardía en deseos de obedecer á 
Amordelís, así fué que partió la tarde misma de su entrevista con 
la hija del rey de África; partió sin decirlo á nadie , y al dia si- 
guiente por la mañana, llegó á la ciudad Lapra , en la cual solo se 
detuvo para proporcionarse un buque. 

Hallado este se embarcó con el magnífico caballo regalado por 
Filipo de Madian, y sin que se apercibiese de ello, con la urraca que 
le había acompañado allí volando , y que se posó en uno de los 
palos del buque^ 

El viaje fué feliz y de Corta duración ^ 

Algunos dias después llegaba á Seph , puesto en el cual habia 
desembarcado el noble almirante Reynault. Supo entonces que^ 
después de haber conquistado esta ciudad , que pertenecía al rey 
Brunisando, el almirante se habia arrojado sobre Ganah, otra ciu- 
dad sometida al rey de Grecia que se habia apoderado de ella^ 
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De Ganah, Mordret faese á Yasadaph, la tercera ciudad con- 
quistada por el almirante , el cual se había ausentado de ella para 
dirigirse inmediatamente á la ciudad de Gercueil en donde estaba 
el rey Brunisando con el grueso de su ejército. Este tenia muchas 
de sus tropas diseminadas por el litoral griego , al mando de cinco 
reyes moros , aliados suyos , para hacer la guerra al almirante 
Reynault. 

Mordret llegó á Gercueil seguido de la urraca , sin que lo hu- 
biese notado. 

Una vez allí descansó, pues se encontraba muy fatigado, espe- 
rando un momento oportuno para avistarse con el caballero del 
Halcón Blanco. 

Por de pronto sabia lo principal, esto es que Filipo de Madian no 
estaba herido, ni habia muerto. 

En efecto , esto era lo principal , pues para averiguarlo habia 
emprendido el viaje. 

EntoQces fué cuando reparó en su urraca, la cual como estaba 
cansada, quiso reposar igualmente que su amo. 

— Ah!, dijo Mordret, quiera Dios que no te suceda mal alguno 1 
Pobre urracimia! 

£1 pájaro chilló, y se puso en uno de sus hombros. 

— Quisiera verte lejos de mi, anadió Mordret, pero ya que es im- 
posible, no hay mas que resignarse con la voluntad de Dios. 

Pero dejemos á Mordret y á su nrr^íCSi por algunos instantes y 
pasemos á ocuparnos del almirante BeynauU de Madiap y de su 
valiente hijo menor Filipo. 
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CAPITULO VIGÉSIMO SÉPTIMO. 



Como el gran almirante sitió la ciudad de Cercneil en la cual se halla- 
ba Brunisando^ y como su hijo Filijpo escala dicha ciudad qv^ fué con-- 
¡ui^tada. 



Nadie se maravilló de las proezas de Filipo de Madian y de su 
hermano Solot , pues todos conocían su valor ; no obstante el ca- 
ballero del Halcón Blanco se habia escedido á si mismo, de tal mo- 
do , que su nombre volaba ya de boca en boca , y las gentes de 
rey Brunisando le temían tanto como le admiraban las gentes del 
almirante Reynault. A este renombre que precedía por todas par- 
tes al caballero del Halcón Blanco, debíase ^n gran manera el que 
las ciudades vasallas del rey Brunisando no supiesen defenderse y 
que en vez de permitir que las sitiasen, muchas de ellas se apresu- 
rasen á enviar sus llaves al almirante Reynault, diciendo que prefe- 
rían ser subditas suya, antes que continuar siéndolo del rey de Gre- 
cia que tan villanamente se habia portado con el almirante Reynault. 

La ciudad de Cercueil fué la única que se atrevió á oponer re- 
sistencia por la sencilla razón de que el rey Brunisando se hallaba 
en ella. Este creía poderse sostener lo bastante para aguardar el 
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socorro de sus cinco aliados, el rey Turc($, el rey de Samaría, ei 
rey de Siria, el rey de Persia , y el rey de Hungría. 

Esta fué la razion porqué el buen rey d9tennÍDÓ no salir, á pesar 
de estar cercada la ciudad, para luchar con la gente de Reynault. 
Prefería que estas se acumulasen- en un solo punto, áfln de que las 
tropas de sus aliados pudiesen aplastarlas de un golpe. 

Pero la inacción no acomodaba á Filipo de Madian; por el con* 
traríoera causa de que se enconase en estremo. Así pues sin decir 
palabra al almirante, reunió en su tienda á su hermano mayor y á 
los cuatro caballeros que con tanto valor habían luchado en las 
justas, á saber: Savarino Tartarín, Goberto deFerranda, Pelvasin 
Calhus y Grimaldo de Ras, y les dijo: 

— Compañeros, el rey Brunisando nos provoca: es preciso cas- 
tigar su orgullo! 

—Sea, dijo Savarino Tartarin, que para todo estada pronto. 

—Sea! dijo Goberto de Ferranda. 

—Le haremos sentir el peso de nuestra mano cuando baga una 
salida! (Jija Grimaldo de Ras. 

— Esto es lo que no hará ! esclamó Filipo con impaciencia. 

— Tendrá que hacerlo, á no ser que prefiera morir de hambre 
con sus tropas , dijo Pelvasin Gathus. . 

— Sin duda, añadió Solot. 

— Ni ha salido, ni saldrá, yo oslo digo! esclamó Filipo, y pues- 
to que no quiere salir, preciso será que nosotros entremos! 

— Entraremos, dijo Goberto de Ferranda. 

— Vamos á hablar de ello á nuestro padre, Filipo, dijo Solot. 

— Nada de esto, respondió Filipo. Nuestro padre, monseñor 
Reynault, que es sabio y prudente, no aprueba las empresas aven* 
turadas, y la que vamos á emprender es de las que hacen época... 
Si le hablamos de ello nos lo prohibirá y como somos obedientes no 
podremos llevarlo á cabo, cosa que sentiría en estremo..,. Por lo 
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tanto soy de parecer de cargar ttosotros con la respoAsabilidad de 
la aventura.... Si racumbímos habr^ooiog ttmertocnbiertoi; de glo- 
ria; si trianfamoB, monsefior Reynault, nuestro noMe padre, no 
tendrá valor de castigarnos; no podrá menos de absolvernos, por 
haber obrado sin su consentimiento, como lo hizo cuando fuimos 
proclamados vencedores de las justas. 

-^Querido hermano, dijo Soldt, conocéis ya el afecto qtte os 
tetago, y sabeis.que no temería acompafraros en cualquiera empre- 
sa fuese de la clase que fuese. . . . Pero ahora, en verdad, no puedo 

acompasaros sin hablar antes con mtosreñor No quiero darle 

un sentimiento tan grande por habernos espuéslo tan inútilmente.. 
Si consiente, y no dudo que consentirá, os acompañaré con alegría, 
si rehusa.... 

—Si rehusa, interrumpió vivamente Filipo, será preciso pues 
continuaren la inacción, royéndome los pufios dé cólera, ante esta 
ciudad que se burla de nosotros detrás de sus murallas! No, no le 
habléis, hermano mió, me separaré de vos esta vez, sí, me separa- 
ré de vos, aunque lo siento en el corazón! He resuelto penetrar en 
esta ciudad maldita que se mantiene callada haciéndose la muer- 
ta, y penetraré mas que deba entrar solo. 

—Estáis decidido ha llevar á cabo esta insigne locura, hermano 
mió? preguntó Solot con gravedad. 

—Mas que la tengáis por locura, la llevaré á cabo! . . . respondió 
Filipo. 

—Pues bien, la intentaremos los dos! 

—La intentaremos los seis! esclamaron los cuatro caballeros. 

Filipo, enternecido, se echó en los brazos de su hermano. 

—Decidme, que pensáis hacer, pues, ahora de los vuestros? pre- 
guntó Solot. 

—Os lo diré de buena gana, hermano mió, contestó Filipo. Es- 
peraremos á que llegúela noche. Si hace luna, aplazaremos la em- 



pr«^ para otra noohe; pem si, coma lo creo, la noche es negra, 
entonces nos dirigiremos hacia las murallas con un buen número 
de gente, Itevando esealas y demás utensilios necesarios para dar 
un asalto, y una vez colocadas aquellas, subiremos sía mover 
ruido. Dios y nuestro valor harán el resto! .... Se acepta? 

—Está aceptado, respondió Solot. 

—Está aceptado; respondieron los cuatro caballeros Tartarin, 
Goberto, Pelvásiñ yGriifialdo. 

Una vez estuvo determinado llevar adelante el plan , cada uno de 
los caballeros fuese á reunir secretamente lin centenar de soldados 
de los cuales la mitad d€^ian dar el asalto y la otra mitad perma- 
necer al pié de las murallas para correr y dar el gñlo de alarma 
en cuanto las puertas de la ciudad se abrieran. 

Guando todo estuvo dispuesto, se esperó la noche. 

Esta llegó con lentitud, á pesar de la impacienoia del caballero 
del Halcón Blanco, pero en fin llegó como todas las cosas de este 
mundo que son esperadas con ansiedad. 

Fue aquella una noche sin luna y sin estrellas; um noche negra 
como boca de lobo; era tal su oscuridad, que era imposible reoo- 
nocer persona á dos pal. os de distancia. 

Filipo y su hermano Solot marchsoxm delante: segiuian á «orta 
distancia de ellos los cuatro caballeros y loscttsdrocientós hombres 
que hablan sido elegidos para esta espediciOD nocturna. 

Las escalas fueron colocadas con precaución á lo largo de las 
murallas, y Filipo deMadian, subió el primero, tan tranquilo como 
si se tratara de una partida de caza. Solo pensaba en su dama y en 
el placer que senftiria cuando tuviera ocasión de verla. 

Filipo iba armado de pies á cabeza. Para mas seguridad se ha- 
bla arrollado en su miiñeca una maza de armas die un peso enor- 
me, destinada á trabajar mas que su espada. 

Subió y llegó por fin al último escalón. 
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Detrás de él treparon silenciosaoieüte sus audaces compa- 
ñeros. 

Ante su vista se presentaron las fortificaciones medio envueltas 
por las sombras de la noche y cuajadas de soldados que iban y ve- 
nían. 
Filipo avanzó. 

—Quien vive? gritó un saldado al verle. 
Fílípo le contestó con un golpe de su maza de armas que le dejó 
tendido y muerto sobre el musgo de la muralla. 
Después avanzó. 

Detrás de él seguia su hermano, sus cuatro compañeros y una 
partida de tropa. 

El grito del centinela fué oido por sus camaradas. Por lo tanto, 
al poco ratí) se oyeron sordos rumores en todas partes; aparecieron 
millares de antorchas encendidas que pusieron en descubierto á 
los que acababan de dar el asalto. Las luces no podian presentarse 
mas á tiempo, para evitar el que trabasen la lucha á oscuras y se 
hiriesen los de un mismo bando. 

Filipo y los suyos continuaron avanzando siguiendo la claridad 
de las antorchas. 

Una partida de los sitiados les salieron al encuentro y fueron 
aplastados antes de haber reconocido á sus enemigos. 

De repente un rayo de luz dio de lleno en el yelmo de Filipo, é 
hizo relucir la maravillosa divisa que en el se ostentaba. 

Solo se oyó un grito de espanto que recorrió en un momento to- 
da la ciudad. 
—El Halcón Blancol El Halcón Blanco! El Halcón Blanco! 
El temor se apoderó de todos los corazones. Los sitiados creye- 
ron que todo el ejército del almirante había penetrado en la ciudad 
á favor de la oscuridad, y empezaron á dispersarse en todas direc- 
ciones. 
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Filipo de Madian y los suyos no perdieron tiempo, al contrario 
quisieron aprovecharse de este terror pánico. 

— A las puertas, caballero Goberto! A las puertas, caballero 
Tartarin ! gritó Filipo . 

Los caballeros Goberto y Tartarin obedecieron , y mientras 
se dirigían a las puertas de la ciudad, seguidos desús parciales 
Filipo y Solot, seguidos también de una pequeña fracción de los 
suyos, se dirijíeron precipitadamente hacia el palacio del rey Bru- 
nisando. 

Este príncipe despertado con sobresalto por los rumores y gritos 
de espanto de sus soldados y délos habitantes, se.habia vestido 
apresuradamente para cerciorarse por si propio de lo que pasaba, 
no pensando, ni por un solo momento, en que fuesen los enemigos. 

Guando supo la verdad dol caso, ni tiempo le quedó para defen- 
derse. 

—Bey Brunisando b gritó Filipo agitindo la masa de armas 
por encima de su cabeza, te castigo v^n no.iibre da mi paJre el al- 
mirante Reynault de Madian! 

No dijo mas, el arma bajó rápidamente y el rey de Grecia cayó 
para no levantarse mas. 

, Este fué el golpe de gracia; la ciudad entera amedrentada pidió 
perdón. 
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CAKimO VIGÉSIMO OCTAVO. 



De como Filipo pidió permiso d su padre para recorrer los campos pai a m 
tener que estarse tanto tiempo dentro de las ciudades. 



Gobeplo de Ferrañda y Savarino habían llevado á cabo el man- 
dato de Filípo: las puertas de la ciudad fueron abiertas y los que 
se encontraban fuera entraron tumultuosamente seguidos del grue- 
so del ejército. 

El triunfo fué completo. 

Cuando, al amanecer, el almirante en persona entró en la ciu- 
dad de Cercueil con los principales de su ejército, se maravilló de 
tal aventura rehusando creerla , tanto era , lo que á su modo de 
ver, la encontraba de difícil ejecución. 

No dudando de que sus dos hijos hablan tomado parte en la aven- 
tura de la noche, pues no los veia á su lado, los envió á buscar. 

Filipo y Solot se presentaron, y se echaron á sus pies, porqué 
sabianbien que hablan faltado á la autoridad paterna. 

—Levantaos! Levantaos, hijos mios! esclamó, el anciano ahni- 
rante, conmovido: vuestra humilde actitud me revela lo que ha- 
béis hecho durante la noche que acaba de estinguirse. Vosotros 
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sois los que os habéis apoderado de la ciudad Estáis absueltos 

no me necesitáis á mi para conduciros bien; estáis en completa li- 
bertad de obrar como os plazca: ya no sois aguiluchos, sois águi- 
las de robustas alas y podéis volar en todas direcciones sin que yo 
me oponga* ... Soy vuestro padre y amigo; no vuestro jefe y amo. . . 
Únicamente os suplico, que no espongais inútilmente vuestras dos 
apreciadas existencias.... Pensad que tenéis largos años de vida, 
y un porvenir glorioso: no quiera Dios que sea yo el que sobre- 
viva!.... Eso seria ir en contra los deseos de la naturaleza y de mi 
corazón.... Sed económicos de vuestra preciosa sangre; no inten- 
téis imposibles!... Allí donde obtendréis un triunfo pudierais en- 
contrar una derrota. ... y entonces pensad en lo que padecería vues- 
t^ra madre si debia llorar sobre vuestras tumbas! 

Filípo y Solot, conmovidos al escuchar tan espresivas y tiernas 
palabras, cogieron sin afectación las manos del noble almirante, 
que los miraba con melancolía! Su corazón de padre temia , y no 
sin fundamento , que de un momento á otro la despiadada muerte 
le arrancara aquellas dos hermosas flores, que eran su delicia y su 
consuelo. 

—Vamos á ver al rey Brunisando ! esclamó de pronto, para no 
enternecerse. 

Por todas partes el almirante recibió mil pruebas de afecto y 
sumisión de los habitantes de Gercueil , los cuales temían por sus 
vidas y haciendas. Pero él les perdonó y les habló de esta manera. 

—Id en paz, habitantes de esta ciudad; el caballero del Halcón 
Blanco os ha comprendido y os perdona! 

—Dios guarde al caballero del Halcón Blanco ! esclamaron las 
mugeres y los ancianos. 

—Dios guarde á monseñor Reynault de Madian! gritaba todo el 
mundo. » 

Al poco rato fueron presentadas al almirante las llaves de la 

20 
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ciudad, colocadas en una fuente de oro; este las rehusé para hacer 
entrega de ellas á Filipo , su hijo menor. 

Pero Filipo á su vez no las admitió, diciendo : 

— SeBor , continuad ocupando aquí el lugar que os correspon- 
de Tfo saldré y recorreré los campos si os place así. Solot se 

quedará á vuestro lado : con tal que esté cerca de vos uno de nos- 
otros, podéis quedar satisfecAio. . . . Aun es falta mucho que hacer: 
debéis entrar en lucha y vencer á los cinco reyes aliados de Bruñí- 
sando, los cuales podrían, si nos descuidásemos, cogernos de sor- 
presa! 

—Cúmplase tu voluntad hijo mió , respondió el almirante. Yo 
me quedaré en la ciudad , fortificándome en ella , mientras que tu 
recorrerás los campos llevando á cabo portentosas hazafias. Qué el 
cielo te ayude, hijo mío! 

—Que Dios 06 conserve , monseBor! dijo Filipo. 
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CAPITULO VIGÉSIMO NONO. 



Como, el caballero del Halcón Blanco se despidió de en padre, el almiran^ 
te ReynauU de Madian, y se dirigió al encuentro de los cinco reyes alia- 
dos áe Bnmisando. 



No queriendo permanecer por loa^ tiempo en h ciudMl de Ger- 
cueíl , Filipo escogió un número gufioíeate de tropas y oaMle*. 
ros para que le acompañasen y salió de la ciudad leguido de Sat^ 
Yaripo Tartarin y Goberto de Ferranda« 

Mordret, el mensagero de la hermosa doncella Amordelís le sh 
guió á distancia m que Filipo lo sospechar». La urraoa seguía á 
Mordret revoloteando á su alrededor* 

Después de haber cabalgado por espacio de un día, Filipo de 
Madiao y su ejército se encontraron con las tropas de los cinco re* 
yes , que iban á la cabeza de sus soldados vistiendo riquísimos 
trajes. 

—Caballeros, les gritó Filipo así que les vio, llegáis demasiado 
tarde. «.« Vuestro amigo Brunisando, ha recibido el correspondien- 
te castigo, y la ciudad de Cercueil se ha rendido al noble almirante 
Rcynault dcMadian. 



156 El Halcón 

—Quien eres tu, pues que nos traes una nueva tan desastrosa? 
preguntó el rey de Persía. 

—No lo adivináis? preguntó á su vez irónicamente Fílipo« 

—No por cierto, respondió el rey de Turquía. 

—No lo conocéis por mi enseña? 

— Ah! eres el caballero del Halcón Blanco^ cuyo nombre la fa- 
ma lleva, en sus alas, á los mas remotos paises? 

—Lo habéis adivinado! 

—Pues bien, continuó el rey de Turquía, jura que no has men- 
tido y que el rey Brunisando nuestro aliado ha muerto , y que su 
ciudad está tomada! 

—Sea! Juro por mi honor y por la fé que debo á mi dama, 

([ue, en la noche pasada, noíentras nuestras tropas sitiábanla ciu- 
dad, el rey Brunisando ha sido muerto.... Si queréis os esplicaré 
el como , pues ha muerto á mis manos! 

—Si es así, caballero del Halcón Blanco, nosotros vamos á to- 
mar venganza en tu persona de este desastre! 
. —Empezad contestó con fiereza el hijo menor del almirante Rey- 
naultdeMadian. 

—Pero es inútil la muerte de nuestros soldados: te desafiamos 
á muerte. 

-—Señor, rehusad y ataquemos á estos traidores! dijo, rápida- 
mente Goberto de Ferranda á Fil po . 

Filípo se sonrió y, sin dar respuesta al buen Goberto , contestó, 
al rey de Turquía, que era el que le habia dirigido la palabra: 

—Acepto. 

Dicho esto el caballero de la hermosa Amordelís tomó campo, 
al mismo tiempo que el rey turco hacia otro tanto. Los dos ejérci- 
tos se retiraron y se pusieron de observación, para venir á las ma- 
nos si encubría aquello algún lazo ó celada. 

Los dos campeones se habían reparado para tomar campo. Cuan- 
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do juzgaron que teiian el suficiente lugar para combatir, espolea- 
ron á sus caballos y se arremetieron Impetuosamente. Las Tanzas 
vdaron por los aires, hechas astillas, y los dos enemigos cayeron 
del arzón; pero levantándose instantáneamente, se precipitaron 
el uno hacia el otro, espada en mano. 

La victoria no estuvo mucho tiempo indecisa. El rey de Turquía 
era vigoroso y audaz, pero la edad entorpecía sus acciones, al pa- 
so que Filipo estaba en la flor de sus anos. El rey de Turquía su- 
cumbid. 

Filipó, que le amenazaba con la punta de la espada, iba á aca- 
bar con él, pero, pensando en su dama, le dijo: 

—Rey de Turquía, te declaras vencido? Quieres ser mi prisio- 
nero?.... No se te hará daño, ni humillación alguna. 

— Si es así, esclamó el rey de Turquía, imploro tu perdón! 
Eres un caballero leal; haz de mi lo que te plazca. 

Filipo le alargó la mano para ayudarle á levantarse; y el rey se 
dirigió hacia el séquito de su vencedor. Este que comprendía que 
no quedaba todo hecho aun y que era preciso trabajar mucho, se 
apresuró amontar otra vez su caballo y á provcerse'de una lanza, 
para luchar con otro de los cuatro caballeros que era necesario 
vencer. 

£1 rey de Hungría le salió al encuentro. Por desgracia al primer 
encuentro saltó del arzón y fué á morder el polvo. 

— Quieres volver á empezar, rey de Hungría, le preguntó Fili- 
po, que no le veia muy dispuesto á ello. 

— Me rindo con las mismas condiciones que el rey de Turquía, 
contestó el vencido. 

Y fué á reunirse con su compañero. 

Filipo volvió á tomar campo, y esperó teniendo la lanza en riste. 

El rey de Persia le arremetió creyendo vencerle: tal era la con- 
fianza que tenia en el vigor y agilidad de su diestra. El combate fué 
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— Conjo se llama, preguntó Filipo con prontitud, cómo se llama? 

—Se llama Amordelís, contestó Mordret. 

— Amordelís ! 

—Sí, y es hija del rey de África. 

— Ah! amigo mió, cuan. agradecido le estoy por lo que acabas 
de decirme! Amordelís ! Amordelís ! .... Oh hermosa se- 
ñora de mis pensamientos! Oh reina mia! 

— Pensáis enviarle estos cinco reyes? preguntó Mofdret. 

—Hoy mismo, contestó Filipo: hoy mismo, ó sino mañana por 
que el dia este ha adelantado y llegaremos de noche á Cercueíl- . . . 
Pero marcharán mañana y tu les acompañarás, amigo Mordret. 

—De muy buena gana, señor, contestó éste, contento de poder 
desempeñar tal papel. 

Hablando de esto y otros asuntos , los dos ejércitos llegaron al 
caer la tarde, á la ciudad conquistada. 

Ya podéis calcular el recibimiento que hizo el almirante á su 
valiente y esforzado hijo. Le prodigó un cúmulo tal de alabanzas, 
que ellas solas hubieran bastado para volverle loco de alegría , si 
ya no hubiesen alcanzado el mismo efecto las perfecciones de la 
herntbsa Amordelís, á la cual por desgracia , aun no había visto. 

Se organizó de momento un banquete para celebrar tal victoria, 
y en él solo se habló de las proezas del caballero del Halcón 
Blanco. 

Al concluirse la cena, y al mismo tiempo que cada cual se dis- 
ponia para retirarse á siís habitaciones, el anciano almirante pre- 
guntó á su hijo á donde pensaba irse después de haber alcanzado 
tal victoria. 

— Señor, respondió Filipo, al presente deseo volver con vos á 
Lapra para abrazar á mi madre. . : ^ 

—Has pensado muy bien y te agradezco tal determinación, hijo 
mío. Partiremos juntos dentro dos ó tres dias. 
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CAPITULO TWGÍÍSIMO PRIMERO. 



X^ima, mientras Mordretse despedía del caballero del Hakm Blanco, la 
urraca entró revoloteando en la habitacien de Filipo y como se apoderó 
d^tm diamante que pertenecía á este ilEimo, 



Al día siguiente Filipo de Madiaa envió á decir, á los €Íiieo re- 
yes que había conquistado en iá víspera, que se preparasen para se- 
guir á uno de sus fieles que les Uevariaá delude ddbian ir y en 
donde, probablemente se reuniría con ellos, al cabo de algunos 
dias. 

Los reyes contestaron que estaban prontos á obedecer las orde- 
nes del caballero del Halcón Blanoo. 

Mientras haciíin sus preparativos, Fílipaenvié á buscar sQpre- 
lamente á Mordret y le hizo entrar en el cuarto que ocupaba 
en el palacio del difunto rey Brunisando. 

La ventana estaba abierta porque hacia BíUuAo calor. Filipo se 
había sentado mirando con pasión la ensena bordada por las manos 
de su adorada: á su lado y encima de un rico mueble se hallaban 
amontonadas varías piedras de valor que se las había regalado su 
madre el último día de las justas, en las cuales alcanzó tanta gloria. 

21 
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Llegó Mordrct. 

— Ah Mordret! dijo Filipo, con cuanta impaciencia te aguardaba! 

— Señor, estoy á vuestras órdenes. 

—Partirás al momento. 

—Bien. 

—Llegarás á tu país y al momento presentarás al rey su padre 
los cinco reyes. 

—En vuestro oombre? 

—No, en nombre del caballero del Halcón Blanco! 

—Le dirás, que.... 

Un incidente estrano vino á interrumpir al noble Filipo; era lo 
siguiente. En tanto que hablaban los dos, la urraca del heraldo de 
Aniórdeíís, que no ftablá seguido á suamopof el éamilio ordinario 
y que deseaba reunírsele, penetró por la ventana, sin qué Filipo ni 
Mordret repararan en ello. Cuando estuvo dentro registró con la 
vista la habitación y habiendo reparado en un magnífico diamante 
qñ6 cí^tflba eeroa de filipo; lafizó un grito de alegría^ io^o^ con 
s(i ptod y T^t^fó á tomar ^1 ofliaiBOr dé la i^tena^ 

M verdesaí^reeer aqu<iifinagtií&oé briNaaile que él tenia ei tan- 
ta ei^ma ; levaMól^ Filipo ^ra gritar y advertir í sus cnadi», 
pero Mordret que habia conocido al ladrón , le dijo sonriéndose. 

-^Sea lo que m fnerelaqw os kar rdndo, Seüoi^^os seridevilel- 
to: es la urraca de la princesa Amoi^Aelíg lá oual miel Ha seguido 
hasta aquí y m ha quéipiclo abandonarme. ... Yo encontraré lo que 
0j> H rtíbsido pues se donde los esconde. 

—Si lo encuentras, amigo Mordrei, dijo ei caballeo del Halcón 
Zatico, suptieftirás ¿Attiordelfóque lo aKXfb, di9 tai parte: es un 
p^(3efóso ¿iatiiante que me regaló mi madre y que en liinguii lugar 
püeáee^tar mejbr que entre hiis »hennosa9 manesí de la príneesa 
hija del rey dfe Afrifea, 

—Se hará voeátra voluntad respondió el heraldo. 
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fm <í míft»4p Wí h» íw^l» íí^iv pw wwpa y por ^ cual s^dfé m 
campaña sí es preciso. 

— No me olvidaré de ello, seuor! 

Dicho esto, el mensagero de Amordelís se despidió del caballero 
del Halcón Blanco, que al verle partir quedóse pensativo. 

Mordret y los cinco reyes partieron en dirección al puerto de 
Leph en donde se embarcaron. Desde allí un navio les transportó, 
sin ningún contratiempo, á Lapra, á cuya ciudad debia regresar 
cuanto antes el almirante Reynault de Madian. 

Desde Lapra, Mordret y los cinco reyes se dirigieron á la ciudad 
que habitaba Menoys, rey de África. Luego que hubo llegado y 
puesto en manos de Amordelís el diamante robado por su urraca, 
su primer cuidado fué presentar al rey los cinco reyes prisioneros. 

—De parte del noble y cortés caballero del Halcón Blanco! dijo. 

— He aquí un caballero de un gran porvenir, esclamó el rey Me- 
noys. Por todas partes hablan de él... Espero tenerle algún dia en 
mi corte, aunque ha vencido algunos de mis amigos. ... 

— Señor , contestó Mordret , ignoro si el caballero del Halcón 
Blanco vendrá á vuestra corte; pero de todos modos, os suplica 
aceptéis, como si fuesen vuestros, estos cinco reyes á los cuales ha 
hecho esclavos, y que os los ofrece en testimonio del afecto que 
tiene á vos y á vuestra hija. 

—Le estoy muy agradecido, pues dentro de breves días han de 
llegar ocho reyes y como pienso dar un torneo en su honor, estos 
cinco monarcas acabarán de realzar la ceremonia, con su pre- 
sencia. 

En efecto Menoys esperaba, de un momento al otro, la llegada 
délos ocho reyes de la Pulla, de Arabia, de Greta, de Armenia, de 
Tartaria, de Egipto, de Etouria y de Etiopia. Los cuales habiendo 
enid o noticia de la hermosura de Amordelís enviaron cmbajadoros 
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para pedir su mano, y luego se dispusieron para ir ellos mismos 

en persona á ofrecer sus tronos ala princesa híjli del rey de África. 
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De como el rey de A/rka(/iciso oh/if/or á su hijo á que escogiera por man 
do á uno de los ocho re ¡jes de Pulla, de Arabia, de Ar/aenia, de (i reía, dr 
Egipto, de Tartaria, dr Elrnria y de Etiopia. 



Cuando hubieron llegado los ocho reyes de l'ulla, de Arabia, de 
Creta, de Armenia, de Egipto, de Tartaria, de Ktruria y de Etio- 
pía, el rey Menoys les salió al encuentro, seguido de los cinco re- 
yes que le había enviado Filipo á saber: el rey de Persia, el rey de 
Turquía, el rey de Samarla, el rey de'áiria y el rey de Hungría, y 
les agasajó. 

Pero las tiestas (jue el rey Menoys |)rei)aral)a en obsequio de lo^ 
ocho príncipes estrangeros, disgustaban en eslremo á la hermosa 
princesa Amordelís que noche y dia solo pensaba en Filipo de Ma 
dian. 

La hija del rey de África sospechó cual era el objeto del viaje de 
los reyes recien llegados, y así fué (jue se encerró en su habitación 
melancólica y entristecida. 

El rey de África, al saberlo, fué á verla y le pregunl(> 

— Que tenéis hija niia? sufrís araí>o? 
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— Señor, respondió Amordelís, tengo una fiebre lal que apenas 
puedo menearme.... 

—Será un aire... Pero no debéis guardar cama por eso: al con- 
trario es preciso que andéis y estéis alegie: lo que os ha venido 
bailando, bailando se os curará.... Así pues hija mia levantaos y 
venid á cumplimentar á los poderosos señores que han llegado esta 
.noche espresamente para veros. . . . Miradle atentamente y escoged 
el que mas os cuí^dre. ... 

— Señor, replicó Amordelís, los doy por vistos; tanto me gusta 
el uno como el otro. 

—Cómo! esclamó Menoys, es posible? 

— No lo dudéis. 

El rey de África estuvo reflexionando al^un^i^in^afites luego dijo. . 

— Hija mia, ya os he dicho á menudo que mi edad es avanzada^ 
y que no puedo sostener los cargos que hasta el presente he desem- 
peñado. ... Por lo tanto escoged entre los ocho que han venido á mi 
ciudad HBLCftmepte para ws^r^e ifpn yo»; jpens^ wai (Je PllP^ os 
coDvieii^ jnas y ^i|lo lo hjsu^is entonóos io Iw^ yOi- 

— Se^Spr, respondió Ai»Qrd§lfe, ^oyjijja vi^istfaypof io {vHí> 
pode^ baoar di& lai lo ^a^ os pl^pa. ... f^To d^bo adyer^ixos ^ 
pada <jw9ro lítate ?i) el ffliwdp Qo»» vu^^ra rappso; y e?te do^ap»- 
recerá en cuando hayáis dado mí mano á alguno de ellq^, pui^ los 
Qbros siete querr/án vepg»r$e d«I di^sprepío qjybe á gu enl^^nder les 
habréis boc^o y o^ dediar^^áa i» guerr^i! 

—Como bay Dios, hija, tenpis r/tzau en parte, dijí) d r^y We- 
noys: yo les he reunido en mi ciudad para que os vieran piws el 
amor solo n^en las entrevistas... , E^ impo^íJ^e qu^ bo os pa- 
rezca bien alguno de ellos Cuando ]e babreia eSíW^iúí>, i los 

otros, que son leales caballeros y no ignprap el fMC iip piadi^i^ ser 
delodos á la vez, lea diremos que les be eavUdp a bliscf^r.pí^ríique 
asistieran á vuestras bodas. 
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—Querido padre, al presente, no deseo casarme, dijo Amorde- 
lís no sabiendo que decir. 

— Sentiréis este deseo cuando habréis tenido ocasión de contem- 
plar la hermosura y riqueza de los ocho que pretenden vuestra 
mano. 

— No amaré á ninguno de ellos, os lo juro, padre, esclamó Amor- 
delís desesperada. 

—La indiferencia para con el amor.no es propia de vuestra edad: 
solo habíais por conjeturas, mudareis de parecer en cuanto habréis 
visto á los ocho que os pretenden . 

— No, nó, rail veces nó! 
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CAPITULO TRIGÉSIMO TERCERO. 



De como la hermosa doncella Amordelis se mó obligada á recibir á los ocio 
reyes que pretendían swfnano y de como elJielMordret sin decir palabra 
á la princesa, fuese á advertir á Filipo de Madian. 



Amordelis, apesar suyo, tuvo que resignarse á presentarse en 
ia sala, en donde su padre deseaba recibir á los ocho reyes venidos 
á Damasco espresamente para verla. 

Amordelis se presentó, pálida y blanca como un lirio, pero her- 
mosa como siempre. Los ocho reyes lanzaron un grito de entu- 
siasmo. 

— Perla de Oriente! esclamó el rey de Etiopía. * 

—Estrella del cielo! esclamó el rey deEtruria no menos mara- 
villado que el rey de Etiopía. 

—Flor del paraíso! esclamó el rey de Arabia, no menos mara- 
villado que el rey de Etiopía y el rey de Etruria. ^ 

—Perla! Estrella! Flor! esclamó el rey de Armenia, no encon- 
trando otras comparaciones mas espresivas que las de sus compa- 
neros. 

En cuanto á los reyes de Pulla, de Creta, de Egipto y de Tarta- 



ría, qméaron tan serprendidos que no podían decir palabra. Qui- 
zá Amordelís prefería el silencio de estos á los hipérboles de los 
cuatro primeros, si bien hizo el mismo caso de los unos que de los 
otros. Ay ! solo el caballero del Halcón Blanco hacia palpitar su co- 
razón. 

La acojida que dispensó á los ocho reyes fué por lo mismo seria 
y hasta cierto punto indiferente; pero ninguno de ellos lo tomóá 
mal pues todos creyeron que érala timidez loque la hacia obrar de 
aquel modo. Asi es que comieron con apetito? eá la cena que siguió 
á su presentación. 

Amordelís estaba triste, no sabia como salirse del apuro, sobre 
todo hallándose fuera Mordret. Lo que mas le llamaba la atención 
era el ignorar el motivo de la ausencia de su amigo, el cual pocas 
veces abandonaba la ciudad, y aun estas las sabia Amordelís/ 

A donde se había dirigido el fiel Mordret? 

Mordret vio llegar los ocho embajadores de los ocho reyes y su- 
|]¡o ¡después Uc^u^ (][ue;l,QS, llevaba á Daipasco. Mqrdret e^^^ba 
^ejp^ijBfílo agr^epido á los obseq^uios que le, había cjís^cnsado Fít 
Upo y Awiwie|íspara pos^^gilLarles.on aquella opasioi^. 

E^ cofl^ftuencia, iflientras el rey de África agasajaba a sus hues- 
pedes, el fiel mensajero abandonó la ciudad de Damasco y se diri- 
l^jó^áXapra pai:a avisará Filipo de Madian, el cual por fortuna ha- 
Wa^reg^aado á la ciuc^ad en ,co/npaSía del almirante su. padre y 
una parte de su ejercito i . . • 

. Hablóla ^ $0 lo coAtó tp/lo., y le aconsejó que partiera sin pérdida 
de momento , á fin de no Uegjir demasiadp Urde . 

—La hern^psa princesja Amortielís os ama y no amará á otro en 
al nauDjdo, esclaroó; pero un padre al fin es padre, y cuando ade- 
mán es rey, tiene un poder ilimitado sobre sus hijos! Corred caba- 
llero delHalpon Blanco, sino queréis yer á vuestra dama en poder 

de otro! Partijl! 

i>2 
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CAPITULO TRIGÉSIMO CUARTO. 



Como él noble y valiente Filipo de Madia» se dirigió á Damasco disfrazad» 

de mercader. 



Al oir esto Filipo de Madian resolvió ir, á ver por si mismo lo 
que sucedía á la hermosa doncella Amordelfs. Partió solo, disfraza- 
do de mercader, y con cautela; entró en la ciudad de Damasco, en 
donde nadie sospechaba su presencia , ni podía conocerle á causa 
del vestido de grosera tela que le cubría. 

Desde luego se dirijió á casa de un platero, el cual tenia precio* 
sos collaros de oro, ricos broches y hermosísimas pedrerías, y le 
compró, de su género, por valor de seis mil besantes de oro. Cuan- 
do estuvo en posesión de parte de aquellas maravillas las envolvió 
cada una separadamente y las colocó en una bonita caja; hecho 
esto se fué en línea recta hacia la corte del rey Menoys. 

Allí encontró una de las damas de la hermosa doncella 
Amordelís, y le dijo: 

—Señora, soy un pobre mercader estrangero.... Si conocieseis 
en esta corte á alguno que deseara comprarme hermosas pedrerías 



oi suplico me lo digáis y os daré, eot recompensa, un grueso dia- 
m^nte^ j. « . ' 

La G^m»rista cogítenla de poder adquirir un regale semejante, 
fué xh dijo ^ 9« ^ppriu I^ prmoesa Amqrdelís, que consistió sa 
recibir al mercader. 

Filipo suhió^ sui corazón palpitaba al entrar en la habitación ea 
donóle se encontraba la princesa, palideció y sintió Saquear sus 
fuerzas. 

— :Que os pasa amigo? Le preguntó Amorclelíscon dulzura é in- 



FíUpo.^ji^a CQQtestó; entpnoes la princesa ^nvió á buscar algún 
«lim^nto psH:a; qu9 h) dierají ,alQierf»(i^r, en tanto. que elUse reti- 
raba otra vez ásu dormitorio para sonara ^u estimado eabaUero» 

— Cyando habréis recobrado las fuerzas, amigo mió, dijo, á Fi- 
lipo, ruborizada y palideciendo al mirarle, vendréis áreuniros con- 
migo en el cuarto i donde me dirijo. . . . Allí me mostrareis vuestras 
joyas y escogeré algunas. . . . 

Filipo no supct que cc¡nte8tar. 

-1-Es la princesa Amordelís? Es la hija del rey de África? pre- 
guntó con agitación. 

-^Sí, rpspoodióla pamarista, ella . > la única que lleva Iqs títu- 
los que acabáis de mencionar. Pero comed añadió al ver que Fili- 
po, sin comer bocado, permanecía mirando la puerta por dond^ 
habia desaparecido Amord.elís. 

. Gomi^.y bebió pero sin saber lo que se hacia. Se la habia imagi- 
pado hermo^, peüo no tonto! ^ . 
: Guando estuvo listo^ en lo que no empleó, mucj^o tiempo, SMjdiT- 
có á la camarista que le acompañara al cuarto de la princesa Aipor- 
delfe» ^ • . 

La dama de honor le condujo á la presencia de aquella, y se re- 
tiró. .. . •, . . . . ' . 
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- ' -^Enti^ád iurii^o mío, dfjtr Amordelfe. ' ' • 

Cuando el valiente caballero Filipo de Madian se vio á sola'^ borí 
la priiííííésa A^hbtMfs/!ah¡íAyél rty de África, 'sfeestreuíiééiti y 
éWii«»¿é á tWnMar dé'plés fi'tóBezá, cteí estuVti á ^ttritó de fiésbia- 
yarse. ■ '' "'''"'' ' ■ ' 

''Nó(^bs^artttcklfcüIhndoqü^'áu tt íJiíÜtera hatíet^Se sAs- 

pteohósa, y ihíhkt sobre é! ía átóntíóñ de Afnofdélís, p^rá la ctial 
quería guardar riguroso incógnito, empezó por abrir poco á poco 
Btt caja y por entender sübre la mesa las Joya* qtié eáta ^cónfenia. 

Amordelís miraba con curiosidad todas aquellas riquezas; píéro 
c*teuia?naó'([üé todá* éllaásolo servician pátádé&ííéfrtái^ÉiÍEíaauhel 
jnfKir y éekftós dé pdsbérla d'é fes echó réyeS,lksi't)Olfe'66 sobre la 
itíésátíéjárttíodearfásti^ardesusqu^ridías'flusio^^^^ a . . . > . 
" -^Fili^o! Fili^, pensaba, si te hallaras á mi lado, cíiañcóiitéñta 

ideando én su cábaiiero, Amordelís, se disfrajohásrtá tal punto 
que olvidó al mercader. •• '^ '. .' 

En cambio este no la olvidó. A cítda moviniiéhto qtié hatíía la 
princesa clHJoríizoii del cábaíléi^o disfrazado se agitaba, ^né mo- 
mentos aquellos para Filipo! Una vez. AmordeKs dejó caer ííu má- 
nt) iobre la mesa y entonces reparando erttiercadcrett nn diamante 
qtle'eh ella íelüéía (cía el de la iiriracft) no pudo menoá de cscla- 
íDfiar: 

— Ah! poseéis un diamante preciosísimo. 
' —En efecto, contestó lánguidamente Amordélfe, es muy her- 
moso y vos no tenéis ninguno que le igüleile de mucho le amó 

wtbú á tt¡ Vida; no por su valor, sino por los recuerdos que eáda 
vez que le miro dispierta en ihi . . . . .; > 

—Os recuerda. . . . preguntó Filipo sin poder concluir, tanta era 
siVemocion. . • > 

—Si! murmuro Amordelís suspirando y olvidándose de queha- 
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biaba con un mercader; sí, recuerdo que me pertenece porque un 
valiente caballero, al que amo con todo mi corazón, antes de que 
le haya, visto me lo regaló. . . 

— Un valiente caballero, señora? 

— El mas valiente, el mas cortés, el mas leal, el mas noble, del 
mundo, y al que adoro en estremo! esclamó con entusiasmo la prin- 
cesa. 

Filipo de Madian casi estuvo á punto de descubrirse. 

— Amordelís! Amordelís! Amordelís! murmuró retirándose paso 
á paso para que no viese, la princesa, su turbación, y para dejarla 
entregada á su dulce meditación. 

Cuando hubo salido del cuarto de la hermosa doncella, las da- 
mas de honor le rodearon para preguntarle que le habla comprado 
su señora, y si estaba contento. 

— Si estoy contento? Sí! Sí! respondió Filipo cuyo corazón sal- 
taba de alegría. 

— Me habéis prometido un diamante, le dijo la que le habia in- 
troducido á palacio. 

— Tomad loque queráis! le contestó el mercader abriendo la 
caja. 



El ÜAitioii 




.': rJ-»/ ■ M'»!' 



i ■(.' 






' tÁí»rríJio tMgésimó óü^o. ' ' '' < ' * 

»;'j;'i •■• •.;.,::'','! '^' .' i":":.j . . ■: «m.. I-i. . . jí'í> .i. 
I !:.:i i) s'i'>; ( .iií :•;<. '-j.ii •'< ,:•- ' ' ::!::; í.! ,'" /// 'Ti ;{:p '/í* ■; • ' ' - 

.'••..• ,;;*!;• ;.í '; ' ¡ íí- í •: ■• 

-j,o ;íiÍ .'.i'''í'.^í- • í.' ir.' ••'• : ;»:ím"> J-/: ;.; :•; :..!'. ' . i' ' í, 

do á pedir la mano de Amordelis, y de cpnio los ofho re]/e,s s^f%eron d$ la 
la ciudad de DaTnasco. 

.',..;.. • ■ 

dando riguroso incógnito, fué á hospedarse enuña Wster(«. 

los ocho reyes que habían llegado el dia antes, en las cuales edtos 
confiaban salir vencedores. 

Precisamente al dia siguiente debia tener lugar la primera. 

Filipo entonces se proporcionó una armadura sencilla y un yel- 
mo de simple caballero, en el cualcolocó la enseña que habia jura- 
do no separar nunca de su lado. Únicamente, para que no fuese 
conocido por ella, la cubrió con un velo de un color oscuro. 

Vestido de esta manera, ciñendo espada y empuñando lanza, s« 
dirigió á las lizas montado un brioso corcel. 

La multitud, desde las primeras horas de la mañana ocupaba 
las gradas, atraida por el renombre de valentía que acompañaba 
álos ocho reyes. 
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fileYadas: tarimas radcaban la plaza, y estaban destinadas para 
elrey de África, y su séquito. ' . . : ^ 

Los heraldo^ deQlararon.abíéi1asljasiias;y k)socho.re]pes iupha- 
ron á su vez contra todos los caballeros que sé presentaron, y á 
los coates veiiiQiermi^.sijeihdDpof esto oii.«stitmo aplaudidos por 
la multitud. : . \, j;. .. . .< . í - 

Solo la princesa era la queípostoahécia.iadifenebtei.lo qutí 'pa- 
saba á su alrededor. . , . ¡I ! . . \: ;. / ;í 

~Ahl siestüvieisc presente el eabálleorodel HalcoivBlano9{ mur- 
muraba. 

Los cinco reyes de Persia, Turquía, Samaría, Siria y Hungría 
deeian i pooa diferencia las mismas palabras que Aáiordelís; por- 
qués! esta juzgaba el vplorjde Filipó per su fama, ellos lo habíai 
juzgado de cerca y por si mismlos. '; / 

Los ocho reyes enorgullecidos ¡eo» sqs triunfos esperaban & que 
se presentasen nuevos caballeros. Pero estosy desalentados eon la 
derrota de sus antecesores, se retiraban del palemqúé pistrano pro- 
bar fortuna. ... i. . - . 

En el inoménto en que* la hermosa dtoeelia nmrmuraba por Id 
dfcimaYez quizá: . :i; 

— Ahí si estuviese preáente el ^caballero. del H^con Blíincot 

Filipo de Madian se presentó'. 

Al ver su mezquino traje, los reyes casi se dieron vergüenza d^ 
luchar con él, no obsüaofe unordeeUosospbiéó^u* caballo y le sa^ 
lió al encuentro. Era el rey de Pulla. Pero se.dmgió/h^ciael des- 
conocido con lentitud y adenan^dé) despveaio. Esto, fué causa de 
que Filipo se lanzara á su encuentcó y le hicieca tnótdér ei pblvo, 
con gran asombro de los ocho reyes. 

Hecho esto , Filipo volvió ái tomar oainpooon. la mayor sangre 
fría, para dar tiempo^ásu adversario de ponerse en pié. E^ rey <de 
Pulla, en efecto, solevantó, montó f arioso á cal^atto, y Ib espoleó 
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eonjTftbia. Pi^ro su e&oonO' le sirvió taoUt como m indolemiaí riotra 
vez perdió el arzón: nadie podía comprender c^nio un caballero de 
tm poca apaFiencia)éra'eapaz]»anl dedarzonac^al triientoy r»Aém- 
brado<in(inlarwdaPuUa, . * l\ 

:< Esta veiB lio pudo tevantarse, y tayieDDai<|ues«eiikde'his lizas» 
en tanto que Filipo se preparaba otra vez para luchar. 
; Al Tey de:Pulla sucedió el de Arabía. 

—Este vengará al otro! decian en todas part». ■ 
i iSl icey^deArabiá cayó en. ol misma sitio e« dondeihabi&oaiáoel 
rey de Pulla. 

' .Alrey.de Af alúa sucedió el de Creta. j . 

:^£l!oabaUfi4ro desconocido va á ser^^asítigadolldijet;»! rey Ut- 
noys á sii bija que empezaba á: interesarse. por laá jvst^s* 

— No lo creo respondió la doncella. ■ / j 

. ;.Aiiniiiffdeiís ; tuvo razou , pues^el rey deíGr^aituvola miániasuérte 
4ue to^otros c^elb babiaai precedido. .^ . 

I Alney d^ Cr^a kupddió ol rey de Armenia. .. 

Este sufrió la misma suerte que el rey de Creta, qoe^ásu nrez 
hkbía¡sklo venGídOf como el rey de Arabia, y el rey de Polla. . 

La multitud dejaba de aplaudir á los reyes paraaplauídir al bu- 
milde cabftlleiK).que, áin ninguira olatodeostentafimí, ba¿ia saltar 
del arzón á los mas robustos y á loe mas valientes. Todo& los es- 
pectadores se preguntaban con interés l()s linoa á losotrosel ori(gen 
y noikibre de este cabañero, poro nadie {Midia dar contestación á 
semejante pregunta. . . 

£1 rey áe Egipto, sucedió al7ey4k Armeáia. . 

El fty de Tart.u^ía; al rfey deiEgipto* . ♦ 

E\ rey de Etruria, al rey de Tartaria^ . ', ^ .. . ;. . . 
. jLos tres salieron déla piaza dof rotadds; «enfúi. iiis. cisaAró údm- 
paitero&los reyes de Pttlla^ Cceta^ Arabia y Anpoeim. 

Pprúllimo sé pírcséntó él último roy , el rey de Etiopía. 
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Este era mas valiente, audaz y orgulloso que Iob otros siete. 
Sentia interiormente un gran placer en poder vengar de este mo- 
do, dé una manera completa, las derrotas de sus compañeros. Y 
porqué después que hubiese vencido ya no le quedarla ningún rival 
que se le opusiera para disputarle la mano de la princesa Amordelís . 
Por otra parte siendo el ultimo tenia de su lado la ventaja de encon* 
trará su enemigo debilitado ya con las fatigas de las luchas anteriores. 
£1 rey de Etiopía estaba pues, ya antes de empezar, convencido 
de que saldría vencedor. Por de pronto confirmó hasta derto píiU'- , 
to BU creencia la inseguridad con que paró Filipo su piin^er golpe, 
pero este reponiéndose con prontitud y arrcmetiendofc le alzó dcfl 
arzón con la punta de la lanza y le echó al suelo. 
Entusiastas aplausos resonaron por todas parles. 
— Ah! si llevase la enseña que me es tan querida, murmuró 
Amordelís, creerla que es mi dulce amigo Filipo de Madian. 

— Solo el Halcón Blanco es capaz de hacer tall murmuraban los 
cinco reyes vencidos después del sitio de Cercucil. 

— El rey de Etiopía no se tuvo por vencido; así fué que se levan- 
tó echando espumerajos de rabia y so echó sobre Filipo espada en 
mano. 

Las armas caian, con el ruido del granizo, sobre las armadu- 
ras de los combatientes. Los lorigas iban perdiendo sus mallas, las 
espadas se mellaban y la sangre corría en abundancia. 

El rey de Etiopía que sintió debilitar sus fuerzas quiso acabar 
de una vez. Cogió su espada con ambas manos y la levantó sobre 
la cabeza de Filipo. 
Amordelís lanzó un grito. 

En el mismo instante la espada del rey de Etiopia cayó sobre el 
yelmo de Filipo: por fortuna nada sucedió de mal al bizarro caba- , 
llero; la espada solamente abolló el casco y al resbalar corló el ve- 
lo que cubría la enseña, la cual relució á la luz del sol. 
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—El caballero (leí Halcón Blanco! esclamó Aiaorddís fuera 
desL 

—El caballero del Halcón Blancol El Halcón Blaneo! repitió la 
multitud con entusiasmo. 

Este rumor desconcertó al rey de Etiopía y quedóse sin saber lo 
que se hacia; Filipo le arremetió y cogiéndole por la garganta le 
gritó: 

— ^Bey de Etiopía te declaras vencido, y renuncias á la mano de 
la hermosa princesa Amordelís? 

— Si, pudo contestar á penas el rey de Etiopía ahogada casi por 
la mano de Filipo. 
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CAPITULO THKiÉSIiMO SEXTO. 



De como Filipo de Madian salló al encuentro de la hija del rey de Afiica,y 
de como el rey tuvo gran alegría al xer desarmado á Filipo, 



Como no se presentaron nuevos combatientes terminaron las 
justas y mientras que los reyes vencidos se retiraban sin decir pa- 
labra, pues comprendían ([ue lo mejor era partir ál instante, Filipo 
de Madian se dirigió al palco roal c-i donde le esperaba con impa- 
ciencia la hermosa doncella Aniurdclís. 

El anciano rey Menoys le aguardaba también con no menos im- 
paciencia. 

— Señor, dijo Filipo doblando la rodilla ante el padre de su 
amada, han venido á Damasco ocho reyes para lomar por es- 
posa á vuestra bien amada hija! 

— Decis verdad, valiente caballero, respondió el rey de África. 

— Pero, señor, continuó Filipo de Madian, no podéis dar lama- 
no de vuestra hija á ninguno de estos príncipes que acaban de ser 
vencidos en presencia de vucsto pueblo. 

— Sin duda, valiente caballero; pero.... 

— Contad conmig(K si así os place, señor... 
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—Es inútil.... 

— Yo lo encuentro todo muy llano, señor, y sino os oponéis voy 
á contar. . . . Primero se ha presentado el rey de Pulla. 

—El rey de Pulla en efecto. ... 

—Lo he vencido. 

—Convengo en ello. 

—Después del rey de Pulla, el de Arabia. . . . 

—Este ha sufrido la misma suerte. 

—Después el de Greta. 

—El rey de Creta también.... . 

—Después el rey de Armenia.. . . 

—El rey de Armenia también .... 

—Después el rey de Egipto, y es el quinto, sino roe engaño. . 

—No os engañáis, valiente caballero. 

—Después el rey de Tartaria, que hace seis. 

—El rey de Tartaria también ha sido vencido, decís verdad! 

—Después el rey de Etruria, que es el séptimo. 

—El rey de Etruria, también .... 

—Y finalmente, el rey de Etiopía! 

— Ah ! este se ha defendido bien I 

— No hay que dudarlo señor, pero ha sido derrotado como los 
otros. Y por lo tanto es indigno de la mano de vuestra hija, la her- 
mosa princesa Amordelís Además han partido ya. . . . 

—Los ocho reyes han partido! 

—Sino los ocho, al menos han partido siete, porque el rey de 
Etiopía no puede al presente ponerse en camino, á causa de las he- 
ridas que ha recibido en el combate. 

—Pero si habéis hecho imposible el casamiento de mi hija con 
estos reyes, dijo Menoys, como oslo compondriíais para resarcirla 
de tal pérdida? 

— Suplicando de rodillas que me aceptara por marido T respon- 
dió el caballero del Halcón Blanco. 
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-Vos. 

—Si señor, yo! 

— Y quien sois vos para tanto? 

— Soy el caballero del Halcón Blanco, y me llamo Filipo de Ma- 
dían, contestó el joven alzando la visera de su casco y descubriendo 
su hermosa franca y leal fisonomia. 

Al verle Amordelís se estremeció, se lo habia imaginado her- 
moso, pero no tanto como lo veia en aquel momento. 

—Oh! monseñor, dijo ella suplicante al rey de África, solo á él 
quiero por esposo! 

— Y solo con él te casarás contestó alegremente el rey Menoys, 
porqué es tan digno de ti como tu digna de él. Le amas mas que á 
los ocho reyes? 

— Si; querido padre, sí! 

—Pues bien, yo le prefiero, á mi vez, sobre todos los reyes del 
mundo! 



í9% El Halcón 



CAPITULO TRIGÉSIMO SÉPTIMO. 



Como Filipo/ué coroftado rey de Potamia y se casó con la gentil doncella 

Amordelis. 



Llegó el momento de volver á palacio, en medio de un entusias- 
ta cortejo. Todos se apiñaban para Ver de mas cerca al hermoso 
caballero del Halcón Blanco, que habia llevado 4 cabo tantas proe- 
zas en edad tan temprana. Todos encontraban su rostro hermoso 
en estremo y se maravillaban de que aquel joven tuviese un brazo 
tan pesado. 

—Viva el Halcón Blanco! Gloria al Halcón Blanco! Honor y prez 
al Halcón Blanco!.... 

Amordelis que no perdia ni uno de estos gritos, estaba muy ale- 
gre, porqué se trataba de lo que amaba mas en el mundo, esto es 
de Filipo de Madian. 

Llegados á palacio, las fiestas comenzadas en honor de los ocho 
reyes vencidos continuaron en honor del Caballero del Eíalcon 
Blanco. La cena fué espléndida: en ella se habló de la mala suerte 
de los ocho reyes y de las proezas del caballero que, siendo despre- 
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ciado por estos antes de empezar acabó por hacerles morder 
el polvo. 

Los cinco reyes de Persía, Siria, Turquía, Samaría y Hungría» 
contaron el combate que habian sostenido contra Filipo y la victo- 
ria de este. 

— Poco debía temer los enemigos de hoy, dijo concluyendo ej 
rey de Samaría, que era el que hablaba, el que supo humillarnos 
y apoderarse de la ciudad de Gercueil, dando muerte en su propio 
palacio al audaz, valiente y renombrado monarca Brunisando. 

Filipo estaba muy contento de que contaran sus hazañas delan- 
te d« su amada: Amordelís estaba orgullosa de oirías contar. Con- 
cluida la cena y empezado el baile Filipo cojió del brazo á Amor- 
delís y le dijo: 

— Señorita, no os acordáis de haber recibido ayer á un nego- 
ciante en pedrerías? Si mal no recuerdo le recibisteis en vuestro 
cuarto. 

— ün negociante, ayer? preguntó Amordelís admirada. 

— Si un pobre mercader, que al veros casi estuvo á punto de 
desmayarse, ptfrque nunca os había visto y v.uestra hermosura le 
causó una profunda impresión. 

— Señor de Madian! dijo Amordelís ruborizando. 

— Veamos, no os acordáis, de que dejandooá arrastrar de vues- 
tro buen corazón, mandasteis disponer lo neoesario para satisfacer 
su apetito, le disteis de comer.... Os acordáis? 

— Estaba pues en necesidad, señor caballero? 

—Si, pero no de lo que le enviasteis. No era el hambre lo que 
h acosaba. S^tia á faltar otra cosa. 

—Cual? 

— Sentia deseos de poseer vuestro amor. 

—Que decís. . . . Aquel mercader. ... 

— Era yo Amordelís! 
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—Vos? 

—Yo mismo! Yo que, para veros de mas cerca, vine cspresamen- 
te á Damasco disfrazado, de negociante en pedrerías: .... Sentí un 
inmenso placer al veros, y mucho mas al reparar en que llevabais 
el anillo de mi adorada madre, y al ver que lo mirabais con carino. 
Luego cuando me hubisteis dicho que lo estimabais en mucho por 
ser regalo de un caballero hacia el cual sentíais un amor profundo, 
entonces, oh! casi me volví loco.... Dijisteis verdad? 

-^Dudaríais acaso de ello? preguntó Amordelís ruborizándose. 

— Si pude dudar un solo momentoantes deconoceros/Amordélís, 
TÍO dudo ya en la actualidad, dulce amiga mía! respondió Filipo con 
ternura. 

La doncella aunque sentía gran placer en esta conversación no 
quiso seguirla; así fué, que, preguntó interrumpiéndola: 

— Señor de Madian, como os lo habéis compuesto para llegar 
tan á sazón en Damasco? 

—No lo adivináis? 

— Mqrdret, quizá.... 

— ^El mismo! Luey^o que supo la llegada de los embajadores y ei 
objeto que llevaban vino á notificármelo. Entonces acababa de lle- 
gar á Lapra en compañía de mi padre el almirante Reynáult; la 
guerra estaba conblaida. . . . llegué aquí, y ya sabéis lo demás! 

— Ah! amado mió murmuró Amordelís, no debemos olvidarnos 
nunca de lo que debemos á este fiel servidor. 

—No lo olvidaré, pues soy agradecido: á él debo lá felicidad 
de toda mi vida. 

El rey Menoys vino á interrumpir sii dulce coloquio; era muy 
entrada la noche, y por lo tanto debía cada cual recojerse en su 
habitación. 

— Y^a vendrá tiempo en que podréis hablar solos, les dijo son- 
riéndose. 



EL GAVIUN BlAl^CO 
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Kl Rey iiilerriiriipió su dulce coloquio. 
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Amordelís y Filipo de Hadían se separaron esperando con an- 
siedad el dia siguiente. 

Se convino en que las bodas se celebrarían en Lapra y no en Da- 
masco, y á este objeto después de haberlo notificado ai gran almi- 
rante, la corte del rey Menoys se puso en camino. 

Las fiestas que se celebraron para tal enlace fueron espléndidas 
y nunca vistas. El almirante Beynault y su esposa no cabian en si 
de gozo; ya podian morir, dejaban dos sucesores dignos de ellos por 
lo hermosos, buenos y valientes. 

Un mes mas tarde Filipo era coronado rey de Potamia y el ancia- 
no almirante Reynault, su padre, depositaba la pesada carga del 
gobierno en sus viriles y jóvenes manos. 



Fin del Halcón Blanco. 
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CAPITULO rULMElW) 



/w¿ do)i(fe se habla de lo opuesta que hizo Lísardo eonde de Foresí, al *'/? 
ronlror á (lernrdo, conde de Nerers, cu preseveia de toda ta rórte. 



Ocupaba el trono de Francia Luís VI, llamado el Gordo. Después 
(le haber vencido á varios caballeros rebeldes que se agitaban en 
sus dominios, y encontrándose desocupado en su palacio, esperan- 
do el dia en que le llamaran al campo de batalla nuevas victorias, 
determinó, para no dejar ociosos á sus caballeros, dar un torneo 

Proclamáronse las justas y llegaron una inmensa multitud de 
duques y condes, barones y caballeros, damas y doncellas, pajes 
y escuderos, caballerizos y criados. ¡labia de todas partes. 

El dia de Pentecostés del año de 1110, Luís el Gordo se dirigió 
á Pont-de-l'-Arche, en donde dio espléndidas fiestas y abrió corle 
plena. Allí se celebraron las justas anunciadas; y además vanas 
reuniones de familia, á las cuales la reina supo atraer lo mas es- 
cogido de entre las damas y señoritas del país. Allí se bailó mucho, 
se cantaron canciones, endechas, pastorelas, ele. La condesa de 
Besancon emprzó. Después de ella la señora Aloys. duquesa d^^ 
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Borgoña; después una señorita muy hermosa, hermana del conde 
de Blois; después, la señorita Isabel, hermana del conde de Saintr 
Pol, que, también era muy hermosa; después muchísimas otras 
damas y señoritas, entre ellas la hija del señor de Coucy; la caste- 
llana de Saint-Omcr; la castellana de Duon; y otro gran número 
((ue seria prolijo mencionar. Lo que si os puedo decir es que todos 
desempeñaron tan bien sus papeles , que la reina y el rey , los 
príncipes y las princesas se divirtieron mucho. 

El rey Luís se levantó de ptonto, miWá su alrededor y llamó á 
un joven que llevaba un Halcón en la mano, cpn un aire tal de no- 
bleza que era imposible distinguirle de los demás caballeros por 
nobles y de esclarecida cuna que fuesen. 

—Venid acá, Gerardo, le dijo el rey con amabilidad. Con vues- 
tra edad y fisonomía estaréis mejor danzando,, que aquí donde es- 
tais. Dignaos entregar pues á uno de mis escuderos el halcón y 
venid á divertiros conmigo.... 

— Señor, contestó Gerardo,'Casi no so bajlar .,..,'• P^^ro vos lo 
mand^JB y me toca obedecer, y hacer cuanjto est^ en mi mana para 
complaceros 

]^ste Gerardo era el hüo único del conde y la cond^^a de Nevers 
parientes do la casa real de Frapcia y muertos el ano linter ior, 
después de h^her desposado su querido hjjoQon su herwAM prioui, 
Eurianta do Saboya. £1. esposo de esta se habla presentado á la cor- 
te de Luís para prestarle homonage y al mimo tiempo para pedir- 
le su beneplácito y consentimiento en ioconceroiente á su boda con 
Eurianta , la cuul en ausencia de él Iiabia quedado soberana y go- 
bernadora del condado de Nevers, . ; 

Gerardo solo tenia diez y ocho años: pero me atr^yo á decir que 
no se hubiera encontrado otro que le igualara en valor, y gallardía. 
Dios, y la naturaleza al formarle nada olyidaron. 

,Dejó su halcón en manos de un.escudcro,.s(ydirigid))áciaelg)u- 
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po de curiosos, y se quedó maravillado al ver la hermosura de las 
daina^ que vodeaban á la reiaa de Francia. Lutego se puso á can- 
tar'uiia balada en la cqalcontaln el placer que había sentido, al 
ver su amor dof respondido ideEuriá&taii iCantdiOQn tafita, gracia y 
^nUmientoque el rey, la reina , damas y. aénovitas no pudieron 
niéhos (feapláudirle.- :. 

— Dichosa la muger que odnqáistará este hermoso caballero!., 
murmuraron aigunasat mismo tiempo. ' . 

El rey Luís eogíé entonces las manos del hijo {jerkfdó entre las 
suyas recibió sa homenaje, y luego que le bubo dado el beso que 
lodo señor daba á sus vasallos, le alzé délsuelo^ le abrazó con ter- 
nura.y dijo, presentándole á su corte. 

-— £9ite es el hijo del conde de Neveirs que me ha. sostenido va- 
lerosamente en la guerra y. que ha mueirto el fino pasado en com- 
pañía de su esposa. Quiero honrar á la memoria del padre con la 
amistad que dispensaré á su hijo, que desde hoy lo es mió. 

Todo el mundo aplaudió, damas y caballeros, escepto.uno. Este 
fué Lisardo, conde de Forest. 

—Este vasallo es muy presuntuoso, dijo á sus vecinos señalan- 
do á Gerardo de Nevers. Es un niño, y, como todos los ninofs se 
cree ser el principal en todo.... No acaba, por ventura, de decir-^ 
nos en su eancion que su prometida es la mas hermosa y casta de 
las mugeres? No nos ha desafiado también á que ninguno seria ca- 
paz de turbar su felicidad y hacer que ella le olvidase?.... Pobre 
niño, ni conoce la vida ni las mugeres!.. Apuesto á que, si su des- 
posada no está prevenida, en ocho dias la someto jk mis de- 
seos y la hago mi esclava. . . Si no cumplo mi palabra , me obligo á 

entregar al joven ese, mi tierra de Forest y de Beaujolais con 

la condición á su vez de que si venzo, como no dudo de ello un solo 
instante, él se obliga á partir del condado de Nevers y dejarlo en 
mi poder.. .. 
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Este Lisardo , en cuya alma se engendraba una desenfrenada 
envidia , era alto , flaco , atrevido , fuerte en el ibanejo de las ar- 
mas, pero mas felón y de malas entrañas que el mismo Gamelon. 
Las damas se sorprendieron al oirle decir tales palabras babiando 
de la desposada de Gerardo. El joven conde de Nevers se mara- 
villa aun mas que ellas. Confiado como estaba en el amor de Eu- 
ríanta, sin poderse contener, esplamd: 

—Conde Lisardo , sois demasiado presumido , y la opinión en 
que tenéis á las mugeres , os hace indigno de sus favores. . . . Pero 
yo que las respeto tanto como las estimo, acepto la apuesta.... Os 
entregaré mi condado si triunfáis.... y os juro como bombre de 
honor que nadie dirá la menor palabra á Eurianta de lo que aquí 
se ha hablado. Vos seréis el que la hablará de ello si asi os place. . 

—Está dicho , respondió Lisardo tirando su guante é imitando 
€n esto á Gerardo que acababa de echar al suyo. 

El rey estaba presente. Esta escena habia pasado con demasiada 
rapidez para que pudiera oponerse á la apuesta que se concluía ya 
cuando él lo advirtió. 

—Que se haga como lo habéis dicho, dijo. Si dentro de ocho 
dias , el conde Lisardo ha triunfado de la doncella Eurianfe dé 
*Saboya, entrará en posesión del condado de Nevers.... Si, por el 
centrarlo sale vencido, Gerardo entrará en posesión del condado 
de Forest y de Beaujolais 
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CAl'lllU) SI.<¡l.M)U 



Cu/fio Zisardo, conde de rorenL se diri'jiO a .\eid'.^, y v^jinu halló ru,( In 
hermosa Kurivnto que lo r echo tú con h/io. 



El conde de Forest estaba deseoso de ganar SU apuesta. Al dia 
siguiente, abandonó Pont-do-l'~Arche, y partió, seguido de algu- 
nos caballeros disfrazados de pf^rogrinos, llevando consigo mucho 
oro y pedrerías. 

De esta maner* cabalgaron i)or espacio de dos dias: en la tarde 
del tercero, y á ahora muy adelantada, llegaron á Prémery, situa- 
do apocas leguas de Nevers, en donde cenaron, y se quedaron á 
dormir. Pronto, el séquito de Lisardo se quedó dormido, pues venia 
muy fatigado del camino. Solo Lisardo fué el que no pudo cerrar 
los ojos: tanto era lo que le preocupaba el temor de perder la apues- 
ta. En su imaginación se resolvian mil ideas , mil proyectos para 
conseguir el objeto que se proponía. 

Cuando amaneció, la comitiva partió de Prémery y llegó á Ne- 
vcrs á la hora en que Eurianta volvia de la iglesia. Al verla el con- 
de de Forest, bajó precipitadamente de su mulo, sus compañeros 
le imitaron, y todos saludaron á la futura condesa de Xevers. h 
cual les devolvió el saludo con mucha gracia. 
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—Princesa, le dijo respetuosamente Lisardo, os traigo un men- 

sage Si os dignáis escucharme, os hablaré de uno que conocéis 

mucho.... 

Eurianta, que conocia al conde de Forest, le recibió con galan- 
tería, y le suplicó que dcspue.^ de haber descansado fuera á comer 
con ella en el palacio del conde de Nevers que ocupaba en calidad 
de gobernadora. Encargó á uno de los barones mas conocidos del 
país, el cuidado de Lisardo él cuál fué conducido á un hermosísimo 
palacio, ricamente amueblado. Lisardo se vistió con lujo y se 
dirijió al palacio de la bellísima Eurianta. 

Al entrar en él resonaron las trompetas y se le sirvió con esplén- 
dido festín, en el cual la desposada de Gerardo hizo los honores de 
la mesa con una gracia tal, que otro que no hubiese sido Lizardo, 
se hubiera prendado de ello; pero el conde de Forest solo pensaba 
en los medios que debia emplear para adquirir el condado de Ne- 
vers. ■ 

Concluido el festin, se alzaron de la mesa todos los convidados, 
y Lisardo tomando de la mano a Eurianta, le dijo: 

— Señorita, os traigo un mensage., como ya#os lo he dicho, 
un mensage secreto de parte de vuestro amigo Gerardo. Os dignáis 
escucharme? 

Eurianta, inocente como estaba de 1a segunda intención del con- 
de, se dejó llevar, por él, entre dos ventanas, lejos de. los convi- 
dados.. 

— Conde Forest, dijo sonriéndose, os escueho. 

— Seílora, contestó Lisardo^ con una voz que trató de hacer 

mas dulce que de ordinario, imploro vuestra gracia He oido 

hablar tanto de vos, de vuestra hermosura , por todo el mundo 
ensalzada, de vuestro constante é inmenso amor para con Gerardo, 
quo todo esto me ha impulsado á haceros una visita. Suceda lo que 
suceda no puedo menos de confesaron lo que siento en mi interior 
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y destroza mi corazón.... Os amo; estoy locamente enamorado de 
vos: Eurianta sino me amáis me moriré de pesar.. .. 

Euriaota maravillada al escuchar tales palabras, dichas por un 
hombre con el cual no habia hablado en su vida, estuvo un rato mi^ 
rándole fijamente; después le dijo con acento algo duro. 

— Ah! caballero Lisardo, sabed que, gracias á mi educación, dejo 

de contestaros como merecéis Ignoro si decís ó no verdad en 

este momento: pero por mi parte, os deelaro que os seria mas fácil 
coger la luna que está en el cielo, que arrancarme del corazón el 
amor que siento por mi primo Gerardo, con el cual estoy despo- 
sada! 

£1 conde Lisardo se mordió los labios y conoció que nada debía 
esperar por este lado. Ya se retiraba desconfiado, de la sala, cuan- 
do vio que Gondrea, aya de Eurianta, le hacia un guiño. 

— Gondrejí me servirá en esta ocasión, como me ha servido otras 
veces! murmuró el conüc. 
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CAPÍTULO TERCERO. 



3$ como (iondrea, se hizo cóntjilice de Lisardb, conde dJe Fornt 

Gondrea, aya dé Euríanto, hacia mucho fiempo qm estaba ei» 
lia casa de les condes de Nevers. Babia sido presentada á la madre 
de Gerardo come una persona piadosa, Uena de virtudes , y de bue- 
nas prendas. La pobre condesa creyó en las eslerioridades de la 
vieja, y la tuvo siempre por buena muger sin sospechar que, aque* 
lia apariencia, escondiese un corazón perverso. La vieja Gondrea 
Hevando todo el dia entre manos, rosarios y escapularios, 
babia sabido engañarla: así es que la trataba con mucho respeto 
creyendo que haría do su sobrina una j(Wen de ejemplares virtu- 
des y buenos sentimientos. Pobre condesa , cuan inocente era! 

Por fortuna la naturaleza habia dotado á Euriantade un corazón 
fuerte y dispuesto á rechs^isar toda clase de ideas no conformes con 
sus buenos sentimientos. Gondrea habia pensado educársela ásu 
modo, pero Eurianta habia nacido casta y virtuosa, se había hecho 
muger sin escuchar la perversidad de su aya. 

Gondrea hubiera deseado educarla ásu modo y como no puda 
lograrlo por oponerse á ello el buen corazón de Eurianta, entonces 
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jutó vüngárse. PrecMamente se le ofrecía medio de ilévariéáqafab: 
Listrdo fué el instrumento qm eaeogíó pira satMbeer sm deseos 
dé t^ngsiwa. 

Pi>r lo taiKo luego qm el eonde hubo salido de la estaaeia, Gtftt^ 
dreafaéáj miársete. 

^SeSor Ligar4o, te di}o, deekteie si aie he engaitado: amáis i 
Enrianta? 

--No; no os habéis engaBado, amable Gfondrea, respoidid Li-- 
sanio; los. viejos todo lo adivinan .... aun^e os dijera <|«e m^ vos 
diríais (fue sí.... por lo tanto no puedo menos de eonfesároelo j 
suplicaros que me ayudéis en esta ocasión como lo babeís heehfo 
otras veces. 

— Oh! oh! seiior Lisardo, jamás os he servido de mediadora pa- 
ra muger mas hermosa que esta Es un tesoro Eurianta 

tiene un genio muy áspero y nada alcanzareis, como no sea por 
sorpresa.... Yo os proporcionaré los medios de penetrar en 
la plaza ; pero , á pesar de todo , no salgo garante de la clase de 

acogida que os dispensará Mi acción requiere mucho valor, 

pues no es pájaro que se deje cojer tan fácilmente. . . Es muy per- 
fecta, eso sí; no obstante me pareció descubrir el otro dia una pe- 
ca en su hombro izquierdo; no es cosa de la que esté cierta , pues 
el vestido la cubria, cuando quise cerciorarme. 

—Guando reparasteis en ello? 

— Un dia; mientras le peinaban las trenzas. 

—Oh! cuanto me alegro! esclamó Lisardo: pluguiera áDios que 
vuestra Eurianta, tuviese algún lunar ó mancha que yo pudiera 
ver! 

— He aquí un amante bien estrano! esclamó la duefia. Así co^ 
mo los otros huyen de los defectos , él los busca! 

— Gondrea, vais á comprenderme, continuó el conde de Forest. 
He hecho una apuesta con el conde de Nevers, el amante de esta 
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salvaje doncella.... Es preciso que la gane; vos podéis darme los 
medios de alcanzar lo que me propongo, proporcionándome una 
ocasión en que pueda ver á Eurianta sin que ella esté, enterada tle 
mi presencia, á fin de que me convenza por mis propios ojos de la 
existencia de este lunar que habéis mencionado Si salgo ven- 
cedor Gondrea, como á mi condado de Forest y Beaujolais uniré el 
condado de Nevers, os daré una suma importante que fijareis vos 
misDAa, y una de mis porciones que escogeremos á vuestro gusto. 
—Si cumplís la promesa, Lisardo ganareis la apuesta... Dejad- 
me solamente tiempo para reflexionar. . . . Haceos el enfermo y ma- 
ñana os traeré nuevas. 



di: iNkvI'Ks. I9íí 



CAPITUIA) CUARTO. 



De como ¡a ducTuí, 'para llevar ú caho sus deseos de ténganla, hizo un agu- 
jero en la pared de la hahitacioii de Kurianta^ á fui de que el conde de 
Foresta xiese la doncella y la peca que lenia en su homljro izquierdo. 



Cuando hubo dejado el conde Foresl, la abominable Gondrea se 
dirijió al cuarto de su ama para ayudarla a í[uilarsc los vesUdos, 
pues hora era ya de recogerse. 

— Señorita, la dijo con gazmoñería; señorita no puedo menos de 
maravillarme de una cosa. . . . 

—De cual, buena Gondrea? preguntó la querida de Gerardo, 
que en lo que menos pensaba era en las dañosas intenciones de la 
mala vieja. 

—Deque tantas veces como os habéis vestido, nunca habéis de- 
jado en descubierto una peca ([uc tenéis en el hombro izquierdo; 
creed que me ha causado gran sorpresa pues no atino que causa 
puede ser la que os prive de ostentar esta gracia mas, que tiene 
vuestro cuerpo : os sienta muy bien ; podriais dejar estos vestidos 
altos de cuerpo que os afean y entonces.., dicen ([ue un lunar cau- 
liva tantos corazones!.. 
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— Esla es la razón porqué no puedo llevarla descubierta. Gerar- 
do me lo prohibió antes de marchar á la corte del rey Luís: y aun 
anadia «si se que algún hombre ha visto este peca te abando- 
naré.» 

— Ah! no debéis llevarlo todo al último estremo. Ca! no os de- 
jaría por esto Gerardo; pero en fin tal es vuestro modo de pensar.. 

—Sí , deseo obedecerle en lodo. 

—Luego le amáis mMpho. 

-Oh! Sí. 

—Feliz el caballero que tiene una desposada cual vos o» 

amará mucho. 

—Ya lo creo; de pequeño, siempre me ha guardado carifio y 
apenas balbuceaba algunas palabras, cuando me dijo que me ama- 
ba. Sí, aun níe parece oírselo contar á mi sonora tia... Se encariSó 
tanto conmigo , que un dia en que su padre me renia y alzaba la 
mano para castigarme, él, niño entonces de nueve años, se ende- 
rezó y hablando eon ¡úiinz , le dijo : «SeSor sino porque Mis mi 
padno dejo impune vuestra ac<á(Hi : si otro hubkise anetiuado i 
Eurianta, áfé le hubiera costado caro.... Me ;ama mitoho, ob! yo 
le amo también!.... 

—El cielo os haga felices! dijo la dueSa persignándose, BueoM 
noches dormid ien paz; bor>a es ya de que desoanseíB délas fatigas 
del dia. «r. lástima que el seSdr eoade no «tuviese preaeíAe p«r» 
festejar á los cortesanos que hoy han llegado, 

— Baenas noches, tm vozdttfa, dijo la doneeUa íoterrum^- 
do á su dueña, buenas noches. 

La dueSa se acertó á la cama y dándole un golpeoito en U me- 
jilla Ja dijo: 

— Picaraela me guardáis rencor? 

-Yddqué? 

—Me dais unas buenas noches. ... 
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— Vamos, no seáis tonta; no os forjéis ilusiones descansad 

bien y hasta m&uana. ... 

La dueña hízose la conmovida y se pasó la mano por los ojos. . . . 

— Vamos no lloréis, dijo la condesa, ya sabéis que siempre os 
he querido - 

Gondrea salió de la habitación. Todo iba á su placer, la doncella 
estaba confiada, y no seria dificil arralárselo de modo que el ca- 
ballero pudiese ver la peca. El medio, para que este le viese, era 
lo que la preocupaba y la hacia perder el sueno. 

Al amanecer levantóse y fuese á visitar á Eurianta. Levantóse 
también estay se sentó en su tocador para arreglarse el cabello: jus- 
tamente llevaba el vestido medio desabrochado, pues hablando con 
la vieja dueña se habia olvidado de abrochárselo: ó por mejor decir, 
aquella lo habia dejado de este modo , para sus fines particulares. 

Sentada que estuvo ante el espejo y ocupada en arreglarse el ca- 
bello , la futura condesa no pensó ya mas en el vestido. 

La vieja salió ; fuese á su cuarto que estaba contiguo al de Eu- 
rianta, y con una barrena hizo un agujero pequeño en una pared de 
madera que separaba las dos habitaciones; hecho esto probó de 
mirar; satisfecha quedó de su obra, el vestido, separado completa- 
mente de antemano por ella, dejaba en descubierto parte de su finí- 
sima espalda y en el hombro izquierdo se descubría una mancha 
del tamaño de un garbanzo. 

— Oh! Oh! murmuró la dueña, el señor conde de Forest ganará 
la apuesta, y yó obtendré lo que me ha prometido.... 

Dicho esto corrió al encuentro de Lisardo y esclamó: 

— Sus! sus! Levantaos y seguidme! Os aseguro que ganareis la 
apuesta.... Será vuestro el condado de Nevers!... Pronto, pronto, 
levantaos!... Os diré por el camino el objeto que me hatraido. 

Lisardo se levantó y fuese con la dueña; por el camino pregun- 
tó el conde: 

26 
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—Porqué me habéis hecho madrugai*? 

—No me preguntabais ayer si la joven tenia alguna mancha? 

-Sí. 

—No me dijisteis que deseabais corcioraros de ello, por vos 
mismo, dado caso que aquella existiera? 

-Sí. 

—No me prometisteis una suma considerable si os daba el me- 
dio de probar que Eurianta tenia algún defecto? 

-Sí. 

—Pues caballero la hora de cumplir Yuestras mutuas promesas 
ha llegado. Mirad! 

Y señaló al conde el agujero que habia abierto en la pared. 

Lisardo miró: al cabo de un rato, se apartó del agujero, estre- 
chó la mano de la vieja Gondrea, y dijo: 

— Gondrea, me habéis salvado. ... Si fueseis joven os haria se- 
ñora y dueña de mis tierras, que acabáis de afirmar en mi poder 
en este instante.... Escogeréis loque os plazca coiuo en recompen- 
sa de vuestro servicio. . . . Dios os guarde! Dentro poco tiempo ten- 
dréis nuevas mias; parto al momento.... Vuelvo á la corte, Gon- 
drea! Dios os guarde! 
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'!()Yao LlsardOy de regreso á la curte . declaró que /tahia ganado sm a¡)Hrsta 
y el condado de Nevers; y como cu prneba de qne decía verdad, pidió ¡a 
¡presencia de Eurianla, que Gerardo enrió á buscar al ínomento. 



Como se coiiipreiulorii facilmoiUe, Lisanlo, regresó íil momento 
seguido (le sus caballeros, á !a orle del rey Luís, que, liabicndo 
abandonado á Ponl-dc-r-Areh.', s.* encontraba en aquel enlonees 
en Melun. 

Su precipitada vuelta, puosaun no se babian cumplido lo^oelio 
(lias, fué interpretada do mil modos diferentes. 

—lia perdido, decían los jóvenes caballeros, ([ue conliídian en 
la virtud de las mugeres , como (lerardo. 

— Ha ganado, decian los (|ue babian envejecido en la profesión 
de las armas , y que lenian sus razones para creer en la fragilidad 
délas virtudes femeniles. 

Elcondede Foresl so paseaba con arrogancia, para dar (|ue ba-- 
blarácstos últimos v bicorles creer (|ue su juicio era e! verdadero. 
Gerardo no so encontraba en iMclun, babia salidi> á cnzai' acompa 
fiado de otros i()ven<'> am¡p>^ suyo^ ^^n d¡rr>';cinná TorbiMl, '.^n niyr 
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punto, se habían propuesto hacer parada, para entregarse á su di- 
versión favorita: la caza era en aquellos tiempos el solaz de jóvenes 
y doncellas. 

Lisardo quedó pues en esto dueño del campo; la fortana por lo 
quosevelefavorecia. 

La corte sehallaba reunida cuando Gerardo estuvo de vuelta, 
entró en la sala, un silencio profundo reinaba en ella, ni rey, ni 
reina, ni príncipes, ni princesas dijeron una palabra. Gerardo miró 
con fiereza por todas partes para ver á Lisardo, de cuya llegada le 
hablan informado, y vio que en aquel momento se levantaba y se 
dirigía hacia el rey. 

— Señor, dijo Lisardo, sin duda recordará Vuestra Majestad que, 
bace pocos dias, el que o& habla y Gerardo el Niño. . . Niño le llamo, 
pues ha demostrado serlo cuando ha aventurado de este modo sus 

posesiones, hicieron una apuesta Señor preferiría morir antes 

quefaltar ala verdad.... Os suplico pues que mandéis á Gerardo 
conde de Nevers, se digne enviar, á su desposada, recado de que 
se le aguarda en la corte del rey Luís YL Entonces en presencia 
vuestra y de Eurianta probai-é como me pertenece el condado de 
Nevers. 

Gerardo de pronto quiso contestar á esta pérfida acusación. La 
cólera se le subió á la cabeza. Luego serenañd&e de golpe y pen- 
sando que era imposible que Lisardo hubiese triunfado de Eurianta , 
se contentó con reirse desdichadamente. 

—Sobrino, dijo á un joven que estaba á su lado, id, si os place, 
á buscar á mi querida Eurianta, sin decirte otra cosa que la reina 
desea verla y darla una plaza de camarista.... Id, buen sobrino, y 
nada mas le digáis, prometédmelo por vuestro honor. 

—Hago mas , os lo juro contestó el gentil hombre , sobrino de 
Gerardo. 

Dicho esto partió hacia Nevers, Begó al castillo habiiado pw 
Eurianta, y le manifestó el objeto de su arribo. 
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fiaríantaera tnuy querida de grande» y pequefioB, así fué' que, 
al saber los del condado su marcha, se entristecieron muehow Si 
hubiesen sabido lo que le iba á suceder al llegar á lacóvte, defijo 
que se hubieran opuesto á semejante Tiajc. Pero como^ loigiiotaban 
se contentaron con llorar y acompañarla hasta á algunas leguas de 
los muros del castillo. Al despedirse Eurianta les dio las gracias 
muy conmovida , y aun que querian de todos modos acompa- 
ñarla, Eurianta no lo quiso y solo escogió á tres caballeros Niver- 
neses. 

Al cabo de dos dias llegó á Melun con su séquito; el rey y la cor- 
te no estaban ya allí, se hablan ausentado por algunas horas. Esto 
le plugo mucho á Eurianta pues de esta manera podia arreglarse 
un poco y presentarse con mas. decencia ante la reina. Las mas 
castas de las mugeres no están exentas de coquetismo! 

La prometida de Gerardo se alojó en un grande y hermoso pa- 
lacio que estaba cerca de la iglesia de Santa Esperanza. Cenó, se 
metió en la cama y durmió. Al amanecer del siguiente dia se vis- 
tió lujosísimamente, es inútil referir los magníficos ropajes que la 
cubrían, pero me aventuro á deciros que, ni Elena, ni Polijena, n* 
Dido, ni Irapcría, ni Popéa, ni la divina Florencia de Roma, se 
podían colocar á su lado por hermosura, gracia y elegancia. 

Los caballeros al verle se quedaron maravillados: jóvenes y vie- 
jos solo tenían boca para decir: 

—Oh! que hermosa! que hermosa! 

Admirable era la delicadeza de sus contornos y la gracia con que 
montaba una preciosa jaca que, caracoleaba alegramcnte, como si 
estuviese satisfecha de llevar en sus espaldas á la mas hermosa 
de las mugeres. 

Gerardo le salió al encuentro. 

—Querida mia, le dijo, estoy muy alegre de veros á mi lado, y 
entre tan escogida concurrencia. 
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—Señor, le contestó Eurianta, os he echado á menos en gran 

manera^ lodo el tiempo que habéis estado ausente. Gracias á 

Dios os veo: naüa mas pido .... 

Halando de esta suerte, Gerardo y su hermosa desposada llega- 
rcín á presencia del rey. 
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CAPITULO SEXTO. 



De corno la hermosa Eurianta llegó íi la corte del rey Luis , y de como Li- 
sa r do (janó la apuesta. 



Llegada Eurianta pronto se salió de dudas. La apuesta iba á ser 
ganada ó perdida por Gerardo de Nevers. 

El rey, que amaba á (lei'ardo, y (jue estaba seguro de la fideli- 
dad de Eurianta, ([uiso dar una gran publicidad a la reparación 
del insulto proferido antes por Lisardo, y así convidó mucha gente, 
pues al mismo tiempo pretendia cubrir de vergüenza al conde de 
Forest, ante una multitud numerosa y escogida. 

En efecto muchas fueron las damas y caballeros que asistieron á 
aquella junta improvisada para gloria de Eurianta. 

La apuesta de los dos condes fué puesta en conocimiento del pú- 
blico, según costumbre. Es preciso decir (jue, en estoscasos, des- 
crito í|ue contenia los pormenores de la apuesta, tenia fuerza de 
ley para los interesados: era cosa esta propia de aquellos tiempos. 

La virtud da valor. Eurianta indignada al tener conocimiento de 
semejante apuesta, csclamo: 

— Ah! Gerardo, Gerardo, como has consentido en compromeleí 
A nombre de la fulura condena de Nev('rs-.\.. El condado de Fo- 
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rest es tuyo; pero por valor que tenga este condado, podrás pagar- 
me nunca lo que me has hecho sufrir en este momento. 

—Pero, dijo tristemente Gerardo, el conde de Forest pretende, 
por el contrario, haber ganado el territorio que es de mi posesión 
el condado de Nevers. 

— Que es lo que te atreverás á decir en contra de mi persona, 
Lisardo? esclamó Eurianta dirigiéndose á su acusador. 

—Nada, contestó Lidárdo soiíriemiosc con malicia, nada; os ha- 
béis mostrado siempre conmigo muy hermosa, amable y dócil, pa- 
ra que no os quede sumamente agradecido. 

— Ah! monstruo! monstruo! monstruo! esclamó Eurianta qui- 
tándose un alfiler do oro de su tocada y arrojándose sobre Lisardo 
para clavárselo en los ojos. 

El rey la detuvo. 

La pobre Eurianta se desmayó! 

El conde de Forest se aprovechó d^ esto para docir al rey Luís 
el Gordo: 

—Señor, en prueba de que he ganado la apuesta, afirmo que, la 
desposada de Gerardo, tiene en el hombro izquierdo una peca , 
muy parecida á una violeta... Gerardo que me escucha, ya com- 
prenderá que, para saber yo esto , es preciso que me lo haya en- 
senado, la doncella Eurianta. A no ser así como lo sabria? 

Dos damas de la corte, al desbrochar un poco á Eurianta para 
socorrerla y hacerla salir de su desmayo, lanzaron un grito de 
sorpresa: . 

— Una violeta! Una violeta! dijeron acercando la mano al hom- 
bro para coger la hermosia flor, que la naturaleza se habia dignado 
hacer brotar en aquel lugar. 

—Se me creerá ahora?... He ganado ó no las tierras del conde 
de Nevers? dijo Lisardo, triunfante, mientras sacaban á Eurianta 
de la sala, y Gerardo salia fuera de sí y mesándose los cabellos. 
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Los jueces declararon ; que Forest habia ganado la apuesla ; 

que Eurianta era culpable ; y que el conde Lisardo debía entrar 

en posesión del condado de Nevers , del cual Gerardo quedaba 

desposeído. 

Lisardo no tardó un solo momento en ir á recibir el homenaje- 
ligio ; en cuanto tuvo el acta que le entregó el canciller de Luis 
VI , partió inmediatamente para tomar posesión del condado de 
Nevers. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO. 



íbmo Gerardo huyó de la corte y de mu prima , y como EwriarUa le eíguió al 
bosque de (kleans en dimde aquel quería matarla. 



Nada fué capaz de detener á Gerardo. La de8[)ogada te era in- 
íiet ; no tenía ya condado; en un dia había perdido la berencia de 
sus padres, y la dicha de toda su vida. Abandonó la corte, y vis- 
tiendo traje humilde , pendiente la espada del cinto , salió de Me- 
lun , galopando en un caballo. Una vez en medio del bosque de 
Orleans se paró presa de la mayor melancolía: bajó de caballo; y 
este libre de peso empezó á divagar por el bosque comiendo hier- 
ba á satisfacción. 

Al mismo tiempo que Gerardo , salía de Melun la desgraciada 
Eurianta, calumniada por Lisardo. Vuelta en sí había pedido', á 
grandes gritos , su amigo Gerardo. 

— Qué pedís, sefiora? le preguntó una dama, la ünica que ha- 
bía [)ermanecido á su lado después de su deshonra , qué pedís? 
Gerardo cubierto de vergüenza y abismado en el dolor , no tiene 
ya la herencia de sus padres ; ha huido de vos , de vos, causa de 
$ü ruina é infelicidad.... 
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--*Ah ! esclamó Euríanta , tened piedad de mí ! El rey se ha 
engañado , el conde de Foresl es un perverso.... Pongo al cíelo 
por testimonio de qoe soy inocente.... Ah ! Gerardo ! Gerardo ! 
como has podido creer , ni por un solo instante , que te fuera 
infiel? 

La verdad siempre es reconocida , cuando no ciega la pasión. 
Euríanta hablaba con tal sencillez y amargura , que en su frente 
se leia su inocencia y su candor.... 

— ¡ Greedme , creedme ! decia á su compañera. 

Esta conoció que Eurianta decía verdad. 

— Os creo , contestó. 

— Gracias ! si me creéis , no me parecéis capaz de oponeros á 
que haga creerlo también á mí Gerardo ! 

— ^De ningún modo ! 

— ^Permitiil pues que vaya en su busca. 

— ^Está lejos. 

— No importa. 

—-Os conocerán. 

— Ah !... prestadme vuestro traje. 

En un momento se cambiaron Ips vestidos, y Eurianta guiada 
por su compañera , salió de la ciudad Preguntando á los que ha- 
llaba por el camino fué como encontró á su amante. 

Gerardo sentado sobre la yerba lloraba á lágrima viva. Al oír- 
le Eurianta corrió á su encuentro y se echó á su lado gritando: 

— Gerardo ! mi querido Gerardo ! Mi dulce y cruel amigo ! 

El sonido de esta voz que le era tan conocida , sacó de su aba- 
timiento al desgraciado caballero. 

—Qué venís á hacer aquí , perjura? esclamó. enfurecido. 

— ^Sforir i tus manos, ó á convencerte de mí inocencia, Gerardo, 
respondió la hermosa joven. 
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— Sí , morirás , pérfida , morirás ! continuó Gerardo con tras- 
porte. El cielo te entrega á mi cólera. Veo que ya han empezado 
á hacerte justicia despojándote de los vestidos que no podías menos 
de deshonrar. ... Sin duda ha sido la justicia del rey la que te ha 
echado tras mis huellas para entregarte á mi venganza... 

— ^Ah ! que dices, Gerardo! El encono te ciega !... Que poder, 
sino el del amor , hubiera sido capaz de hacerme seguir tus pa- 
sos!... Medesprecias! Ah! he perdido para siempre tu corazón!... 
Acábame de arrancar la vida que me es inútil sin tu amor.... No 
puedo soportar por mas tiempo la idea de parecerte culpable.... 
Hiere, Gerardo ; mata de un solo golpe mi amor y mi vida ; mi 
último suspiro será para tí. .. 

— Por vos , por vuestra deslealtad he perdido mi condado y 
mi dicha, dijo Gerardo en voz solemne.... Estoy deshonrado como 
vos... No buscaré otra mujer que os substituya , pero haré que 
vos tampoco podáis encontrar otro hombre. . . Moriréis, espreciso. . . 
Hoy es el último dia de vuestra existencia. 

La hermoso Eurianta se arrodilló resignada y esperó el golpe. 
Gerardo fuera de sí cogió á la doncella por los cabellos y sacan- 
do la espada de la vaina levantó el brazo para herir.... 

En este momento apareció una espantosa serpiente , de enorme 
tamaño , que echaba fuego por los ojos y humereda por la boca... 

— ^Ah ! esclamó Eurianta espantada , no por ella , sino por su 
amante ; oh ! salvaos ! salvaos 1 Esta horrorosa fiera va á devo- 
raros ! . . . Huid Gerardo ! Huid ! En cuanto á mí , pues que es 
preciso morir , me importa poco seáis vos ó ella quien me dé la 
muerte... Esta no es mas que una !... Este monstruo si me devora 
me hará sufrir mucho menos que vos.... Huid ! Huid ! 

Gerardo abandonó por un instante á Eurianta , para ocuparse 
de la monstruosa serpiente que se dirigía hacía él en línea recta. 
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Arrolló su capa en su brazo izquierdo y blandió con la diestra 
su temible espada , la serpiente sucumbió en la lucha pues tragó 
á su pesar la espada hasta la guarnición. Al sentirse herida lanzó 
unos gritos tan fuertes que resonaron por todo el bosque como un 
trueno. Luego que estuvo bien muerta Gerardo fué á lavar su 
espada y su capa que la bestia había llenado de babas , en un 
riachuelo que corría por allí cerca entre el musgo. 

Hecho esto , Gerardo se arrodilló y dijo : 

—Buen Dios inspiradme.... Gomo tendré valor ahora para ma- 
tar á esta infeliz que me ha salvado la vida con su advertencia. 
La serpiente me hubiera devorado á no ser ella !... Por nada del 
mundo quisiera hacerla daño.... Sí, la dejaré vivir.... la abando-*^ 
naré en este bosque** . Pero tal vez las ñeras le causen daño.... 
Oh ! no sucederá esto Dios mío , si veláis por ella ! 

El conde había tomado ya una resolución. 

Dirigióse á Eurianta y le dijo: 

— Eurianta , te dejo aquí ; Dios te guiará , sí le ruegas enca- 
recidamente que te perdone el mal que me has hecho.*. Adiós! 

Y para no enternecerse , Gerardo , montó á caballo y se alejó 
de su amada que, fuera de sí, al verse abandonada de su amante 
esclamaba: 

— Desgraciada de mí ! Desgraciada de mí ! Maldita sea la hora 
en que vine al mundo ! 

Y se mesaba los cabellos , y lloraba como una Magdalena ! 
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CAPÍTULO OCTAVO. 



De como la hermosa Eurianta , abandonada por Gerardo en el bosque de 
• Orleans. fué encontrada por el duque de Metz que volvía de Saint- Jacques; 
y de como se la llevó con él á Lorena. 



Cuando la hermosa Eurianta se vio sola y sin esperanza de so- 
corro, se apoderó de ella una, desesperación tan grande , que con 
las uñas se desgarraba las carnes. . . Ay ! de su rostro manaba 
sangre en abundancia... 

-Maldición! maldición! esclamaba. Hubiera preferido que me 
hubiesen decapitado oque me hubiese devorado la serpiente... 
Muerta no sufriría... Viviendo sufro , la vida me es un tormén- 
to... Ah ! Gerardo ! Gerardo! tu desprecio me mata ! tu abando- 
no acaba conmigo ! De que sirve el ser inocente , Dios mió , si 
la inocencia en vez de ayudarnos á salvar un abismo nos lanza en 
él , como si fuese un vicio ! 

Mientras que Eurianta se plaoia, llegó el duque deMetz segui- 
do de algunos de sus caballeros. 

— Oh ! oh! que es esto? esclamó al ver desmayada , sobre el 
musgo y al lado de una monstruosa serpiente , una joven con los 
cabellos en desorden y los vestidos manchados de sangre. 
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El duque de Metz volvía de Saiot-Jacques, y babia comido en 
BeaugeDcy. La juventud y bermosura de Euríanta le ioteresaron. 
Ecbó pié á tierra , y f ué á convencerse de que solo estaba des- 
mayada. 

— Porque os lamentáis de esta manera? le pregunté con ama- 
bilidad? Acaso os ba hecbo da&o esta fiera que está á vuestro la- 
do ? Como es que os encontráis sola en medio de este bosque ?. . . 
Esperabais tal vez á vuestro amante ? 

—No señor , murmuró la doncella con doliente voz j os pido 
ayuda y asistoncia... Socorredme: quiero morir. . . Traspasadme 
el corazón con vuestra espada... Con ello bareís una obra de 
caridad. 

Al eseucbar estas palabras el duque la contempló un rato con 
interés ; no podía comprender como era que deseaba morir cuan- 
do las otras en su caso bubieran pedido la vida. Tanto la miró, 
que acabó por reparar en que la joven era muy liermosa; de modo 
que él no recordaba baber visto otra que la igualara. 

— Si no temiese ser criticado de mis vasallos , dijo con entu- 
siasmo, la tomaría por esposa y la baria duquesa de Metz y de 
Larena: Sus maneras hacen sospechar que es una dama priaci- 
pal... Un rey ^ baria lo misibo que yo , la protegería. 

El duque de Metz se vé con esto que deseaba tenerla cerca 1 

— ^Hermosa , le dijo coa galantería , levantaos 1 Levantaos sin 
tratar de rehuir lo que voy á ef receros... Montad en mí palafrén, 
y venid Qonmigo á mis tierras y señorío de Lorena... Estoy muy 
satisfecho de baberos encontrado aquí. . . A mi lado tendréis to-<- 
de lo ^pie os plaecii. . Porqué me casaré con vos y seréis duque- 
sa de Metz. 

No alucinaron á Euría«ta estas promesas. Solo tenia un cora- 
zón , y lo babia dado á Gerardo : este no lo babia querido , y 
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por lo tanto después de él solo podía ofrecerlo á Dios. Así pues para 
refrenar en lo posible , las intenciones amorosas del duque de Lo- 
rena , respondió con voz mas doliente aun que la vez primera: 

— Señor , permita Dios que no consienta en admitir el bien que 
os proponéis hacerme !... Después os arrepentiríais... Es necesa- 
rio que , antes de que no me lo preguntéis, os cuente la verdad 
del hecho que me ha llevado aquí. . . Mi existencia ha sido per- 
vertida , mi conducta reprensible, mi carácter desleal , señor du- 
que! Mi padre era carretero , hace poco tiempo que le ahorca- 
ron... Yo he sido la querida de un ladrón que me amaba mucho; 
todo lo que robaba al prójimo servia para enriquecerme ; asi es 
que poseo muchas telas de gran valor... Los vestidos que hoy 
llevo , los habia robado en Orleans y apenas acababa de ponér- 
melos , cuando nos hemos visto perseguidos. Mi amante cayó de 
caballo al entrar en este bosque y ha sido preso... Yo he podido 
escaparme... Ahora me conocéis ya, ved si soy muger digna de 
aprecio... mi corazón es malo y entregado al vicio: no , jamás, 
jamás me corregiré. 

Pero el duque estaba demasiado enamorado de ella. Le parecía 
imposible que, los vicios de que se acusaba, le perteneciesen. 
Por otra parte , viciosa ó no , la'amaba ya con locura. 

— ^De nada sirven estas palabras , doncella , dijo á Euríanta co- 
giéndola de la mano y acompañándola hacia su corcel. De grado 
ó por fuerza , vendréis conmigo... Subid y seguidnos. 

Bnrianta no podía oponer resistencia. Además , el duque lleva- 
ba consigo cuatro ó cinco caballero^ de su devoción , de modo 
que si hubiese intentado fugarse , no hubiera dudado un solo mo- 
mento en cogerla, colocarla en la grupa de su caballo y llevárse- 
la al galope. Asi pues rezó una corta oración y siguió al duque de 
Metz. 
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Por el camino , los compaüeros del duque , que no sentían el 
mismo amor que este , y que no \eian en Eurianta sino lo que 
ella habia dicho , empezaron á mirársela de mal ojo. 

— Señor , dijeron al duque de Metz , lleváis en vuestra compa- 
aía , á una pobre muger , á una loca. . . Guardaos , sobre todo , de 
tomarla por esposa. . . Encontrareis otras, cien veces mas hermosas 
y sensatas... Dejadla ir. allí á donde le plazca... 

— ^No hablemos mas de esto , caballeros , respondió el duque 
con un tono que no admitia réplica. Haré mí voluntad. 

— Pero su cuna.... replicaron no obstante los caballeros. 

-^La conocéis vosotros ? 

—No. 

— ^Pues , entonces á que hablar de ella?. . . 

— Debéis tomar por esposa á una igual vuestra.... 

— Hablaremos de esto , señores ; ahora importa andar lo mas 
pronto posible.... 

El viaje continuó sin mas alternativa. 

Ocho días después , pensando el duque en Eurianta y esta en 
Gerardo , llegaron á Lorena en medio de las aclamaciones de la 
muchedumbre. El duque que respetaba á Eurianta y quería que 
todos la respetasen , la entregó al cuidado de una hermana suya, 
á la cual quería mucho por su amabilidad y resignación. 
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CAPÍTULO NONO. 



De como Gerardo se decidió á ir secretamente « iYenwri , con la gaita al cue- 
llo, y las almadreñas en los pies , para convencerse por si mismo d^l com- 
portamiento de Lisardo. 



Gerardo de Nevers sentia cada vez mías haber abandonado á 8U 
querida Euríanta. 

— Oh ! esclamaba con los ojos rebosantes de lágrimas , oh I 
joven noble , dulce y hermosa , por qu¿ me habéis correspondido 
tan mal?... Me habéis arruinado , y vos misma habéis quedado 
sin honra.... La vida me sobra.... Oh 1 mujer , como todas va- 
riable... Él rey Salomón también, fué mal pagado en sus amores, 
como yo! Sansón, el mas fuerte de los hom'tírés después del dilu- 
vio, fué vendido por una mujer !.. Y también sufrieron la misma 
suerte muchos reyes, emperadores , condes y duques ! La mujer, 
nada respeta, en teniendo un antojo.... Criatura falaz y variable! 
Loco es el que fia en el amor de una mujer ! . . . Nadie debe aven- 
turarse á probar la intensidad del cariño de su enamorada 1 Ay ! 
el corazón de las mujeres es de arena: se levanta un pequeño edi- 
ficio con ella ; á duras penas , en él se coloca el amor del hom- 



6re que ib ba lévatt^ ; pero ay! el láás léve'sopld , destraye la 
<)brar y el amor queda sepultado ! 

Pero, apesar de todo, al poco ralo el caballero empezó á recor- 
dar las perfeoetoneií de sd dioáda , sus piácecítos , sus mdbos d««« 
licadas ,' Süs mejillas con hoyuelos; su gaí^uta de alabastro, sus 
labios rojos , sus ojos e^presiyosv todo esto y otras mochas cosas 
át^fecieron ett' su íAetite, ^TUéltastn una auréola de color de ro^ 
sa ; ay ! el áioor so vengaba , en nombre de tas mujeres ,- de los» 
insultos que antes le había dirigido. Estos recuerdos despertaron 
en su pecho un sdntitoiénto , mas viro mn del que sentia por ha- 
bida abaudbnaidó^v poco^ faltó* para que Volviese atrás para recoger 
á Eurianta. 

Cabalgandoá través dermoMes y valles, prados y bosques; tué 
como Gerardo determinó irse á Nevers eri donde antes' era el efe-í- 
fior y principal. •' ' * 

— ^Locufa ó no ; quiero ir allá , esclamó. Quiero, ver con'mís 
propios ojos , el comportamiento de Lisardó con faiis pobres vasa- 
llos ; ay ! del dia ennque «uene la h(»ra de la Venganza. Me ha gar 
nado mis< posesiones , deshonrándome ! . < ^ 

Dirigióse pues hacia allí y pronto llegó á Márca^ situada á orír 
lias del Loire , en cuyo lugar se levantaba un soberíbÁo castillo;. 
Pata no »w*^onodido. entró de noche en U ciudad; y se hospedó 
en un arrabal , en casa de un menestral anciano y honrado, á cu-i 
ya familia, sus padres, habian disdensado algunos favores de con- 
sideración. 

— Seqer Gerardo I esclamó con ílegría, el anciano que, en otro 
tiempo , habia sido juglar, al ver entrar al desgraciado caballero^ 
y alcopocier^^ no obstante á» que vestía un traje indigno de su 
posición. • »:...» - . ^\■ ,.;. 



920 Qbiiardo 

— Seüor Gerardo ! repitió la mujer saliendo al eacuenta^o de su 
antiguo amo. 

— ^Amigos mios , les dijo el amante de Enrianta , no digáis á 
nadie que me babeis visto.... no quiero ser eonoeído.... 

— Señor,, respondió el juglar , nadie lo sabrá , ps lo juro ! 

El caballo de Gerardo fué colocado en lugar conveniente , des- 
pués de habérsele dado el pienso: cuando e) animal tuvo su ración 
entonces se arregló la cena. Se puso la mesa, y, los tres , se sen- 
taron i su alrededor. 

Gerardo , á pesar de sus desgracias , era. jóyeo , asi es que co- 
mió bastante y se metió en laicama dispuesjbt port aus amigos, an- 
tes de cenar : al poco rato dormia ya. 

Al dia siguiente , al amanecer , vistióse , arreglóse y llamando 
á su anciano amigo , le pidió que le prestase uno de sus trajes , 
viejos ya , un rosario y una caperuza , porque estaba lloviendo 
n^ucbo : además le pidió una gaita de la cual el juglar se servia 
ordinariamente. Gerardo sabia tocar á la maravilla este instrumen- 
to , como también el laúd , harpa , salterio et/o. 

Guando el huésped hubo recibido de manos del juglar todo lo 
que pedia , se colgó al cuello la gaita con tanta gracia , que aquel 
no pudo menos de esclamar : 

— Señor , parece que en vuestra vida no hayáis hecho otra 
cosa I 

— Lo creéis así? 

— Sí , señor. 

Gerardo iba á salir , pero el anciano le detuvo y cogiendo las 
almadreñas se las colocó díciéndole. 

-^El camino es malo y llueve mucho , por lo tanto es preciso 
que llevéis esto en los pies. 

Cuando se las hubo calzado añadió : 
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— ^Ahora , SeBor , que el cielo os guarde ! Encontrareis en el 
camino á muchos menesterosos.... Vais á presenciar tantas des- 
gracias que os entristeceréis... Cerrad los ojos sino queréis sufrir, 
señor. 

— ^Adios , dijo Gerardo. 

Los caminos estaban en muy mal estado. 

La lluvia caia fría y. espesa,. 

Gerardo no por esto se arredraba. Cruzó el camino con impa- 
sibilidad y como sí estuviese acostumbrado á semejantes fatigas. 

Al cabo de algunas horas entraba en la rica ciudad de Nevers, 
antes, tan alegre y. ahora tan triste. 

^ Gerardo entristecióse al aspecto de su ciudad natM , peh> lue- 
go, animándose al pensar eñ láídfea que le [impulsaba , empezó á 
llamar la atención de las gentes sonando la gaita. 

Pero ay ! pocos le escuchaban , y aun no faltó quien dijo : 

— Este juglar en vano toca la gaita.... Nadie le escucha.... 
Porque deSdé qué hemos perdido á hueblfos cóñdés '6*ardi» y 
Eurianta no se avienen con nosotros estos acordes alegres ; y có- 
mo no , si tenemos el corazón tan triste ! Mientras viva 'Lísardo 
no habrá alegría en esta ciudad; quiera Bios acabar protato con 
él!... . " ' 

— Dios mió ! murmuró Gerardo. ' í ' 

Dirigióse á una iglesia y allí rezó, suplicando cotí ftrvor al cie- 
lo, que protejiese á Eurianta , á m querida y adorada prima! • 

Después salió, y fué áseritahíe én o» banco de' piedra que dia- 
bla enfirenté del palacio dé sus padrea, ev dMde se pnéo á caétar 
Mntidas y dulées eámiodes; . .' :, 
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CAPÍTULO DÉCIMO. 



Como Gerardo, con la gatta al cueUo, cantó én prestncía de Lisairdo, la can-^ 
^k>n de, a GuUlérmd da la- nam oirta; > y €0/7Ía erieMí/áAs)te' m id vkimenea 
: m/ó lafionversqc^Q^ de fiojidrea a del conde, de For,e^t. 



' Eo.a^piel entonces «nlraba en el pulacia.un caballero. ' Al oiría 
se pard y le dijo,: í • :. 

—rQuereisgaoar. dinero í . . ' . 

. T--SÍ y Qontestó el de la gaita. ':; • 

— Venid conmigo. 

—A donde me lleváis. , , • : «r , ■ wj 

- / -r-^-A-.pftlWfiOM .... ;•; ' • i '.:.. / !. --.• . ' . ^ '. 

Gerardo» no espiBjraba otr^ooM. I 

t-^Yenid j«glal! ^)<^BtiiuDÓ.el oabaíUeFa; toeareis 'h gaíte»ditán- 
te dri cíoiide deNeivepft que se fostidia, tal ves iá Bd al^e.... 

— El conde de Nevers , murmuró- fíeñurdo esttelneciéiidttsav 
otro ha tomado mí nombre ! Otro ocupa mi lugar ! La casa de 
mis padres se ve profanada con la presencia del abominable Li- 
sardo. 
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•^Yambs I Sbbíai? fnrpguBtó éliMboUero ,.taA -vieriqué ddo \i 
gaita permiDeoi^' impasible. :» • .i . li ^^ 

•**^De b^em gana /'SQñor baballero! respofidiéi el; amaBlefdi 
^riafita; parque twgo frío y allí podré oáleBtariie...; Estoy Cfetn- 
ñ^úQ áti ir á:píé espuesto ai agua que^eae á> torventes s ^Hí podká 
¿escandar.' ¡ ■ .." -.u, i 

— Venís de lejos? o! ; 

.: -^b.! je!ior.,.sdD.tanlós lo& paigQsi c|iie he^^sei^iiido 4uí0. Ignoro 

^e.idwido ]?engoy áddndevoy; - .j >, ; : , , •. , .;i 

. -r-¡Tei»ejs {padres? .:" ■ : ^r '■••; i-.. .: ^ <■' ■'. -jü/ío 

. «f-Yeiitd..P)díabk) ne J(\ei9» éiestfijuglareaMQ tuno de mfm:^ 
^só4:oaba]íl«ro.'.. '-'i . . <;•).',/',; ^•-.• ;/i:. •; -i- 
;,. Gerardo sttWi al paiaeift-í. *.. > . '! ; i. : í 

— Quién es este mendiga? proguotó; Umi».d verá su vktiinftj 
Los .y.illaoQ9>spp «duy itt^osi yfDO.puAdp sufrirlos..., El diátbla os 
Jía4r^ida*q»í;'qMpfil.dÍAbl«jft.osiHevel^ , i ,- 

£l;0Me;.4o ForQ$)r, itOi.ooiiOcÁa ^Gera^lb «raeiad i las yern* 
J)as.(y>n !»% cuetles j£t(9^ se/habtamHMi^iftdO(AÍ rostro iy las mm»i 
Su mal humW'ffl^ie ^nis ée lik pretopeia del villaneide^a gasta; 
nQt; iSM mai 0afa propio det stf olaráeter. UsardoJam¿sga6tal>a bue- 
nas palabras con los demás : ni estaba conteniq de*los*<|ii6 le pckh 
4eaba« , ji;4iii^ítan»peeo jla est>b»idé él ; én^eátatse liaoia jdsti6ía! 

Gerardo templó su gaita , y se puso á cantar , con voi dvleé 
y<6lftro, laianiowi de;GuiUoriao de (^angeV marqiiés^'dei la na- 
riz corta. ': :. •' ! / 
v Al POAeilwr 6ié muy aplaudid^y; 4o reoompensa se le- peraüitió 
gue se «iDjugára/eíoh el:calQr de la (íbiQi6néat.i:AUí le dejaroil á sub 
anchas. Allí recieodóipoír centésima: 'vIbki á isu incMipanÁle £(i^ 
rianta. Así como babia conocido á Lisardo , conoció á Gondrea : 



]A paréciá^pl reparar eo skis vestidos y que Iba 'demasiado bien y 
era demasiado obedecida, para que , ^m andará «a ello, una 
ttanof secreta qué la hubiese ayudado á mejorarrde m posióioif. 

. Desde luego la creyó cómplice del crínkende Lisanl^. Este es^ 
taba Ilutado eerca de la mesa ; á>sa lado se fiteontraba la vieja 
Goudrea. Esta dijo á Lisardo, no en voz tan baja que no laoyent 
Gerardo: 

•"■ — Goii()e de.Forest i, v^ que qo tenéis palabra.;.. Ba¿e mucho 
tiempo que estáis en posesión del condado de Ne^erg y parece* qM 
olvidáis de lo que me prometisteis. He hecho tra1¿io& átiñ pupila 
para obedeceros ; por vos agujereé el tabique 'de la pared de mi 
cttart^, á fin de qüepudieseis^ef ki f^eóa dé siií esj^da.... Esto 
os ha valido el condado de Nevers.... Pero todas n^saediónesfiie- 
ron puestas á precio antes.... Para vos i«f¿> NiVefñíB^ ; para mí 
ui» de voé^rtis^posebionés !Oíí acordáis?' 
'• -^Tenéis razón «¿n hiablarftiei de eété m<ido , y •r'íicotdarme qué 
á vos debo el haber ganado la apuesta , conftestó. Lisanto , porque 
sifi vos me hubiera sid^ difícil ^^ba^'que Euriarita Me^ 'habla per- 
teoeoido. . . . Habéis* sido mi síiltátelóñ ; 'yo tt¿- soy ingrato ! Mien- 
tras: tanto,' no se os trata «aqní como ^ fueseis sé&ora'f 

iliisardo y Gondrea ^ aunque hablaban bajo ; noH]i}e(H)fi palabra 
qiie nd fmse oida pór<ierardo. í f , 

A¿yl;ipuán taras- les iban ái oostar aqueHais imfNfUdentefi^ pa^ 
labras Jí. » o, . .; .-i ,.••{•.'•' . ' . .. í / . 
' €«rardo estaba enfurooido , ho obstante era pt&cko disimular, 
y disimuló ! 

'; Tooapdo la gaita , y con el: aire mis iooceirte M ifiando , salió 
del palacio^ ssdudaüdo á derecha é izquierda, á los caballeros qile 
estaban sentadas en uno de los estreínos d» la imesa. : ' 
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— Querida Euriaota 1 esclamó , pensando en la inocencia de su 
amada. 

Después, con la gaita al cuello y las almadreñas en los pies, se 
echó á correr , hasta faltarle el aliento, en dirección á la casa del 
juglar que le había recojido. 

— Oh! amigos mios , amigos mios , cuan feliz soy ! les dijo, al 
llegar , abrazándoles con locura. 

— Que os está pasando ? Entrad , entrad. ' 

— ^Amigos mios , por hoy no puedo contároslo, dia vendrá en 
que lo sepáis ! . . . Comamos, y después partiré, pues no quiero per- 
der tiempo.... 

—Secad vuestros vestidos. 

—No importa. 

— Tomad otros de nuevos. 

— Sí , tomaré los mios , pues pronto he de regresar á allí de 
donde he venido. 

Gerardo comió y bebió mucho ; el viaje que le esperaba era 
largo, y su estómago no estaba acostumbrado al ayuno... Al con- 
cluir, y al prepararse para marchar , estalló una tempestad tan 
horrorosa que, ásu pesar, le obligó á quedarse en Marca. Cuantas 
veces no pensó entonces en la pobre é inocente Eurianta , que es- 
taba por su culpa espuesta á los furores de los elementos. 

La tempestad duró bástala noche. Gerardo no tuvo otro recur- 
so que cenar y echarse á dormir hasta el dia siguiente. 

Amaneció este , sereno y despejado. 
* Gerardo montó á caballo, le hirió con la espuela y desapareció 
como el rayo. 

— Adiós , querido Señor ! Quiera Dios que os volvamos á ver! 

esclamó el juglar con las lágrimas en los ojos. 

— Dios os guarde , querido amo ! murmuró la anciana mujer 

i9 
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de aquel, UevaDdo su pañuelo á sus ojos , y os conceda la gloria, 

fortuna y felicidad que merecéis por vuestro buen corazón ! 

Pero ya el caballero había desaparecido en lontananza. 

Los dos ancianos levantaron sus brazos al cielo , y murmu- 
raron : 

— Hacedle feliz ! 



DE Nevliis. 221 



CAPÍLÜLO UNDÉCIMO. 



Como Gerardo se dirigió á un castillo de Ardennes en donde solo halló deso- 
lación , y del consuelo que dio á sus moradores en cambio de la hf>spitali' 
dad que le ofrecieron. 



Gerardo iba cabalgando y atravesaba yermos , praderas , lla- 
nuras y montes , como la voladora flecha que hiende el aire sin 
dejar rastro de sí. 

. Llegó á Borgoña , en donde pensaba adquirir noticias : nada 
supo allí ! 

Atravesó París , en donde se encontraba la corte, sin detenerse 
un solo instante. Siguió luego por la Isla de Francia y la Picardía, 
y finalmente se encontró en el pais de Ardennes sin haber obteni- 
do noticia alguna de Eurianta. 

ün dia , mientras iba cabalgando , reparó á puesta de sol , en 
un castillo que se destacaba , sobre el azul del cielo , como una 
mancha negra, y que echaba sus raices en un rio muy profundo. 

Gerardo se detuvo para contemplarlo , y echar una mirada á 
sus alrededores. Este castillo tenia un aspecto sombrío ; se cono- 
cía , por el estado ruinoso , y por el descuido de las tierras de 
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colmo de mis desgracias ! No tengo parientes, ni primos, ni ami- 
gos capaces de luchar con este poderoso enemigo, que me oprime 
y ultraja... Ahí señor caballero, mi hospitalidad os será pesada... 
Perdonadme... Estoy triste , pero no oblante haré lo posible para 
mostraros buen semblante. 

Gerardo dejó á la dama que se lamentara ; cuando hubo con- 
cluido respondió. 

— ¿ Quien es este enemigo que os pone eñ semejante estado , y 
sitia vuestro castillo, y devasta vuestras posesiones? 

— Señor caballero , no me perdonaria jamás el haberos hecho 
pagar á tal precio la hospitalidad que os ofrezco.... Luchar con 
este hombre es correr á la muerte ; no quiero esponeros á tanto. 

—¿Quien es este enemigo? preguntó Gerardo por segunda vez. 
Si el peligro es grande , mas grande es el deseo que tengo de 
arrostrarlo... Quiero vengaros... ¿Gomo se llama? 

— Se llama Galeran , contestó la joven reconocida en estremo 
al valiente caballero que el cielo le mandaba en su ayuda. 

—Mañana al amanecer, iré á retar á Galeran, y si hay justicia 
en el cielo os libraré de él ! , 

La dama se quitó el guante de su mano izquierda y lo entregó 
á Gerardo, diciendo : 

— Señor caballero ; pongo en vuestras manos y bajo vuestra 
custodia, mi vida, mi honor, mi persona y mi señorío... y ruego 
á Dios que os conceda la gracia de libertamos ád peligro en que 
estamos ! 
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CAPÍTULO DUODÉCIMO. 



Como la hermosa Euglina dé Tra/rgii , «n recompensa de haber fñuerfo Ge-- 
rardo á Galerón , le ofreció su corazón , su mano y sus r ¿quesos ; y como 
Gerardo lo rehusó. 



Al amanecer , un heraldo , enviado por Gerardo fué á dedañar 
á Galeran para un combate á muerte. Algunas horas después, los 
dos adversarios se encontraron uno en frente de otro , en una lla- 
nura que lindaba con el castillo en donde el joven conde de Nevers 
habia recibido hospitalidad. 

La dama y sus caballeros subieron á lo alto de la torre del ho- 
menaje, para ver mejor lo que iba á tener lugar. 

Gerardo y Galeran tomaron campo. 

Luego se arremetieron, lanza en riste, embarazando las rodelas 
y espoleando á sus bravos corceles. Su choque fué terrible. Las 
lanzas se rompieron, los caballos cejaron, y ambos á dos perdieron 
el arzón, cayendo ca la arena. 

Pronto estuvieron otra vez de pié y espada en mano ; entonces 
se atacaron con tal violencia que, de cada una de sus armaduras, 
brotaban millares de chispas. 
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La lucha fué prolongada. El sudor y la sangre brotaba de sus 
poros , sin que lo reparasen , tal era el encono con que luchaban. 
Viendo que las armas de nada servían, las envainaron y se ba- 
tieron, con el puñal, cuerpo á cuerpo. Galeran, de pronto, obtuvo 
cierta ventaja , pues Gerardo perdió el equilibrio y, resbalando, 
cayó aplomado. Su enemigo , quiso aprovecharse de esto , para 
acabar con él , pero eo vano ; al cabo de una hora de inútiles es- 
jfuerzos , solo un hombre se alzaba del suelo : era Gerardo de 
Nevers I 

Herido y bamboleando , se arrodilló á los pies de la dama á la 
cual acababa de sacar de aquel fuerte apuro. 
— Señora , estáis libre. 

— Áh ! caballero , os debo mi honor , seré agradecida I 
— ^Ahora, añadió Gerardo, debo partir.... 
Pero al poner el pié en el estribo se [desmayó; la sangre que 
habia perdido le postraba. Si bien quería ir en busca de Eurianta, 
no obstante , fué preciso quedarse , hasta estar del todo restable- 
cido de sus heridas. - 

Esto duró quince dias , durante los cuales la hermosa dama le 
cuidó con gran celo. 

Estos quince dias bastaron para que el castillo presentase otro 
aspecto : las paredes de la torre tomaron un color mas alegre ; 
los rostros de los caballeros perdieron parle de su palidez ; y el 
ayuno forzoso huyó del castillo ; gracias al valor del joven conde 
de Nevers. 

Las mujeres son agradecidas , sobre todo si aquel á quien de- 
ben un favor es joven y hermoso como lo era Gerardo. Así fué 
como aVcabo de quince dias , hallándose el valiente caballero ca- 
si del todo restablecido y deseando partir en busca de su amada 
Eurianta , dijo á su enfermera : 
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— Hermosa dama, hora es de que parla: mis heridas están cer- 
radas : debo marchar hermosa dama t 

Esta se ruborizó y deteniéndole le dijo : 

— Sefior caballero, me llamo Euglina, mi padre se llama Trar- 
gís. Soy heredera de sus bienes que son considerables. Os he di- 
cho mi nombre para que vos me dijerais el vuestro... Ahora bien, 
caballero , todos mis bienes , os los ofrezco.... Yo misma me en- 
trego á vos si me queréis por esposa.... Caballero, por Dios, 
no me rechacéis , soy de alto linaje y digna de vos.... No me re- 
chacéis.... No me rechacéis ! 

—Señorita ; respondió Gerardo con dulzura , que acababa de 
saber el amor que por él sentia Euglina ; Señorita quizá mi con- 
testación os cause pena, pero soy franco y debo deciros la verdad. . . 

— Hablad..., murmuró la pobre palideciendo. 

— He tomado una resolución y no la torceré aunque me ofre- 
cierais los tesoros de Constantino, el poder emperador Romano... 
Debo partir: cada dia de retraso es un dia de dolor ^ara mí I Voy 
en busca de una hermosa joven , á la cual lloro perdida y espero 
encontrar de un momento á otro... La amo : solo anhelo estar á 
su lado ! 

Al oir estas palabras inesperadas , Euglina palideció y la voz 
se ahogó en su garg&nta. Gruesas lágrimas cayeron á lo largo de 
sus megillas. 

— Ay de mí! pensó, no debo ni puedo aborrecerle I Me he en- 
gañado : mi corazón me ha impulsado á amarle ; mis ojos y mis 
labios me han vendido. 

Gerardo ni debia, ni podia , ni quería permanecer mas tiempo 

en el castillo. Cogió una mano de Euglina , que era blanca como 

la nieve y la acercó á sus labios. 

— Adiós señora, dijo. 

, 30 
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Algunos instantes después el galope de un caballo indicaba que 
Gerardo se alejaba para siempre. 

— ^Ay de mi 1 ¡ Cuan desgraciada soy ! murmuró Euglina sus- 
pirando y asomándose á la ventana de la torre del homenage, 
para ver hasta el último instante al hombre que amaba con todo 
su corazón. 
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CAPÍTULO DÉCIMO TERCERO. 



De como Gerardo yendo en busca de su amada , llegó á Chalons de Cham- 
paña , en donde permaneció mucho tiempo enfermo ; y de como la hija del 
huésped, que se interesaba por ¿I, k regaló un milano. 



El caballero se fué en busca de su querida Euríanta y, Heno de 
esperanza , atravesó luengas tierras. Un dia hizo parada en casa 
de un noble vecino de la ciudad de Chalons^de Champaña, cre- 
yendo permanecer en ella tan solo una jornada: no obstante, á su 
pesar, tuvo que vivir en compañía de su huésped algunas semanas 
pues una enfermedad le dejó postrado en el lecho. 

En poco tiempo, Gerardo se tornó pélidoyflaco; perdió el ape- 
tito y la vida se le hizo pesada. Se estravió su razón y estuvo 
delirante muchos dias. Ay ! todo lo habia olvidado , Eurianta , su 
amada y querida Eurianta no ocupaba ya su memoria I 

El vecino, su huésped, tenia una hija joven, hermosa, dulce y 
amable ; tan gentil y graciosa no habia otra en la comarca. Una 
mañana sentada en el cuarto de su padre , que estaba contiguo al 
de Gerardo , desplegó un lienzo bordado de oro y sedas en cuyo 
trabajo se estaba ocupando y mientras sembraba en él nuevas fio- 
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res de oro, y seda iba cantando como es costumbre entre las tra- 
bajadoras. 

Por casualidad pronunció el nombre de Eurianta , cosa nada 
estraña, atendido lo común de este nombre en aquella época. Ge- 
rardo, cuya razón se habia estravíado, al oírlo se estremeció como 
se estremece un estanque si se arroja en él una piedra. Levantóse, 
se sentó en la cama y miró á su alrededor , en donde le parecía 
ver revolotear las imágenes de su pasado. 

— Ay de mí ! murmuró , el mal que sufro me ha herido pro- 
fundamente el corazón. Hace mucho tiempo que estoy en cama, 
y solo , saldré de ella , para entrar en el ataúd. Qué será de Eu- 
rianta?... Dónde está?... La he perdido para siempre !.. . Pero 
nunca la olvidaré !... La buscaré , seguiré sus huellas en cuanto 
tenga fuerza para montar á caballo.... y no pararé hasta que la 
encuentre.... Solo la muerte será capaz de detener mi marcha ! 

Para distraerse Gerardo se puso á cantar una canción amorosa 
que cantaba en otros tiempos á su amada , y que decía asi : 

Si piensas que quiero gloria, 
Que busco goces , placer , 
Para honrar á mí memoria 
Y dar renombre á mi ser ; 

Te engasas paloma roía , 
Tan solo coronas quiero 
Para dártelas , primero , 
Para mirarte , después I 

Si piensas que en el castillo, 
Al pulsar mi triste lira, 
Mi ardiente pecho suspira 
Por la hermosa que hay allí , 

Te engañas querida mía 



DE Nf.vlrb. 237 

Por lí lanzo aquel suapiro, 
Porque con dolor le miro 
Al verle lejos de mí I 

Si piensas, que allá en el bosque , 
Escucho al ave pinlada 
Porque le lengo olvidada , 
O porque quiero olvidar: 

Te engañas paloma mia 
La>8cucho, pues su lamenlo 
Me recuerda un gralo acento... 

Y es muy dulce recordar í 

Tan solo lú me caulivas , 
Tan solo tu voz me es grala, 
Tu hermosura me arrebala 

Y me ciega lu candor : 

No pienses que yo le olvide , 
Ilusión del alma mia, 
Pues eres Eurianla mia 
Mi fé , mi aliento , mi amor. 



Al oirie cantar , la hija del huésped creyó que se había apode- 
rado de él un arrebato ; corrió con inquietud á su cuarto y encon- 
tró á Gerardo sentado en la cama, con los ojos Ajos y gesticulando 
desordenadamente. 

— Señor, le dijo con dulzura y tratando de apaciguarle , agra- 
varéis vuestra enfermedad.... es preciso que descanséis , maüana 
tal vez podréis levantaros.... dispensad mi venida , pero al oiros 
creí que se babia apoderado de vos un fuerte delirio y. . . 

— Hermosa , contestó Gerardo , aprecio el cuidado y estimo 
vuestra venida... yaque os dignáis socorrer al enfermo me atrevo 
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á suplicaros , que me llevéis algo de que comer , pues quiero re- 
cobrar mis fuerzas. 

La joven se apresuró á obedecer. 

Gerardo comió con apetito, cuando hubo concluido, dijo : 

— Hermosa doncella , habéis oido hablar por ventura , alguna 
vez, de una joven que se llama Eurianta ? 

— ^Jamás la he visto , ni conocido , caballero... Y vos? 

— Oh ! Yo es diferente... 

— La conocéis ? 

— ^Precisamente ahora mismo cantaba en su alabanza. 

— Ya me he figurado siempre que vuestra enfermedad era hija 
de vuestro corazón. 

— Ah ! sí , decís verdad , el amor , el amor es la causa de mis 
males. 

Entonces cobrando afición á la doncella , Gerardo le contó su 
historia. Mas de una vez la joven se ruborizó ; pero no es de es- 
trañar pues se interesaba mucho por el caballero. 

Guando Gerardo hubo concluido , dijo ella melancólicamente : 

— Obrasteis mal en poner á prueba á vuestra amada ; lo que 
sufrís lo tenéis bien merecido. No lo hagáis mas , estas pruebas 
solo pueden dar malos resultados. 

— Decís verdad, hermosa joven... á vos debo el estar casi res- 
tablecido , la canción que habéis cantado hace poco , y en la cual 
se hallaba el nombre de Eurianta, me ha regenerado... Os doy las 
mas espresivas gracias... vos me habéis curado ! 

Gerardo quiso apoderarse de la mano de la joven ; pero esta la 
retiró ruborizándose. 

— Meteos otra vez en cama , dijo huyendo del cuarto como un 
pájaro.... 

Ocho dias después, el amante de Erianta, estaba restablecido y 
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dispuesto á salir en busca de su amada. Se TÍstió alegremente y 
se despidió de la hija de sus huéspedes que tenia los ojos rojos, 
porque habia llorado mucho y dormido poco. 

— Señorita, la dijo con amabilidad, os quedo sumamente agra- 
decido por la hospitalidad que me habéis dispensado... 

— Señor , respondió la joven , supongo que no tendréis di- 
nero , pues hace ya mucho tiempo que salisteis de vuestro pais, 
siento no podéroslo ofrecer... admitid ya que no puedo daros ri- 
quezas, ni dinero, este milano y conservadlo como memoria mia. 

Gerardo admitió , y pocos momentos después volvia la hija del 
huésped llevando el milano mas hermoso del mundo , ricamente 
engalanado. Sus piguelas eran de oro filigranado, y su caperuza 
de oro fino, con un rubí de gran valor. Era un milano digno de 
un príncipe. 

— Tomadlo , dijo la joven al ver que el caballero vacilaba : 
pájaro y adornos os los ofrezco con sinceridad... 

— ^Hermosa doncella , contestó Gerardo , enternecido al ver el 
comportamiento de su amiga ; hermosa doncella soy vuestro ser- 
vidor desde este momento y os estoy en estremo agradecido; con- 
tad conmigo en todo y para todo : mientras viva me acordaré de 
la hermosa huéspeda de Chalons ! 

— Ah ! me engañáis caballero ! 

— ^Por vida ! engañaros yo ? 

— A todas decís lo mismo. 

— Os lo juro por mi honor; seréis respetada y querida siempre 
por mi corazón. Ah ! si hallara alguna como vos en este mundo 
seria el mas feliz de la tierra ! 

La joven alargó el milano que Gerardo recibió con mano 
trémula. 
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Aceptado el milano, la nina desapareció otro corto instante para 
presentarse de nuevo con trajes lujosos y de precio. 

— Habéis aceptado el pájaro , aceptad estos vestidos , dijo la 
joven. 

— Ah ! sois mi ángel tutelar , contestó , y cogiendo la mano de 
la huéspeda se la besó con ardoroso afán : después mudó sus ves- 
tidos con los que le ofrecian. Luego bajó al patio en donde piafaba 
el corcel , que con la ociosidad , habia engordado notablemente, 
, ciRóse la espada, calzó las espuelas y montó su arrogante caballo. 
. -^Adios, caballero, dijo la joven , con el corazón oprimido. 

^ Adiós , respondió Gerardo , mirándola con reconocimiento y 
sintiendo resbalar por sus mejillas una ardiente lágrima. 

— Pensad en Chalons.. . 

— Siempre. 

Y desapareció. La huéspeda se retiró entristecida: habia hecho 
provisión de melancolía por mucho tiempo ! 
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CAPÍTULO DÉCIMO CUARTO. 



Como Gerardo llegó á Colonia; de las grandes proezas que llevó á cabo, y de 
lo que causó en aquellas tierras. 



De Champaña , Gerardo , pasó á Lorena, y de Lorena se fdé á 
Colonia en donde sfe aposentó en una fonda muy renombrada, que 
pertenecía á un paisano que se llamaba Adán el Griego. 

— Sed bien venido , dijo el posadero , saliendo al encuentro de 
Gerardo, 

— ^Los valientes honran la casa en donde habitan , afiadíó la 
muger de Adán el Griego , que , ni hecha de molde , se hubiera 
encontrado otra que simpatizara mas con su marido. 

Dicho esto pusieron la mesa y Gerardo comió con ellos. Mien- 
tras estaban en la mesa , un criado notificó á Adán quelosSesnes 
se dirigían á Colonia para sitiarla , y que talaban la campifia. 

— ^El desaliento se apodera de la población , aüadia , han de- 
sembarcado aquí cerca gran cantidad de armas y municiones , y 
han tomado una situación muy favorable por el lado de la puerta 
de los Tres Beyes. 

Semejante nueva no pasó desapercibida para Gerardo. 
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— Tenemos novedades , según eso ? preguntó al huésped. 

— ^Asi parece , caballero. ^ 

— Son vuestros enemigos los... 

— Los Sesnes , dijo Adán continuando. 

— Son muchos en número ?. . . 

— Por desgracia , caballero , tienen un ejército numeroso. 

— A cuanto asKsipnde ? : 

— ^A cien mil hombres. 

— ^No salis á combatirlos ? 

— Bien puede ser que sí... 

— Quién manda vuestras fuerzas ? 

— El duque Milon. 

— ^Bravo caballero ! añadió la muger del posadero. 

— Y vuestro ejército , cuántos valientes lo forman ? 

— No llegan á sesenta mil ! 

— Me admitirían como voluntario en las filas de vuestro ejér- 
cito? 

-^reo que sí ; pero , cabaliero , luchar contra los Sesnes , es 
correr á la muerte. Su gefe es un guerrero afamado , que siempre 
las ha conducido á la victoria. 

— Veremos si ahora encuentra á la derrota por vez primera. 

Y dicho esto, Gerardo calzóse las espuelas y montando á caballo 
fué á reunirse con los caballeros y tropas del duque Milon que ya 
salían de la ciudad en busca de sus agresores. 

— ^Los Sesnes eran muy numerosos , asi es que en el primer 
encuentro obtuvieron cierta ventaja , pero entonces Gerardo lan- 
zándose en la pelea , les obligó á retroceder. 

Mientras duraba el combate , las damas de'Goloaia.lo presen- 
ciaban desde lo alto de las torres del homenaje y murallas de la 
ciudad. En la torre mas alta se haDaba Eoglantina , hija del du- 
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qde fifiloQ , y cerca de ella , Florína , su camarera : las dos eran 
muy hermosas. 

AI ver uno de los atrevidos golpes que Gerardo descargaba so- 
bre los Sesnes , EnglantÍDa se estremeció; 

— Florina , dijo con entusiasmo , qué te parece este caballero ? 
No es verdad que es valiente , arrojado é intrépido ? Con que des- 
treza y vigor hiere á diestra y siniestra ! . . . Hace ya timpo que 
le observo y cada vez me entusiasma en mayor escala !... Ah ! 
quiera Dios que me ame tanto como le amó yo ! 

—A que caballero os referís? preguntó la camarera. 

— ^A este que hiende la cabeza al jefe de aquella partida quees^ 
capa por el cerro. 

— Ah ! sí... le veo... tenéis razón , digno es de vuestro amor 1 

T la pobre camarera lanzó un triste suspiro. Era que también es- 
taba enamorada de él. ^v« 

Englantina observó este suspiro y adivinó la causa: no pudien-* 
do contenerse, esclamó: 

— Gomo , os atreveríais á amar al hombre que mi corazón ha 
escogido?... Vuestra cuna es demasiado baja para que llegue al 
nivel de la del caballero! 

— Tenéis razón : pero esto no impide que yo léame también. 
Acaso pueden íqiponersQ leyes al corazón en tratándose de amor ? 

Mientras hablaban así las doncellas, Golonesesy Sesnes se ba,- 
tian cuerpo i cuerpo* La sangre corria á mares. 

Al ver el jefe de los Sesnes la matanza que hacia en sus filas 
<€lerardo de Nevers , gritó á sus gentes: 
> — ^Uevádmelo muerto ó vivo!-.. Sus! Sus ! al caballero ! Sus! 
Sus! 

La orden se cumplió. < 

En un momento rodearon á Gerardo muKitud de guerreros. an^ 
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9Í090S de vengar la muerte de sus camaradae. Una oube de dar* 
dos silvaba á 8U alrededor. Pero Gerardo oada veia^ y arrostraba 
el peligro como el jayalí que se ve acosado por los pwros; así co- 
mo este los sacude de su lomo , de la misma manera c¿ caballero 
ponia á raya el valcNr de sus adversarios. Al uno le cortaba el 
braao; al otro le hendia la cabeza; á este le atravesaba el eoraion; 
á aquel le hería en un muslo... Gerardo luchaba coqio un león y 
hubiera acabado con el ejército del duque de Sesnes , se hubiera 
dejado matar después de vender cara su vida. Por fortuna vino en 
su ayuda el duque Milon. Al verse Ubre de sus enemigos por. el 
socorro del duque, el valiente conde de Nevers se arroj<^ sobre el 
duque de Sesnes y le asestó un hachazo en la cabeza que le hizo 
todar por el suelo: no obstante, le ayufló á levantorfie y le candujo 
á presencia del duque Milwi. 

Los Lesné^ , privados de su jefe , se desbandaron al momeiUii 
y huyeron en todas direcciones. 

El duque de Colonia habia ganado la batalla. 

El ejército vencedor regresó á la ciudad. A su cabeza marcha- 
ba el duque Milon y á su lado Gerardo. Al poco rato uno de les 
que rodeaban al conde de Nevers observó que este bamboleaba y 
perdia mucha sangre. 

--Duque Milon, gritó , el caballero que está á vuestro lado se 
muere. 

El duque se volvió y al reparar en el estado de Gerardo , le 
hizo meter en su litera , diciéndole al mismo tiempo: 

— Vasallo , tiempo es ya que descanséis. . . La sangre que maai^ 
en abundancia de vuestro cuerpo, puede oca^ríonaros una gran en- 
fermedad y poneros en peligro de muerte. 

—Señor , no debo inquietarme por tan poe6 , contestó Ge- 
rardo 
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Apesar de todo el duque le hizo desarmar y llamando á dos fa- 
cultativod, les dijo: 

— ^Mirad las heridas de este valiente caballero , y decid si hay 
alguna de peligrosa ! 

— Ninguna , contestaron estos después de haber inspeccionado 
al caballero. ^ 

Tranquilizado el duque prosi^tó su marcha. Echado en la li- 
tera fué como entró en Colonia el amante de Eurianta. Todos acla- 
maban al duque y en particular á Gerardo. Damas y doncellas, 
señoras y aldeanas cubrían de flores el lecho del herido , flores 
que embalsamaban el aire al caer como una lluvia desde las ven- 
tanas de todas las habitaciones. 

El duque Milon estaba orgulloso de ver festejar tan justamente 
á su valiente compaBero y bendecía al mismo tiempo la hora en 
que Dios le habia llevado á su hermosa ciudad de Colonia. 

Trompetas , clarines todo sonaba en honor del ejército triun- 
fante. 

En medio de un inmenso gentío entró Gerardo en casa de su 
huésped Adán el Griego. El duque le mandó al momento sus ma$ 
hábiles cimjMos. 
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CAPÍTULO DÉCIMO QUINTO. 



Como Gerardo de Nevers , hallándose herido , encendió de amor el corazón 
de dosjflvenes doncellas llamadas Énglantina y Florina, 



. Cuando J^nglantioa supo el estado alarmante eo que se hallaba 
el caballero que ella prefería sobre todos los demás , su joven co-* 
razón palpitó como el de una paloma al sentir )as garras de un 
haleoA* Temió por la vida de Gerardo. 

— ^Ah ! murmuró , soy la mas desgraciada del mundo. £1 hom- 
bre que amo está en peligro de muerte!... Si muere jamás vol- 
veré á estar alegre ! . . . To que anhelaba tenerle cerca de mí ! . . . 
Ah 1 cuan doloroso es el desengaño que siento !... Hermoso y va- 
liente caballero no muráis ! no muráis ! no muráis sin haber oido 
de mi boca el secreto de mi amor ! 

Mientras Englantina se lamentaba de este modo, llegó Florina 
llorando á rienda suelta , pues acababa de saber lo mismo. 

— ^Ay ! soy la mas desgraciada del mundo ! El caballero está 
en peligro de muerte y mi corazón en peligro de luto... Si muere, 
prometo no llevar ni el mas insigníñcante adorno mientras viva... 
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Me cortaré el cateHo*, y láe encerraré en un ooByento ! 

La hqa del duque, llena de despecho ai ter que una de rag ca- 
mareras pensaba y amaba como ella , le dijo: » . ... 

— Que desazón te atormenta ! Porque lloras?... Cre^ acaso 
quev'Si este caballero no estuviese, enfermo y. buscase dama ^ te 
esBogéria?.;. Te figuras tener Héritos suficientes para «er suespo-» 
sa?.. * No te querría I Quiere mugeres que , tengan tierras , cal- 
ilos , riquezas y títulQs.> como yo: I . 

-^Señorita'; contesta Florína , no os incomodéis por qso. Si es- 
te vasallo set ciira dejsiu enfermedad y os^ elije á vos , mas que le 
ame callaré..* Si al contrariQ me, prefiere no tenéis porque estar 
celosa y,eQíQ»|ada : esto querrá decir que es indigno de vos, y solo 
digno dfljotí..;. 

— ^Florina , replicó £pglantina , si la fatalidad hiciese que te 
amase ^ no ma consolaria.nunc^ de tal desgracia ! No puedo vivir 
sin él , y antes que verle en brazos de otra muger^ me mataría. 
No obstante poco me das que temer porque es opinión general el 
que yo soy la mas hermosa del mundo: además me contentaré con 
ser su amiga y esto, aunque poco, meconsolará... Goasientoen que 
te tome por esposa si antes me ha amado... sentirle un si y des^ 
pues la muerte , he aquí mi felicidad... dirás que es una locura; 
pero ya sabemos que los enamorados no tienen juicio. 

— Dios le salve 1 

— Sí, tienes razón Florina , antes es preciso que este caballero 
se cure y para esto necesario es del ausílio de... 

La llegada del duque Mílon y de sus barones, interrumpió esta 
conversación que aaienazaba un desenlace no muy halagüeño. La 
mesa estaba puesta: comenzó la cena y durante la misma solo se 
habló de las proezas del valiente huésped de Adán. 
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—Sí, ei» üD valmiis ! de«an á ooto los barones. 

^-«^'díestra os de hnrro ! Que golpes I Qae oarnicerfal afia- 
dia el duque. 

•^T que hermoso I reintian otros. 

Esta palabra agitó el coraason de Englantina de un modo doUh 
ble. Goncluida U cena la hija del duque se retiró á su habíka&iott 
para descaoMir , pero solo logró estar peusando toda la noche ea 
su valiente caballero , al que amaba oon locura. 

—Jamáis , esclamaba revolviéndose en su eama^ jamás hubiera 
dicho que un hombre pfudiera turbar la calma de mi corazón has* 
ta tal punto ! . . . T esto que no le conouco adn ! Ah ! parece men- 
tira , cuanta impresión me causó verle luchar con aqtiellos bríos 
y corage !... Que hermoso 1 Que gallardo ! Que intrépido ! Que 
audaz ! Que atrevido ! . . Que modo de manejar la espada ! ... Le 
amo ! Tío debiera amarle tanto , lo conozco; pero quien es capaz 
de sujetar al corazón?... Le quiero ; le quiero' con frenesí ! Le 
amo con locura ! 

Saltó de la cama , paseóse por el cuarto , tratando de olvidar 
al caballero herido; quiso talarear alguna canción , pero todo fué 
inútil , estaba enamorada ! No pudiendo lograr lo que sé ¡Nroponia, 
se echó otra vez en la cama y se durmió soñando en Gerardo de 
Nevers. 

Florína, quedormia en un cuarto contiguo al de su ama, oyóla 
agitación de esta y solo se durmió mucho tiempo después cuando 
la habitación quedó en silencio. 

— Canta, murmuró, y yo muero de amor! Canta, y yo lloro!.. 
Ah ! si el cielo me escuchara , seriadla muger mas feliz de este 
mundo 1 
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CAPÍTULO DÉCIMO SEXTO. 



De como Gerardo de Ncvets se presentó á la corte del duque Milon y de co- 
mo la hija del duque , Englantina , le hizo varias preguntas y se lo atrajo 
con gran sentimiento de Florina la camarera. 



Gerardo guardó cama por espacio de un mes á causa de las 
heridas que había recibido en el combate con los Sesnes. No le 
falló el buen cuidado que era de esperar de sus huéspedes. Adán 
el Griego y su esposa le amaban y todo el dia lo pasaban hacién- 
dole compañía. 

Además el duque de Milon continuamente enviaba á saber por 
la salud de su salvador. Un dia, se presentó en persona; Gerardo 
estaba restablecido casi del todo. 

—Valiente caballero , le dijo al entrar , á Dios gracias sé por 
mis médicos que estáis sano y salvo. 

— Así lo creo. 

-*-Un poco débil os encontraréis aun ? 

— No tanto que no pueda manejar una espada. 

—Siempre audaz ! Me place hallaros con tales ánimos , pues 

deseo que honréis hoy mi mesa con vuestra presencia. 

32 
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— Tanto honor 1 

— Lo rehusáis acaso ? 

— Nada de esto admito , y os quedo sumamente agradecido por 
la honra que me dispensáis, dijo Gerardo. 

— Venid pues ! 

El duque y Gerardo se dirigieron á palacio en donde les espe* 
raban con impaciencia, Englantina y Florina, sabedoras ya de t»! 
venida. 

Al ver al amante de Eurianta , las dos le devoraron con sos 
miradas, las dos iban ricamente vestidas. No faltaron sonrisas, ni 
megíllas ruborizadas, ah ! las mugeres son el mismo diablo ! 

Al fin, Gerardo, advirtiéndolo , se dirigió háota la hija del du- 
que Milon y la saludó respetuosamente. 

Esta se ruborizó hasta en lo blanco de los ojos. 

Entonces Florina que observaba á su ama, se dirigió á ella y la 
dijp: 

s —Señora, por Santa Catalina acabáis de lanzar un suspiro muy 
hermoso. Es de fupnte ó de pozo? Creo será de pozo , pues ha 
sido muy profundo. 

Englantina , ciega de cólera , iba á contestar á sem^ante inso- 
lencia , pero en aquel momento aviaron para la coimida , y fué 
preciso disimular y sentarse en la mesa , guar^apdo su cólera 
para otro momento. 

Gerardo al ver la afición que le demostraba Englantina, empezó 
á olvidar á Eurianta, si bien hacia soberanos esfuerzos para serle 
ñel. El corazón es tan voluble ! 

Jamás se habia servido en 1» corte del duque Milon , comida 
mas espléndida. Los platos se sttcediaa coo abundancia, pero.Ge- 
rardo comia poco', pues estaba enamorado ya : las gracia^s de En- 
glantina le hablan ^edupido^ 
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Concluido el festín , cada cual se fué por. su lado , ya para ha- 
blad con las damas, ya para jugar á la pelota , juego muy comau 
eu aquefla época, ya para* pasearse; en una palabra todos sedirÍM 
gian allí donde mas les gustaba. 

Gerardo, (fáe no tenía aficron á ningunía clase de juego; de que^ 
dó apoyado en el* antepecho de una ventana , soñando en su Eu-^i 
rianta, y tratando de olvidar á la hermosa Englantina. A.1IÍ empe- 
zó á recordarlos juegos de su infancia*, sus amor^ con Su prima, 
sus proflQíesá8 , f de ilusión en ttósioA; aoabd por traer á la me- 
moria una cancioDoito que, «sus mcjopes tiempos vCftutaba muy 
á menudo á su Querida. j 

Engl^nüiia, que se había aejercado á él con dulzura, le escuchó 
atentamente y trató de adivinar á que muger se rderia. Como se 
figuraba que Gerardo, no pódia amar á otra que á ella , de ahí fué 
que, tosió la canción como cosa suya , y no pudiendo contenerse, 
le dijo: . • - o v . 

- «^bnorí caballero ^ ^queréis venir conmigo á un lugar, joas á 
propósito para cantar y hablar? í 

•^Sín ningún incóftvemeinte, señorita, contestó Gerardo, incli- 
nándose con amabilidad: .. 

La joven pfjlnei^sai le t^mó de la^ m^üip , Je condnJQ á la esl^aQeia 
vecina, en donde se ball^^b^n reunidas iiQucbas>damas y señoritas 
de alta alcurnia, y le hizo sentar á su lado, á fin de que oyese los 
latidos de su corazón. : . ' 

— Señor caballero , le dijo -eotonoes , haeia tiempo que deseaba 
veros para deciros la admiracíoo^que me: causaron vuestras ma- 
ravillosas hazañas , y píjra preguntaron. el nombre de vuestra pa- 
tria... Si me lo decís contad >cpn mi iSu»i^ta4'..- 

Qer^frdQiQueriaigu^dar á todo trance/iel^ecreto de su* pasado, 
y así fué que mintió. ,,y, , „ , . 
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CAPÍTULO DÉCMO SÉPTIMO. 



Que traía de como la vieja ama de llaves de EnglarUina, aom/mo tnut bdnda 
para Gerardo de Nevers , el cual se la bebió. 



Englantina no pudiendo permanecer en la sala sin Gerardo, sa- 
lió de ella y se retiró á su cuarto en donde dio rienda suelta á sus 
lágrimas. El mal de amor le hería tan reciamente el corazón que, 
en pocos instantes, se quedó pálida como una difunta. La deses- 
peración fué grande.... Tanto que le amaba y no verse corres- 
pondida!... 

Florina llegó en esto. 

— ^Decidme, señorita, como os va el asunto del joven caballero? 
Su salida y la vuestra han sido un convenio de entrambos para 
reuniros aquí , sin testigos 1 Decidme pues , os ama ? Estáis sa- 
tisfecha de él ? 

Englantina , furiosa , al oir tales palabras , fuera de sí iba á 
castigar de un modo algo brusco la insolencia de su camarera, 
cuando por fortuna se presentó una ama de llaves que habia oido 
los lamentos de la princesa. 
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— Qué tenéis , sefioriia4)le i^régfiiitó'exáiittn&iidda^^^ 
te¿:QuéiSÍgniflca e9l» palidn yídésórden?... Q^ eiArmedad-os 

aqueja? i';.-. i ; ;•..-; •: ; r ;.•"..:.?••»• 

— Señora , contestó Englantina , sufro y pero^oo sé éfi cpie. . . . 
tiemblo, me ahogo.... Siento calor, sieato fcio/w^. .tan $iu>nto 
tengo las manos húmedas , tan pronto .deoaB..;. Ah/! Mí..0djazon 
M i^to , ¥ se eQtQüpeoe,.., Sufro ;;hélQ:aquí en uiia palabra^ . 

,-r^Spgk)i:ita.; «oofínuó la tVkla sonriendo , ooftozcp wta eufer^. 
medad , su causa y.tSU6 tíímtos : ha llegado , {»ra>vas. v-el*tiemp<) 
delaator,, béa^ttí.Yuestro.jQí^l. Aidad y no ai^füii^éiB- ; . . 
; ^T-rAbl nodriza^ pues tal Mbia; sidoi.de la tprÁncés^^^^ 

— No temáis^!... . >;. 

— Sí, moriré! ^: )t. 

-^fifioi b^gpis tí^ cíoi^al Eíx.verdad V seria lástima., ver BWrir de 
s^nt^^nte enf§rpiied«|d,i«Aa p^qo^sna viea , jéven y hero^alMPar 
lo que veo, apuesto á que el caballero qo o^s correi^pande! Pero no 
oSi asuntéis: .ppr e^ ;ryo séelmod^ de componer un brebfye que 
le hará olvidar sus antiguos amores y caer de rodillas, á vue$trx>s 
pies. Sok) dejbeiis procurar l^acér^elo beJber. 

La pr¡níies2^|,looa de pl*DC(f, dijo: ^ 

— Ah 1 nodrjza si hacéis esto , me salvareis la vida.,.. Prepa- 
rad al momento ;este brebaje ancoso, os lo r^ego ! 

^,-rHiJa mia , procuraré cumplir vuestros deseaos.... Pero con 
la condición de que estaréis alegre. 

—Puedo estarlo cuando no me ama ! * 

— Os amará. 

— ^Me lo prometéis? 

—Sí. 

. — Ah |, nodrjzar;, nodriza jj, corred, corred puj^s,. arreglad la be- 
bida. . . . Hacedlo por mi que me muero de amor ! ^obreí todo que 
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Baéíe iúsepai^.tai Floffioaseapemba (^ 

-^Señorita lo haré tan storetamfiote^ contestó; lá YÍeja/que 
nadie lo sabrá , ni aua la misma Florina. 

-«*Id a) iiiomeirto.*.. 

•^^Ahora mismo....' • 

«--Adiós y volved pronto. 

EDglaatÍQa la abraszó con efusión. La nodriKa salió del palacio 
eíi imsca dé ciertas yerbáis destinadas^ á la compoíócion del brera- 
je amoroso prometido á la hija del duque Milon. ' 

Luego que la vieja hubo salido Ettglantina subió á una elevada 
torre , se^^ apoyó en el antepecho de una v^N^na y miró á todos 
lados , para ver si descubría el objeto de sus amoreí».:. 

Gerardo no compareció. 

-^Yóy á eantar una canción en voz t^n alta ^e mi amante no 
H^drá menos dis oiría. . . Coraron mió cerno te a^tas! . . . Cuanto 
os amo caballero de m vida ! - 

Al cabo de Un rato , y después de hab«r rf^fleitidnado algunos 
instantes , continuó : 

—No , no cantaré , tedos me ohian y luego potfrían decir que 
manifiesto d^tnasiado á las claras mi pasión.... Pero que importa; 
digan lo que quierarf , cantaré ; le amo , y quiera que me ame ! 

Entonces , la hermosa Englantina se asomó en la' ventana déla 
torre y cantó con ternura la mas hermosa canción del mundo. 
Cada estrofa acababa con estas palabras ; 
Quien curar sepa 
Del mal de amor 
Que á curar venga 
Mi corazón. 

Gwardo no la oyó: la nodriza fué la única que escuchó la can- 
don y acudió Con áu^brévaje. 
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T^He aquí la bel^ída^ queridita mia , dijo ala hermosa EogUi^r 
tifia toñ malígQa soorisa, solo espera á k» dos víctintag. . 

Lá primera estaba allí , la otra no tardó en conpaFeoer . Gorar** 
do de Nevers venia á despedirse de la bija del duque deMílon, 
así eomo M había despedido del mismo duque. 

Gerardo* veetiauoa capacorta de color de esoarlatay forrada de^ 

amiSos, <(iie lo daba mucha gracia. 

< Eoglaotioa ¡al verlequedé sorprradida y no pudo menos delli^ 

-var tina mabo á ms 4goA y otra á su corasen ; la primera pwft 

disimalap su rubor; la segunda para eonteoer los laudos, de su 

corazón. 

•^Seüor oaballero , dijo , el cielo os fovoreisea ! 

— Gracias , seioríla ,. respondió Gerardo saludando resp^tuon^. 
saar^nte. 

^ Teniiendo que su hermoso pájaro m se alborotase y omprendief «: 
su vuelo , Eoglantina le puso maooonoima se b llevó á su euartQ 
y attí; ruborizarla., le sufriicó se sirviera tomar adíeuto* 

— Deseo hablaros , dijo. 

>tt*Sbñorite , coattetó Gerardo , estoy á Ywestras ór^^^s. 

— Hermoso caballero , continuó Englantina temblando , deseA-* 
riaí SAbctr porque, po jqe amáis ? 

-rtSteftwfitfi, , prí«Bot8 es este:cliffcil ^ porít^sljir ! . , 

-ftiOs pafWíiré lopa,. i)oe*..¥Slo»..piJie^ por dps yeífe^pshe 
abierto mi corazón , inen jqiáti|ippn|e. por piertp... ^ que no es 
costumbre en nuestro sexo tomar la iniciativa, f») iP^tQri^s de 
amor... Sé que no debo hacerlo... pero os 99)9 tAUto... ¿^Qj^.por 
ventura dueña de mis acciones ? 

Gerardo wipwj^^.^pp g^ ib» t»m#p(lp h copv^r^ftpion con- 
tóle; . .: . 

-^aoát* r m PQ»e\* ©tt up grave cofupromwo; vuestr*frai)- 
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qiieza y leal comportamiento, me obligan á decírosla verdad que 
basta el presente os había mentida... Sabed , qu6 soy amado y 
qoe amo á una hermosísima, doncella. . . Creed que á qo ser así me 
hubiera echado á vuestros pies para deciros cien veces que os 
amaba... Os admiro, os venerólos respeto... perp no puedo ama- 
ros porque el corazón no me pertenece!... A so 6er así no hu- 
biera esperado vuestra declaración !... Esta oobfesionno debe es^ 
trafiaros; soy franco y confieso ahora lo que. negaba antes... Si 
áinando á otra muger os hubiese dicho gue os amaba, hulnera 
ejecutado una villanía y hubierais tenido motivo para aborrecer- 
me !... Ahora solo os suplico que me escojáis para caballero... 
Seré vuestro servidor. Mandad y obedeceré. Al mismo tiempo me 
despido de vos para ponerme en marcha al momento... 

La confesión habia sido leal , franca y enérgica. No podiaqfiie^ 
jarse la doolfeella. Englantána lo comprendí» así y , no sabiendo 
qué contestar , llamó á su nodriza. ; 

— Ofreced la copa á este caballero , ledijo en ouanto aquella 
entró en la sala. 

La viejü ehtoncés llenó una copa y la ofreció á Gerardo, dícién- 
dole: • " • • ; ..•••: •'.••.. "' •: •. ■ 

— Que el cielo proteja vuestro viaje , caballeros y ao permila 
Dios que encontréis en vuestrbehmino malhechores, nimalefleios! 

<jérardo cogió la copa y presentándote á Edglantioa esclamó: 

'-^No beberé qiie vos no hayáis bebido antes ! ' 

— OÜIcabáMefo... ' ' • ^ • 

'i-Mé lo despreciáis?' "' '' : ;» r. 

— Nada de esto. . . .: . . 

—Me quitáis élplacér de veros admitir ^te obsequio. . . 

— No... bebed el primero , os lo ruego ; deseo, al tratarse de 
vos/séi^ la segunda ea todo , puesto q\íef lo soyt én algabas cosas! 
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Gerardo se inclinó y mojó sus labios en el líquido de la copa; 

después la orreció á Englantina. Esta con precipitación la llevó á 

sus labios por el mismo paraje en donde habia apoyado sus labios 

el caballero. Ay ! aquello equivalía á un besol 
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CAPÍTULO DÉCIMO OCTAVO. 



Ctrnu) Gerardo , después de haber bebido se sirUió enamorado de la joven En- 
glantina; y de h que resultó de esto. 



Gerardo, luego que hubo bebido, se sintió pesado y como si es- 
tuviese ebrio: dio algunos pasos y cayó sobre un sillón desmaya- 
do. Eurianta estaba olvidada ya , Gerardo solo pensaba en En- 
glantina. El conde de Nevers , al poco rato volvió en si y en sus 
ojos se leia tanto amor, que Euglantina se estremeció hasta el fondo 
de su corazón. Apesar de esto se hizo la desdeñosa y al ver, al 
caballero , vencido , le dijo: 

— Caballero, salid de aqui antes de que el duque mi padre tenga 
conocimiento de ello , y á fin de que no os sorprenda en semejan- 
te estado... Pues quedaría deshonrada á la vista de todo el 
mundo. 

Gerardo se levantó , miró á Englantina con amor é inclinándose 
salió diciéndole: 

— ^Dios os guarde. 

Ay ! el corazón del joven caballero llevaba una herida profun- 
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da é inciirible , biea lo 6kbia la hija del duque BííIob 1 IMíeotras 
el eoiide deicendia U escalera del palacio murmuraba interior- 
mente: 

--«Si le dijese que la amo , m me creería y me daria un bo- 
chorno... Cómo he cambiado ! W fin me he dejado vencer; la amo 
con locura, con frenearíi.. Cuan hermosa es I Ay! cuan her- 
Hiosa !•<•'-' 

No atreviéÉdoseá subir otra vez la escalera para echarse á los* 
pies de la princesa , Gerardo , continuó bajando y entró en una 
habitación interior en la cual halló , seatada , á Floriia , bordan- 
do un lienzo de oro y seda. 

— Señorita , le dijo , saludándola amistosamente, mientras aca- 
báis este bordado , os haré compañía; lo queréis?... 

— Señor , siempre he deseado estar á vuestro lado ; vuestra 
compañía la prefiero á todo... Asi pues os suplico que permanez- 
cáis aquí... ámenos que mi compañía no os plazca tanto co- 
mo á mi la vuestra.,. 

— ^Hermosa Flor i na , vuestra modestia me encanta y me ma- 
ravilla , replicó Gerardo. ¿ Porque dudáis de que vuestra compa- 
ñía me sea grata ? 

— Si esto es así , señor , permitid me atreva á confesaros mí 
pasión... Os amo , amadme también vos ! Cuan orgullosa estará 
de poseer vuestro amor? Pensad que sois la primera persona de 
mundo á quien he amado. Muchos me han pretendido, ninguno es- 
cepto vos á salido con bien de su propósito. Es que también nin- 
guno de ellos tenia vuestra gracia y valentía , vuestra hermosura 
y bondad. 

— Hermosa Florina , respondió Gerardo , os doy las gracias 
por lo que acabáis de decir , pero como me intereso mucho por 
vos , voy á deciros una verdad.. . 
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— Y qué verdad es esta? preguntó f^loiind paüdéciendo. 
' — ^sta verdad 'es que esitoy enamorado: h que amo me corres- 
ponde con locura. . . asi lo creo al menos 1 Es tan hermosa qae 
mas que una criatura perece una diosa... So boca es mas encar- 
nada y sabrosa que un fputo y á cada momento iovita á oojer un 
beso en ella..^ Su piel es blanca como A armiño:, i Na existe otra 
en el mundo . . Es una maravilla ! . . . Al pensar en ella enloqueaco: 
^ voy á entonar una cancíofi en su alabanza;:. Se alegrará mi co- 
razón. '.• " • ^- ''•>'•'• ; 

El caballero tíantó 4o qor sigue. 

Doncella de mis sueños 
' ' Tu aliento virginal; 

Ttt seno de alabastro ' • * 
Qüerpalpilante^stá, • ' . - 

Tus tFenias encsT^padas , 
. / ; Tus labios de coral, . . 

Me dicen que en el mundo 
Naciste para amar. 
Formáronte las hadas, 
Te hicieron sin rival , 
Por dientes te pusieron 
Las perlas de la mar , 
Por ojos dos estrellas . 
De brillo sin igual, 
Por frente blanca nieve 
Cogida en el Mont-Blanch. 

Mas ay I que el bien que adoro 
De mí lejos está ! 

Por tí latió mi pecho ; 
Tu le enseñaste á amar. 
La calma me robaste 
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Va VA\ mi [)i¡iueia tnlad. 

To aruordas? Cuantas \ovos , 

(lorriciidü con afán , 

KI l)üs(jiie \ la llanura 

Nos v¡(') junios rruzar: 

Y lucíio si cu la fuonlo 

Tus labios de coral 

Posabas , yo en el a-íua 

Tenil)losa |)or demás . 

También posaba alegre 

Los mios. Como van 

Los pájaros al boscjue , 

Los ríos cabe al mar. 

Las nub(\s por el aire , 

Así corriendo van 

\u es I ros amores, niña 

Corriendo sin cesar; 

Se buscan, no se encuenlran, 

Se llaman con afán. 

Mas ay ! los dos hermosa 
Cabe la lumba van ! 

Concluida la canción , Florina murmuró : 

— No me ama! Fn vano me he declarado!... Pero á quien ama, 
á Englantina? \o.... Quién será entonces? Permitidme caballero 
una pregunta, anadió en voz alta, puedo saber el nombre de 
vuestra enamorada ? 

— Hermosa, contestó el caballero, esto es lo único que no pue- 
do deciros ! 

— Ah ! cuan m^ : me comprendéis. 

—No digáis eso. 

— \o tenéis confianza. 

— Los secretos del corazón no (píieren ser divulgados ! Pedid 
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lo que queráis á escepcíon de lo de que hablamos y os lo conce- 
deré I 

—Gracias. 

Florina guardó silencio. Entonces Gerardo se levantó y se re- 
tiró dejando á )a camarera de la hija del duque Milon sumamente 
entristecida ! 
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CAPÍTULO DÉCIMO NONO. 



Amores de Gerardo y Enqlanlina El duque Milon quiere casarlos 



Gerardo no podia abandonar á la ciudad de Colonia en donde 
le retenia el amor de Englantina , hija del du(^ie Milon. Ya no se 
acordaba de Eurianla , en cambio pensaba mucho en las gracias 
de la princesa de Colonia , que podia verla á todas horas. 

Englantina le correspondia. 

Si bien habia tratado de hacer la desdeñosa, no pudo llevarlo á 
efecto y así fué que se le declaró. Esto encendió mas el amor de 
Gerardo , y puso en descubierto sus amores ; en efecto la corte 
reparó en ellos de modo que llegaron á oidos del duque. 

Este al tener noticia de tal cosa llamó á Englantina y la dijo : 

—Hija mia , he sabido que amabais á Gerardo joven valiente 
que hace poco llegó á Colonia.... 

Englantina calló. 

— Es verdad ? 

— Padre... 

—-Contestadme... 

34 



^ 
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— Sí , le amo ! 

— ^Y como es que le habéis entregado el corazón antes de saber 
su cuna? 

— Ah ! no puede menos de ser noble !' 

— En que os fundáis ? 

— En su porte , su valor.... 

— ^Blen puede ser; pero á pesar de todo, hija mia, habéis obra- 
do imprudentemente. . . . 

— Lo sé.... 

— Debierais olvidarle. . . . 

—Le amo. 

— Tal vez os engañáis. 

— Por él diera mi vida , le amo con frenesí : sino me caso con 
él moriré de dolor. 

El duque al oir esta elocuente respuesta , determinó reunir á 
sus barones para consultarles solm este asunto , pues de ningún 
modo quería ver morir á su hijaeti la flor de sus aSos.... 

— Señores , les dijo ^ mí hija ama al caballero, que fué herido 
en la lupha con los Sesnes. El caballera ^ma también á mi hija, 
j Los casaríais.? - 

— ^Casadles! respondieron unánimemente los barones , recono- 
cidos al apoyo que les habia prestado Gerardo. 

Tomada esta resolución el duque mandó á toscar á Englantina 
y á Gerardo y les dijo : 

— Os he reunido para manifestaros mi parecer y antes infor- 
marme del vuestro. ¿Caballero queréis tasafos con mi hija? pre- 
guntó á Gerardo. 

— Señor , contestó este , tal como soy os pertenezco , mandad 
y seréis obedecido. En este asunto os obedeceré con placer... 

—Y vos Englantina?... dijo el duque volviéndose hacia su hija. 
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Tiempo es de que os caséis.... los frutos SQ|0i3e ef^ep cuf^a^o-es- 
táu sazonados ; las flores en ouanto $a abreb Ahara sois, capu- 
llo ; no aguardéis á ser rosa , porque entoiices os desl^ojareis rirr 
pidamente.... Queréis á Gerardo por esposo:?... Solo desea obp-*. 
decerme; si le mando que se ca^.'coo vos me obe^e^ri.... cumn 
ptireís YQB también , & seipcyanza suya mis órdenes ; si os mando 
que le toméis por esposo ? 

— Ah ! señor, contestó co& prpntitMd EnglajiHna, pues 4ua.de- 
seáis que las co8as se bagan de este modo , cúmplase vuestra vo- 
luntad ; consie&to en ella coii todo mi corazón..... No mex^asaré 
con otro, os lojuro: le amo mucbo, dádmelo ppr esposo y si pue- 
de ser hoy no aguardéis á mañana.... 

Estas palabras promovieron la hilaridad de todos los concur- 
rentes. 

— Hija mia , continuó el duque , mañana por la mañana , reu- 
niré á todos mis cortesanos; y os haré contraer esponsales á ñn 
de que al dia siguiente podáis casaros ! 

— ^Padre , replicó Englantina, cúmplase vuestra voluntad.... 
pero os he oido decir muchas veces que no debe aguardarse para 
mañana lo que puede hacerse el mismo dia.... Porque no hacéis 
que nos echen pues la bendición hoy mismo ? 

Todos se pusieron á reir, al ver la prisa que llevaba la princesa. 
Las mugeres que aman mucho no conocen la hipocresía. 

Algunos momentos después Gerardo y la princesa estaban ha- 
blando en la habitación de esta última. 

— Mañana los esponsales.... decia la hija del duque Milon. 

— Y al otro dia seréis mi esposa ! concluyó Gerardo. 

— Ah!sí!... 

— Me amareis mucho ? 

— Siempre como ahora. 
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^^Y sadrá 'toe a&ittls? > - ;. 

' -r^Sí 09 amo ? escuohdd : díced que el sve lo que mas quiere, 
es el sÉhe ; el peís el agua ; el gusano la tierra ; las eatedlas la 
noche , y el sol el día ; pues biea , vos sois para mí el »re M 
ave; el agua del pez , la tierra del gusann», la noohe de las : estros 
llaáy eidia del sol:... Sea vuestra «sposa, y ittátelne Dioasi 
quiere. ... Y vos Gerardo ?. . . . 

-^Os addío con locura ♦ solo pienso en vos. ... 

Así boírtinuaroft hablatido , hasta que el conde de Neivers se le^ 
vanfó y, besándole castamente la ma6o, se despidió de ella; pocos 
inét^tes ^después entrábaí en caéa dé^ áü huésped Adán el Griego. 



í .• 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO. 



Como Gerardo para entretenerse mientras se acercaba la hora de su enlace, 
cogió el milano que le hahia reyalailo la hija del posadero de Chalons , en 
€l$amp6M , y fisese emélí pamr por hs eumpos, m hs euésiés encontró 
á la alondra que llevaba en el cuello la sortija de su Kwrianta. 



Gerardo e9|)eraba oon imfMieíencia ta hor» enqÍM podría Hamar 
eapoM á Englantina. Rt día qoe ftaltifca, eoan largo «o le paroeía . . 
^cada hora era un siglo ! . . . 

Para paaar mejor el ttempo , 4}erardo determíi)6 «alir al cam- 
po , Def ando conf9ígo eKmüano que lo había regalado la hija del 
posadero de Chalona. 

— Quereia acompañarme ? preguntó á Adán el Griego, que mi* 
raba m impaciencia con la sonriM m Iob Jabloi. 

'^'-Oeplaee que venga? 

~-Lodeaeo. 

— Vaya pues , en marcha , contestó el baéiped. 

Se arreglaron uKpar decabaltoa y entnunbos ealíeren de Co- 
lonia. < 

Gerardo llevaba el milano en la mano. Al pasar por enfrente 



270 GsRARDa 

del palacio ducal , Gerardo miró atentamente todas las ventanas 

para averiguar cual era la de la habitación de su amante. 

Precisamente Englantina estaba asomada en una de ellas. 

— Huésped ! gritó Gerardo, admirado, y señalando, á Á.dan, la 
hija del duque , no os parece ver el sol en aquella ventana? 

—Qué decís?... 

— No la veis ? 

— En efecto es hermosa. 

— Nunca esta torre me habia parecido tan bella como ahora 
que está asomada en una de sus ventanas la preciosa Englantina. 

Y como no podia entusiasmarse sin cantar , afiadió : 

— Voy á entonar una canción en su alabanza. 

— Estamos demasiado lejos para que os pueda oir... dijo Adán 
el Griego. 

Es verdad ; pero el viento le llevará mis palabras.. .. y sino su 
corazón las adivinará , contestó Gerardo. 

Los enamorados encuentran cofitestacioo para todo. 

Entonces en[4)ezó una canción tierna y dulce , con voz espedita 
y clara. 

Guando hubo concluido , se puso á costear el rio seguido de 
Adán. Al poco rato se detuvo otra vez no para cantar sino para 
escuchar atentamente los melodiosos gorgeos de uña alondra tan 
hábil cantora como él. 

Gerardo la escuchaba atentamente y sus mieiodías despertaban: 
en su corazón recuerdos de sus amores pasadas. Luego eesó el 
canto y la alondra se precipitó á los pies del joven conde de Ne- 
vers, que se quedó maravillado. 

Pero después al observar que el milano quería hacer presa , le 
arrancó el capirote y le dijo : 

— Vuela» 
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£1 mílaoo se lanzó cm la rapidez del rayo sobre la alondra* 
Pero esta ^. al ver el milano , se echó á volar y se etovii á gran 
altura. Rápidamente volaba , pero el milano era mas brioso y 
pronto la alcanzó. 

Este coipfaiaite en el aire tuvo un poQo disraido al conde. Guando 
el milano se la trajo, la cogió, echó al ave de presa el cerebro en 
recompensa , y empezó á examinarla con atención. 

El pájaro Uevaba p^diei^te del cuello una sortija que relucia á 
los rayos del sol , Gerardo reparó en ella y mirándola esclamó : 

•*-Gosa estraBa I Esta sortija se parece mucho á la que en otro 
tiempo regalé á mi prima Euríanta de Saboya.... Es la misma 
piedra..^ Sí , la misma... Ahora la conozco... La conocería entre 
mil... Euriaota! 

A semejante recuerdo Gerardo se estremeció ; su rostro se cu- 
brió de palidez ; su corazón se agitó , y casi en el mismo instante 
se desmayó. El buen Adán corrió á socorrerle. 

— Oh tierra I ábrete y trágame ! murmuró Gerardo sollozando 
al recordar á Euríanta abandonada por él á causa de otra muger. 

— Querido señor, no lloréis! le dijo el huésped que nada com- 
prendía de aquel dolor tan estremado. Dejad vuestras lágrimas y 
sollozos , ó decidme que es lo que os aflige si es que os pueda 
consolar.... Estáis pálido y frió, no estaré tranquilo hasta /jue me 
hayáis dicho cual es la causa de vuestro dolor.... 

— Ah ! la causa de mi dolor , contestó Gerardo ; vedla aquí: 
en otro tiempo amaba á una niña hechicera que ahora faltando á 
mi deber he olvidado por la hija del duqne. 

— Gomo , esclamó Adán , tenéis otra dama además de Englan- 
tina , con la cual os debéis enlazar mañana ? 

— Sí , amigo mió , tengo otra cien veces mas hermosa que En- 
glantina.... T la he olvidado ! Ah ! al presente estoy resuelto; no 
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dál^é repodó ai tregua á mi cuerpo que m lai (uaya encontrado y 
q«ie 00 )a Itaya pedido perdón por «1 tiempo en qufe lar he dejado 
abaldonada.'. .'• 

— Señor, que dirá Englantina cuando lo sepa?... &a dicho qne 
TÍO querría jaínás á ékro hombre que á vos !... Si la abandonáis, 
morirá. - 

' — Amigo , respondió tristemente Gerardo , Mamando d milano 
y poniéndolo en la mano de! bnen Adán, llevareis «i os place este 
pájaro á Engjantina , que lo quiere mucho.... Le rogareis que le 
ame por «er cosa «ía... Y á tila yáw padre tes diréis que des- 
de el fondo de mi corazón les doy las mas e^résivas jgracias por 
los favores que me hail dispensado.... Dios peirmitirá sin duda 
que antes de morir puede abrazarles y pedirles perdón !.:. 

Dicho esto Ge'^ardo abrazó ai buen Adán y sin esperar con- 
testación ./espoleó su caballo y partió con la rapidez del viento. 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO PRIMERO. 



Como el Imm Adán el Griego se'preeentó en la carie del áuque deMilon para 
Uewiir á cabo el encargo del caballero. 



AdiD 6Í Griego era un hombre escelente , de buen corazón y 
buenas intenciones. 

La juventud hacía tiempo que )a habia dejado detrás de sí , y 
aunque se sonreía al saber algunos pecadillos de sus vecinos y ve* 
ciñas , no obstante no tenía malicia , no conocia los secretos del 
corazón , ni los grandes pesares. Quizá no los habia conocido 
nunca. Su muger se habia casado con él , él se habia casado con 
su muger , hé aquí todo lo que sabia en el terreno del amor. Ge- 
rardo debía casarse con Englantína , y no podía hacerlo ; hé aquí 
todo lo que sabia de la comisión de que se había encargado. 

Aanque amaba en eslremo al conde, hubiera preferido que no le 
hubiese coilfiado tan delicada misión. Pero como no sabía faltar á 
la confianza de un amigo, determinó regresar á Colonia y presen- 
tarse en el palacio del duque. 

Debo deciros que para dirigirse á él, escogió el camino de los 

estudíanteiB. Se distrajo , se paró , se entretuvo con mil insignífi- 

3B 
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cantes puerilidades. Guando pasaba una barquilla, la contemplaba 
y esperaba á que pasase otra para calcular las que podían cruzar 
por el rio en todo un dia. Ocupado en esto sé hallaba, cuando el 
sol desapreció. No lo hubiera reparado á no haber relinchado el 
caballo. Entonces no hubo escusa , fué preciso ir. El caballo de- 
seando comer corria á mas correr , el pobre animal no compren- 
día que su amo no llevaba la misma prisa que él. 

Ay ! no era apetito lo que le faltaba al buen Adán. La cena es- 
taba preparada en su casa ; en ella todo estaba regularizado : nun- 
ca comia ni mas tarde, ni mas temprano, y su muger conocia tan 
á fondo ei carácter de su esposo que, al verle salir ya sabia la hora 
en que estaria de regreso. Aquel dia la hora de la cena habia so- 
nado ya , y el buen ciudadano estaba en la orilla del rio viendo 
correr las aguas y teniendo el milano en la mano. 

Llegó por ñn á Colonia pero era demasiado tarde para cumplir 
con su encargo , de lo cual se alegró mucho. Su muger le aguar- 
daba con impaciencia ; dirigióse pues á su casa, con la resolución 
de no salir de ella hasta el dia siguiente. 

En efecto , apesar de la repugnancia que sentía al pensar en el 
modo como lo recibiría , se decidió á poner sucesivamente un 
pié delante del otro y á dirigirse al palacio del duque de Milon. 

Grande agitación reinaba en él. 

Pages y camaristas iban , venían , y se cruzaban en todas di- 
recciones : aquello, no era otra cosa que los preparativos para el 
proyectado enlace entre Englantina y Gerardo. 

Englantina aguardaba con impaciencia el momento éh que el sa- 
cerdote les uniría ante Dios : daba prisa á sus camaristas y se es- 
forzaba en presentarse mas hermosa para atraer las miradas de 
todos y en particular de Gerardo. Si es que uno tenga el derecho 
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de ser loco una vez en su vida , es precisamente en el dia de su 
matrimonio. 

Englantina esperaba con ansiedad la llegada d0 Gerardo ; cuan- 
do ved ahí que se le presentó Adán el Griego. La princesa le salió 
al encuentro. 

— Donde está Gerardo? le preguntó. 

— Señorita , contestó Adán con voz trémula , la vida está sem- 
brada de pesares... tan pronto se llora , tan pronto se ríe... llo- 
rad , princesa , llorad , Gerardo no vendrá ! 

— Qué decís! esclamó Englantina palideciendo. 

El buen Adán contó entonces la historia de la alondra y de la 
sortija que llevaba pendiente al cuello y que él habia regalado á 
una muger que amaba con locura. 

— ^Ay I yo pensaba que la habia olvidado ! esclamó la princesa. 

— Oh! no; al ver la alondra se ha despertado otra vez su amor 
hacia su primera ilusión; y ha resuelto no descansar hasta haberla 
encontrado... Me ha abandonado... 

— ^Ha partido ? 

— Si, pero encargándome os entregase, de su parte, este milano 
como á memoria suya. . . Dignaos aceptarlo como lo desea el ca- 
ballero que no tiene dos corazones á su disposición. 

Englantina no quiso oir mas. Se precipitó sobre el pájaro é iba 
á sacrificarlo á su venganza, á no ser por la mediación de su pa- 
dre que se lo arrancó de entre sus manos. 

— Qué vais á hacer hija mia? le dijo... Por qué matáis este 
milano ? 

— ^Padre mió , esclamó Englantina , nadie me ha humillado ja- 
más tanto como lo ha hecho Gerardo en este instante. . . Si quiero 
matar este pájaro es porque él ha sido causa de nuestra separa- 
ción... porqué ha cazado una alondra... por que esta alondra lie- 
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vaba , pendiente del cuello , una sortija dada por Gerardo á su 

antigua amante ! 

— No hay que desesperarte por esto , dijo el duque , yo haré 
buscar á Gerardo y le encoutrarémos ; una vez aquí ^ no pensará 
en otra que en tí y te será fiel y te amará mucho. Por otra parte 
si él no viene no te faltarán maridos. 

*— Padre , padre mió 1 aunque me ofrecierais el emperador de 
Alemania ó el de Gonstantinopla no los admitiría. «. ó Gerado , 6 
ninguno ! 

— ^Pues bien , voy á enviar un mensajero en su seguimiento ; y 
te lo devolveré muerto 6 vivo. 

Esto tranquilizó en parte á la princesa. Ella misma dio sus ins* 
trucciones al que partió en busca de Gerardo. 

*^Si marcha solo , quiera Dios que vuelva acompafiado ! 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO SEGUNDO. 



Ckmo la hermosa Euríanta que estaba en Metz, perdió en Lorena una sortea 
qué U habia regalado Gerardo, 



Ya sabemos de que modo abandonó Gerardo á Euríanta , y co- 
mo esta fué recogida por el duque de Metz. Este tenia una her- 
mana muy hermosa y muy amable. A ella habia encomendado el 
cuidado de Euríanta. 

La pobre joven recogida por el duque , era tan sencilla , ino- 
cente y buena, que pronto se hizo amar de la hermana del duque 
de modo que mas bien parecían hermanas que otra cosa ; todo el 
dia iban juntas. 

Un dia en que^urianta se encontraba sola en su habitación , 
bordando , empezó á entristecerse al pensar en Gerardo que la ha- 
bia abandonado. 

•— Ay de mil decia, por qué me abandona? Oh ! maldito, mal- 
dito Lisardo que el cielo te conjfünda 1 Tu calumnia ha sido la cau- 
sa de mi desgracia ! Gomo pudiste saber que yo tenia una peca en 
el hombro? Quién fué el infame que te hizo saber tal cosa? Sea 
quein sea fué un infame I Pobre Gerardo , todo lo ^a creido 1 
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Dónde está ahora ? En quepáis se encuentra?... Cómo hacerle 

saber el lugar en que estoy ? jamás , jamás seremos felices ! 

Mientras decia esto, un escudero entró y le presentó una alon- 
dra que acababa de cazar. 

—Señorita , dijo , la queréis? 

— ^La acepto , respondió ; esta prisionera me consolará. 

— Mirad que hermosa es ! 

— Que plumage mas ñno , dijo Eurianta tomándola de las ma- 
nos del paje. Gracias por el obsequio ! 

El paje se inclinó y salió de la habitación. 

Eurianta cogió la alondra , la acarició , la besó ^ y la contem- 
pló largo rato con melancolía. De pronto saltó de sus dedos una 
sortija que Gerardo le habia regalado y fué á ponerse , deslizán- 
dose, en el pico del pájaro. Este se asustó y agitándose con espanto 
hizo pasar el anillo á su cuello , al cual se ajustó como un collar. 
El pobre animal , al sentirse el peso del cuello , se echó á volar y 
desapareció por una ventana. 

— Ah ! Virgen María ! esclamó Eurianta. Era un regalo de Ge- 
rardo !... Qué dirá si al encontrarme me ve sin anillo?... Ay ! la 
desgracia nunca marcha sola !... Desgraciada de mí !... Maldita 
alondra , si vuelves te haré matar !... Ah ! quién me devolverá el 
anillo de Gerardo ! . . . 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO TERCERO. 



De lo que sucedió á Eurimia con un felón caballero que se llamaba MeUalir. 



iJn caballero llamado Melíatir , observando que Euríaota estaba 
sola, penetró en su habitación y la dijo : 

— Señorita os amo ! 

—Qué decís? 

— Qué os amo ; os sorprenderá mi declaración sin duda , pero 
no debe maravillaros , pues hace tiempo que vivo por vos , que os 
sigo , que os espío , que os busco en todas partes... Ay ! tengo el 
corazón herido , el bálsamo que me ha de curar está en vuestra 
boca! 

— Caballero , siento que os hayáis enamorado de mi,.. 

— Por que ? 

— ^Porque... no puedo amaros. 

— Por que ? repitió Meliatir. 

— ^Porque amo á otro caballero. 

— ^Ah ! sabéis acaso si sois correspondida? donde está este ca- 
ballero? 
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— Lejos de aqui. 

—Os abandona!... 

— ^Me ama ! 

— No comprendo esta clase de amor. 

-Yo sí. 

— ^Yo os amaría mas que él. 

— Lo creo. 

— Soy rico , os baria mi esposa.... seríais la reina en mis es- 
tados. 

— Lqcreo. 

— Tengo títulos , bonores , riquezas... . todo será vuestro. 

— ^Lo agradezco. 

— Qué contestáis ? 

La joven se calló. 

-^Despreciáis mis ofertas ? * 

— No : dejo de admitirlas. 

— Gomo , no las admitís?... 

— No, caballero; antes el sol dejará de alumbrar, antes la tier- 
ra se convertirá en agua y el cielo en tierra , que yo entregaros 
mi mano. 

•r^Pues seréis mía , dijo el caballero: de grado ó por fuerza se- 
réis mia , y se lanzó sobre la doncella. 

Esta se agachó díóle un bofetón y salió de la estancia corriendo. 

Meliatir juró tomar una venganza sangrienta. 

— ^No beberé ni comeré , dijo , que no me haya vengado de es- 
ta maldita. 

Para las gentes vengativas , abundan las ocasiones en que pue- 
den llevar á cabo sus proyectos. 

Meliatir no quiso esperar á mañana para tomar venganza. Que- 
dóse en la habitación y se escondió debajo de la cama ; en ella 
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dormian Eurianta é Ismama hermana del duque de Metz. 

Llegó la noche. 

Las dos doncellas se quitaron los vestidos y se metieron en la 
cama. 

Guando estuvieron dormidas, Meliatir salió de su escondrijo al- 
zó la diestra , y clavó su puñal en el corazón de Ismama. La in- 
feliz ni lanzó un suspiro , nada : ni un estremecimiento agitó su 
cuerpo, su muerte fué instantánea. 

Hecho esto, Meliatir , con la mayor sangre fría , cogió el puñal 
y lo puso en una de las manos de Eurianta. 

Lu^ sdió de la estancia sin mover el mas leve ruido. 

Al día siguiente las camareras penetraron en el cuarto de las 
doncellas y al abrir los postigos lanzaron un grito de horror. En 
la cama dormian las dos jóvenes, launa con el sueno de ia inocen- 
cia , la otra con el sueio de la muerte. 

Avisaron al duque , corrió este y encontró á Eurianta , dur- 
miendo aun , con el puñal en la mano. 

— ¡ Esta mujer es insensata ! esclamó Meliatir , metedla en 

unaprísíon en donde nadie la vea Se hará justicia de un 

modo ejemplar. 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO CUARTO 



Como Eurianta, acusada ie hab¿r dada mun^ti á Ismama, fué oonienada á 
serjju^p^^ vivii ;y comou ap^azq Iq ^mtmia, Qracia^ 4 /o^ elocuentes 
palapras del canciller. 



Poruña desgracia fatal £»e onee que d inoeente se presenta 
siempre con la frente alta y sin palidez en el rocitro, y que el pre- 
sentarse de otro modo es propio úníeamemte de losioulpables. Es* 
te es un error- el oriminal casi siempre insulta á la muerte, y 
por el contrario el ÍBoeénta al verse aeusado y al oir la ym de la 
opinión pública palidece y se abate.. .. pues se dice intenormente: 
«¿quien me devuelve la honra que he perdido en la cárcel?» Mas 
que el tribunal diga « es inocente» la mancha queda y el vvlgo... 
¡ ah ! el vulgo ! ¿ quien es capaz de saber lo que dirá el vulgo ? 

El duque de Metz era de los que tal creian ; de los que se deja- 
ban arrastrar del primer golpe de vista. Acababa de sorprender á 
Eurianta dormida y con el puñal en la mano ¿quién sino ella, pues, 
podia haber ejecutado semejante crimen? 

Ademas no le habia dicho Eurianta , al encontrarla en el bes- 
que de Orleans , que era la querida de un ladrón , y una muj^ 
perdida? 



^Lá ^uétídír dé üH ladrón, repetía el duqúé, conffifitláiidode 
éo sQd sospechas ; bo lo había creído; tío me Agoraba que llegase 

á tanto sa cinismo : ahora veo tjue decía verdad tanto que me 

había interesado por ella L».. En esto conozco que el vicio es una 
pendiente y que el que empíeea á deslizarse por ella en vano tra*« 
ta de detenerse tenia por amante un ladrón, quizá era un ase- 
sino ; con él debe haber aprendido á robar y asesinar sí , no 

hay duda , esta perdida ha sido la que ha dado muerte á mi her-^ 
mana No ha tenido piedad de su juventud ; pues bien tampo- 
co me compadeceré de la suya ; la ha muerto á puBaladas , yo 
haré que la quemen en público \ 

Todo el afecto q<ie el duque tenia puesto en Eurianta había de«* 
saparecido. Gomo hombre leal y de bueni corazón no podia menos 
de mirar con horror aquel terrible homicidio. Por to tanto , des^ 
p«es de entregarla á Melíatir para que ta encerrara , reunió á to-* 
dos sos noMes. 

Un grito general de horror resonó en la sala en cnanto se des-^ 
cubrió el ensangrentado cuerpo de Ismama. 

-^i Es una mujer la que ha cometido este inaudito crimen ! es- 
clamaba e( duque de Metz visiblemente afectado. Una mujer á la 
cual mi hermana habia prodigado* muchos beneficios ! Vivían co- 
mo dos hermanas; como dos amigas verdaderas.. ... Las dos eran 
jóvenes , al vertas se hubiera dicho que eran gemelas... por lot^ 
tuna DO es así 1 Ismama procedía de noble raza : Eurianta era de 

baja cuna. Era hija de una horda de ladrones y gitanos había 

llevado una vida abandonada , era la querida de un ladrón , quizá 

tan hermoso como ella todo eáto no lo sabia ; ahora me lo han 

contado Yo la había recogido creyéndola un infeliz ; la confié 

á mí herman* y hasta había pafsado por mS mente él hacerla 

un día duquesa de Metz !... Ved como ha pagado mi hospitalidad: 
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su gratitud ha sido un asesinato ; ¿y en quien se ha vagado? 
En la inocenta Ismama que la trataba siempre mas que como á una 
amiga , como á una hermana !.... La ha mamerto mientras dormía 
á su lado.... ¡entre sus brazos !... Guando me han avisado, aun 
tenia el puñal en la mano ! Én testimonio de lo que digo apelo á 
Meliatir 

Este , interpelado tan directamente en presencia de los barones 
loreneses , confirmó punto por punto, con inaudita sangre fria, 
la declaración del duque. 

— ¡ Eurianta es culpable en estremo ! anadió. La piedad con 
ella seria una injuria echa á la sombra de la infortunada Isma- 
ma ! Merece la muerte mas vil que imaginarse pueda ! Pido que 
se la condene á ser quemada en público.... y reclamo el derecho 
de poder arrojar á sus pies el primer haz de lena I 

Todos los barones se levantaron para declarar culpable á Eu- 
rianta , y condenarla á tan horroroso suplicio. Solo un caballero, 
el canciller , suspendió tal determinación. 

-^Caballeros , amigos y deudos mios , dijo con voz grave , os 
suplico que aplazeis por un momento tal determinación , y que os 
digneis escuchar mis palabras.... La vida de una criatura huma- 
na es una cosa muy preciosa ; solo Dios , que es quien la dá, tie- 
ne derecho á tomarla ; por esto los asesinos merecen un castigo 
ejemplar.... Pero cuando solo acusan á un infeliz engañosas 
apariencias, por desgracia nos apresuramos demasiado para con- 
denarle y á veces condenamos á un inocente, haciendo con esto el 
oficio de asesinos.... No nos precipitemos pues... Los datos sobre 
los cuales nos toca formular el juicio son débiles é inconsecuentes; 
para apreciar un hecho debemos despojarnos de nuestras pasiones, 
porque nuestras manos sostieflie|n la balanza de la justicia , y un 
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solo estTMiecíiiiiento/ puede hacer que caiga tal vez el platillo (}el 
inoceftte.... Desde ahora os digo que m creo culpable áEuriaata. 

— Pero este cuchillo encontrado en su mauo ? pregunta Melia^ 
tír con rabia. , al oír las grar^es y fundadas palabras del (^jancitter, 
las cuales impresionaban! vivamente al auditorio. ! 

. -^Sí , fespondtó el canciller , este es el único fundamepto de 
la acusación. Se ha encontrado entre las manos de la infeliz, un 
puial manchado cw jia . sangre inocente de la princesa Ismama. 
Sí ! Pero el a^sino verdadero no puede acaso y antes de salir del 
cuarto , haber colocado él mismo , entre las manos de Eurianta, 
el arma fatal , para añadir , un crimen á su crimen y acusar á la 
desgraciada amiga de (smama? Este refinamiento de vileza se ha 
visto muchas veces, Por qué no puede haber sucedido ahoira lo 
mismo? 

.Meliatír se estremeció como si el canciller hubiese pronunciado 
su nombre en voz alta. Pero apesar de todo replicó. 

^-^ ¿ Si no es ella quien puede ser ? las camareras no han visto 
entrar qi salir anadie del cuarto..... Guando han entrado en él^ 
lo primero que han visto ha sido á la víctima y á su verdugp 
echada y dormida á su lado. 

— Las dos dormidas , replicó el canciller. Puede aducirse, se- 
ñores , que una mujer , criatura nerviosa , débil y pusilánime de 
ordinario haya podido comete^ semejante crimen , y que luego se 
haya dormido fingiendo el sueño de la inocente en el seno mismo 
de su víctin;ia?.... Una mujer semejante seria un monstruo , y si 
existen esta clase de fieras en el mundo , Dios no los hace nacer 
entre el sexo débil ! Las mujeres cometen ya bastantes crímenes 
de amor para que vengan á aumentarlos con otros de distinta 
naturaleza !.... Además que es lo que ha hecho al despertarse y 
al ver á su lado á su amiga nadando en sangre?... El grito que 
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k lanzado Ib faa staUdo d«l coraüon; se ha echado íoera-de bí sobre 
el frfó cuerpo de su amiga y áe ha puesto á llorar... pregunto yo3 
¿ Üri asesino atrazá á áu víotiiiia ? ' 
•"Éi ^nüitfér hablaba admirabl^üente» Su elbouencia subyugó á 
la asamblea. El duqUe dci Mete no Sabia to que hacisrse. 
* -^En semejantes casos , (iotitioüó el (5ancilíeíi^ ; c^ preoísa to- 
mar cousíejó del mas Sabio. . ; . Os ruego que' suspendáis la ejeeu-* 
elon der vuestra senteftéia y que consulleis' ál conde dé Bar , hom- 
bre dé los mas cuerdos y justos que exiáten; H que ¿f diga esté 
por bien diého ! 

Esta proposición fué acogida cotí regocijo por los baronet, pues 
dé tal modo descargaban su conciencia. El conde de Bar, por otra 
parte, era él qué mejor qué nadie podiá aconsejarles , pues tenia 
mucho talento. Resolvieron mandarle á buscar y en consecuencia 
Sé stispétídíó la ejecución de la édndena , pronunciada cótttra Eu- 
rianta. 

' El duque de Metz', aunque deseaba casflgar á Éurianla, escribió 
al conde de Bar , para queí viniera á dar su consejo : y al mismo 
tiempo uri resto de amor quizá , hizo qué mandara cuidasen bien 
á la joven Eurianta. Una de las camareras de lámama fué la que 
recibió el encargo de hacer , con su presencia , menos penoso el 
encierro de la hermosa Éurianíá. 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO QUINTO. 



Como Gerardo encontró , tendido debajo de un árbol, á un caballero al cuai 
habían robado su mujer ; tj como mató d los caballeros que se la habían 
robado. 



¿Que hacia entre tanto Gerardo ? 

Cabalgaba sin dirección llevando la sortija pendiente del cuello 
como un escapulario , y pidiendo continuamente al cielo compa- 
sión de su estado. 

Caminaba , caminaba cruzando montes , y valles , bosques y 
llanuras , sufriendo los rigores del sol y de la lluvia y preguntan- 
do á cuantos encontraba á su paso ; pero nadie le sabia dar nue- 
vas de su hermosa y desdichada Eurianta. 

Un día, que atravesaba un espeso bosque vio un caballero ten- 
dido debajo de un árbol , y , por su esterior , conoció que Qra 
presa de una terrible desesperación. 

Gerarí^o corrió a su encuentro. 

— Caballero , le dijo , puedo saber la causa de vuestro dolar ? 

El caballero levantó la cabeza y dijo ; 

— Tenia una mujer con la cual acababa de contraer matrimonio; 
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la llevaba á mi castillo acompañado de dos amigos , cuando un 
felón caballero de Ardenes que vive aqui cerca, me ha tendido un 
lazo y se ha apoderado de mí mujer. Uno de mis compañeros ha 
muerto , el otro ha huido. . . yo desfallecido por mis heridas he 
caido al suelo... entonces me han arrancado á mi mujer de entre 
los brazos. 

— ^Amigo , contestó Gerardo , me intereso por vos desde este 
momento. Pero aunque quisiera ayudaros no tengo ni maza ni 
lanza , lo único que me queda es la espada, arma débil pero bien 

templada eso si. Si me pudierais prestar una buena armadura yo 
les haría devolver vuestra esposa. 

— Señor , repitió el herido caballero , os agradecerla en el al- 
ma que llevaseis á cabo tal proyecto Si necesitáis una lanza, 

un escudo , y un arnés aqui cerca encontrareis á mi compañero 
que está muerto y podréis apoderaros de sus armas. 

Gerardo corrió hacia el lugar indicado y en efecto encontró al 
caballero muerto , visitió las armas de este y montando á caballo 
salió del bosque después de haber tomado instrucciones del cabar- 
llero herido. 

Gomo hacia poco que el lance antes citado había tenido lugar, 
Gerardo confió , echando al galope á su caballo , encontrar al 
punto al que habia robado la mujer del caballero del bosque* 

Al cabo de una hora de galopar encontró á tres corceles que 
comían la yerba de Ic^s márgenes y allí cerca de ellos vio á tres 
caballeros sentados' y teniendo cerca de ellos , atada y con una 
mordaza en la boca , á una linda mujer. 

— Caballeros , acabáis de robar á una mujer , y vengo á recla- 
marla ! gritó*'6erardo. ' 

— ¿Qué significan vuestras palabras t dijo uno de los tres. 
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— Que esta muger ha de veDÍr conmigo áutes dequecoutÍDueís 
vuestro camino. 

— Eso ha de verse aun. 

— Con qué derecho? preguntó otro de los caballeros. 

— Con el de la justicia. 

— Ja I ja 1 

— Como ! Venís aquí para vengar á esta muger , valiente ca- 
ballero ? 

—Si. 

— Desgraciado ! pagareis cara vuestra audacia. 

— Esto no debe tratarse de palabra , los hechos son los que de- 
cidirán ! 

— Empecemos pues , dijo con ironía uno de los tres , y montó 
á caballo. 

Los otros dos imitaron su ejemplo. 

Gerardo puso la lanza en ristre y arremetió contra el que pa- 
recía ser gefe de los otros . con tal fuerza , que le traspasó con la 
lanza. 

Los companeros del vencido , deseosos de vengarle , se echaron 
sobre el conde de Xevers. Le atacaron con tal ímpetu , que el 
amante de la hermosa Eurianta apenas podia devolverles los gol- 
pes. Pero no obstante tiró de la espada y dejó muerto al que es- 
taba mas cerca de él. El otro que quedaba , mas afortunado , pu- 
do herir á Gerardo en el muslo y echar á correr. 

Gerardo quedó solo. 

Aunque herido , bajó de caballo y se dirigió á la dama. 

— Señora , dignaos admitir mi débil apoyo para dejaros otra 
vez en brazos de vuestro esposo. 

Y dicho esto , la hizo montar á caballo. 

— Ah ! caballero , dijo ella con las lágrimas en los ojos , cuan 
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fel» m habeU beebo librándoiDe de Ules mómlnios U.. Donde 

me lleváis ? 

— Ya os lo he dicho ; al lado de vuestro es^so : le he prome- 
tido libertados y poo«ro$ ea ms brazos : siempre cumplo lo que 
prometo. 

—Está herido ? 

.— ^í., seSora. 

— De gravedad ? 

— No lo creo. Aunque á decir verdad estaba muy abatido ! 

— Ah ! llevadme á su lado , pronto , pronto.... No quiera Dios 
q^e ie suceda tal desgracia ! 

— ¡ Cuan feliz es de teneros por esposa ! Ay ! añado en voz 
1|^ ; he aqui una muger que corre á los brazos de su amante, y 
lo encontrará. ¿ Guando me sucederá otro tanto á mí ? 

Hablando de esta manera llegaron al lado del caballero que aun 
permanecía tendido en el suelo. 

. I^a dama salló de caballo y se precipitó , loca de alegría , en 
brazos de su esposo al cual no pensaba ver mas. ¡ Cuántas cari- 
cias ! ¡ Cuántas preguntas ! Ay ! para el herido fué aquello una 
de las mejores medicinas ! 

Así fué que, pasado el primer mon^entQ, dijo al conde de Nevers: 

*T^Yaliente caballero , doy gracias á Dios porque ha dirigido 
vuestros pasos hacía aquí : os debo mas que la vida pues os debo 
el honor de mi esposa.... Cerca de aquí tenga un castillo en don- 
de he dejado un pariente ; os suplico que os dignéis conducirine 
allí y esperar, en. nuestra compañía , á que esté curado. Una vez 
e^té sapo quiero ser vuestro compañero y seguiros á todas partes. 

— ^Amigo, contestó Gerardo, os llevaré á dQnde me decís, pues 
es de mi obligación el hacerlo. 

picho e^to , colpcó al caballerp y ^ «^.espos^, sobre el corcel y 
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oogiéndole de la brída el mismo le dirigió. AI poco rato entraban 
en el castillo. 

Allí le ofrecieron hospitalidad , pero Gerardo rehusó. 

Al presente , dijo Gerardo , estáis en lugar seguro y en manos 
de una esposa que os quiere mucho ; ya no me necestais. Nada 
tengo que hacer allí donde hay dos personas felices. 

— ^Pues qué , os espanta la felicidad ! 

— >No , pero solo dejo tristeza y miseria en el camino en que 
estampo mis huellas. 

— ^Rehusáis ! 

— Debo marohar. 

— Contad siempre conmigo , y que el cielo os guie. 

— ^Fortuna y gloria os dé Dios , buen caballero , añadió la da^ 
ma , ya que no os dignáis honrar nuestro castillo con vuestra 
preseDcia.... al me&os hubieses aceptado la bospitaüdad por esta 
noche ! No apreciáis nuestras buenas inteacíones por to que veo 1 

Gerardo se conmovió al ter ta buena voluntad de los dos eapo^ 
sos y respoadió : 

— ^Acepto. 

Grande fué la alegría de los dueños del castillo. Se le sirvió 
una espléndida cena, tu va un^ mullida cama , y, hasta al amane^ 
cer del dia siguiente, Gerardo no se despertó; tal era la satiafaccidA 
con qud dormía. 

Al nacer la aurora Gerardo se vistió y fué á despedirse éesus 
huéspedes. 

— ^Ahora nos dejais... 

•~Es preciso. No puedo permanecer mas tiempo aquí. 

«^Entonces adiós Smig» vbá& , dijo el caballero bastanrte mefo^ 
raA» de lad heridas. 

-«Adíes cabaHer», pensará siempre en vos al rezar mis (yra-* 
cienes ! afiadió la esposa. 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO SEXTO. 



Ciomo, Gerardo de NeverSy después de muchas aventuras, llegó i la abadia de 
San Awld , en donde adquirió nofieias de su amanie. 



Seria cuento de nunca acabar seguir á Gerardo en todas sus 
correrías. Lo único que podemos decir es que , perdido del todo 
el poder del filtro que le dio á beber la vieja aya de Englantina, 
solo pensaba ya en Eurianta y trataba de recobrar el tiempo per- 
dido. 

El pobre caminaba , caminaba , caminaba en busca de su que- 
rida. En su camino persiguió y deshizo muchas bandadas de lar 
drones ; protegió á los infelices ; prestó apoyo á los desvalidos ; 
socorrió á los que estaban en peligro ; en una palabra , se cutirió 
de gloria. 

Su última aventura le condujo á san Avold; Gerardo se aposen* 
tó en una magnífica abadía de aquella ciudad. 

El abad de aquel monasterio era noble ; tenia dos hermanos 
caballeros, y recibía con esplendidez á los que la casualidad con- 
duela á la abadía. Aunque Gerardo se le había presentado cen el 
humilde nombre de caballero del milano , que Gerardo había he- 



^ho^ pij^r en éú muáo^.m^ obsiaote le reelbió con gem .^riBf^ 
pues la fama le había puesto al corriente de las ba^aüa; del j<^v6n 
.eabaUerof. . ■ .•' -.; • - 

— ^Me £|pr98ucam , dijoiá. Gerardo, á reclamar vuestra prer- 
geoomi^qulportiocbo dia^ no mas , . sino foese de mi obljgaciop 
partir mañana hacia Metz : .nuestro soberano iba maneado á ledos 
los barones abades y merinos de sus Estados que decidiesen i Metz 
para reunirse en consejo , que debe ser presidido por el conde de 
Bar , su tio : el duque se ettouenlra tan afeotado é* interesada al 
mismo tiempo en el negocio que se ha de tratar qw no ha que- 
rido deoidir nada sin el pareeer de su» subditos. 

Entonces le coftló lo que habia pasado á palacio. 
. -^Y en (Juc se fundan para acusar á e^ta jó vea? preguntó Ge- 
rardo. 

— En que la encontraron tendida en el leeho al lado de la víc- 
tima puñal en mano ! 

—Esto nada prueba. 

— T en que ella misma al encontrarla , el duque, perdida en el 
bosque de Orleans, dijo á grandes voces que era la querida de un 
bandido , que'era una mujer sin alma... 

— Pero no^ conocen que en una mujer es imposible tanta 
maldad. 

— Se han visto tantas cosas ! 

— Y se sabe su nombre ? 

—talo creo.» 

—Decídmelo. 

— Eurianta. 
- — Ah?é8clamó Gerardo. 

—Qué tenéis? 

— Nada , respondió el conde refrenándose en presencia de va- 
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ríos moQgM que estaban cerca de ellos ; contkittad , anadió , con^ 

tinoad la iiistoria. . 

El abad entonces le dijo como la habían condenado ba ser cpt^ 
mada en público , y como el canciller había aplaadoz la e|ecn(fion 
de esta sentencia , proponiendo que decidiera la cuestión el conde 
de Bar, como hombre de juicio que er%. 

— ^Ah ! es inocente ! 

—Qué decís? 

—Sí , es inocente , repetía Gerardo^. 

— En qué 08 fundáis? 

—Dignaos escucharme y socorrerme : ay ! solo en secreto de 
confesión os puedo revelar lo que voy á contaros. 

El virtuoso abad le abrazó y le llevó á su celda. Al llegar allí 
le dijo : 

— Ta estamos solos , hablad. 

Gerardo se lo contó todo , al acabar esclamé : 

— Decidme ahora si puede ser culpable. 

— Ah ! no lo creo ! 

— El cielo me trae aquí para salvarla , y la saUaná. 

— Dios os bendiga , noble conde de Nevers , esclamó el abad, 
como os bendigo yo en este momento. Hijo mío , noe ha interesa- , 

do tanto vuestra relación que yo mismo quiero acompañaros í I 

Metz. 

— Gracias ! 

— Vendréis conmigo disfrazado para no despertar aoapeolias. 

Gerardo se echó á sus pies conmovido y sollozando. 

— Calmaos. Dios protege al inocente: la virtud pooasveeessa- I 

le vencida en este mundo y si llega esta easo es que Dm le pre- 
para un triunfo mas grande en las regiones celestes., 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO SÉPTIMO. 



Como Gerardo fué á Metz , y de lo que hito alH en defensa de su querida 

Eurianta. 



Gerardo eaeontró bueno el consejo del abad de saa Avol, y así 
fué que le siguió. 

Al dia siguiente entraba en Metz sin ninguna clase de armas 
y solo calzando espuelas de oro , que tuvo la prudencia de cubrir 
con una especie de cera negra que se pudiese quitar fácilmente. 
También puso gran cuidado en esconder una magnífica cadena de 
oro que su padre le habia regalado. 

Al amanecer del dia siguiente, el s(m de Jas campanas y el ruir 
do de trompetas y clarines y anunció que la hora de reunirse el 
consejo era llegada. Guando todos hubieron ocupado sus asientos, 
el chambelán se presentó en nombre del duque , y dijo , de su 
parte , qué reclamaba justicia por la muerte de su hermana. 

El conde de Bar mandó que trajeran á su presencia á la acusa^ 
dá Guailro ugi^es .armados con sus mazas fueron á buscar á 
Eurianta. La infeliz llegó cubierta con un largo velo, con los ojos 
bajos y rebosantes de lágrimas ; pero apesar de esto leíase en su 
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frente la inocencia y la virtud. Después que uno de los presentes 
hubo espuesto la verdad de los hechos , el conde de Bar pidió el 
parecer de los caballeros y nobles que ocupaban los primeros 
puestos : nadie , escepto Méliatir , creyó culpable á Euríanta. 

— Señores , dijo el señor de Apremon , el caballero Méliatir 
acusa y nada prueba. Preciso es que Euríanta sea declarada ino- 
cente ó que Méliatir 909tQDgs^ $us acusacJpfieB.aQi) las armas en la 
mano : se concederá el plazo de seis semanas á los que deseen 
luchar en favor de la'acusada , si pasado este plazo nadie se pre- 
senta , Euríanta. . . . solo podrá pedir á Dios perdón para sus ver- 
dugos, pues yo caballeros la creo inocente ! 

Todos aplaudieron la decisión del caballero que acababa de ha- 
blar. Entonces se preguntó á Méliatir que pensaba hacer ; retirar 
su acusación ó luchar. 

. El felón eatellero pensó que la joven pdr ser descoriooida no 
encontrarla quien se espusiese para defenderla, así fué que adelan^ 
táfidose y arrojando una mirada altanera á todos los concurrentes 
dijo: 

— Sí , persisto eti mi acusación ; y desafío, sea quieír fuere , al 
que quiera dafénderá esta asesina ! 

Dicho esto, depositó su guante sobre una mesa que antes habían 
colocodo frente el duque de Bar. 

Algunos OMMnentos de silencio siguieron á las palabras de Me* 
liatir ; ningún caballero se presentó para recoger m guante : no 
oreian del todo en la inocencia de Euríanta. De repente un desco- 
nocido se adelantó, ensefió sus espuelas de oro, separó las puntas 
de su capa , se arrancó la cadena de ora y pedrerías que llevaba 
pendiente del cuello y la puso sóbrenla mesa al lado del guante de' 
Méliatir. 
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— Traidor , soy yo el enviado del cielo para castigar tu auda- 
cia : soy caballero : el abad de Sao Avol sale garante de lo que 
digo. 

En el mismo instante el abad de San Avol se levantó , puso la 
mano sobre su corazón y juró que conocía al que acababa de ha- 
blar, y que era caballero y digno de recoger la prenda de Meliatir 
y de que este recogiera la suya. 

£1 conde Bar y demás caballeros decidieron que Meliatir debia 
sostener su acusación y concluyeron diciendo á entrambos caba- 
lleros que estuviesen preparados al dia siguiente. Luego sacaron 
de la estancia á la prisionera que no pudo conocer á su defensor, 
pues en aquel momento estaba hablando con el señor de Apremon 
y daba la espalda á la acusada. 

— Señor , decia Gerardo á su interlocutor , no en vano habéis 
conquistado renombre de virtuoso y honrado: tomo por testimonio 
al cielo de que digo verdad al afirmar que es inocente; para soste- 
nerlo espondria mil vidas si las tuviese ; pero , como he venido 
aqui por casualidad , resulta que estoy desprovisto de aribas : si 
vos fuerais tan bueno que me las procuraseis 1 

Jamas Gerardo habia estado tan hermoso : jamas habia desple- 
plegado tanta nobleza en sus maneras : pero no es de estrañar por- 
que acababa de ver á su adorada : el amor y la esperanza brilla- 
ban en sus ojos. 

El señor de Apremon , quedó tan prendado de él que cogiéndo- 
le de la mano le dijo: 

— Voy á presentaros al duque : sea quien fuere el motivo que 

os impulsa á obrar del modo que lo hacéis , no puedo menos de 

regocijarme y felicitaros ; hacéis una obra de bien , caballero , y 

demostráis tener un corazón noble y valiente. No paséis cuidado 

por armas. Abad , dijo al de San Avol , me encargo de este 

38 
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caballero hasta el momento de entrar en lucha , de la cual , me 

dice un secreto presentimiento , saldrá cubierto de gloria. 

El abad , contento -en estremo de ver al conde de Nevers en po- 
der de tan bravo caballero , contestó : 

— ^Alabado sea Dios ! Que el eielo favorezca á tan arrojado y 
valiente caballero! 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO OCTAVO. 



Gerardo es presentado al duque de Metz. M juicio de Dios. 



El duque de Metz recibió á Gerardo con dulzura. El carácter 
del conde de Nevers le impresionó , y le cobró mucha afición. 

— Caballero , le dijo , pido al cielo continuamente que castigue 
al asesino de mi hermana : y espero que él demostrará que de- 
fendéis la inocencia. En vuestros ojos leo que , bajo los humildes 
pliegues de vuestra ropa , se esconde un caballero de no oscuro 
linaje, pero á pesar de todo no quiero saber vuestro nombre hasta 
veros vencedor. 

El conde de Apremon condujo á Gei'ardo á su palacio: allí dióle 
á escojer sus mejores armas. 

La cerca en donde debian luchar Gerardo y Meliatír , presenta- 
ba un aspecto sombrío. 

En un estremo de la plaza se elevaba una pira , destinada para 
Eurianta si su caballero salia vencido. En el otro estremo dos 
verdugos preparaban el cañizo sobre el cual debia colocarse , pa- 
ra arrastrar fuera de la cerca , al caballero vencido. Los jueces 
del campo ocupaba un tablado , envueltos en capas de anchos 
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pliegues negros. Frente á frente de ellos se encontraba el peniten- 
ciante teniendo abiertos dos libros , el uno era el Evangelio sobre 
el cual debían prestar juramento los caballeros antes de luchar : 
el otro contenia los anatemas é imprecaciones que del)ia pronunciar 
contra el que tuviese valor de jurar en falso. 

Ni trompetas , ni instrumentos guerreros anunciaron al pueblo 
semejante espectáculo. La campana de una atalaya , destinada á 
indicar labora de los suplicios , advirtió á una congregación que 
salió en busca de Eurianta : sacada de la prisión la condujeron , 
cubierto su rostro con negros crespones , al pié del cadalso. 

Los dos caballeros , con la visera calada se presentaron enton- 
ces acompañados de los dos padrinos. 

Eurianta fué interrogada la primera. - 

— Juro ser inocente... 

No pudo decir mas , un torrente de lágrimas ahogó su voz. 

Meliatir persistió en su acusación , poniendo su mano trémula 
sobre los sagrados Evangelios. 

El sacerdote , volviéndose hacia Eurianta , lapregunló : 

— Aceptáis por defensor á este caballero ? 

La infeliz levantó sus ojos y al reconocer á Gerardo á pesar de 
llevar la visera calada, dijo : 

— Dios mió !. .. Sí , sí, le acepto. 

Dicho esto cayó desmayada. El padrino de Gerardo le detuvo 
al ver que iba á saltar de caballo para socorrerla. Eurianta fue 
colocada al lugar que la correspondía. 

Gerardo prestó su juramento y al hacerlo bajó la visera de su 
casco para que se oyera mejor. El sacerdote y los dos padrinos 
creyeron ver relucir en sus ojos un fuego celeste. Meliatir se es- 
tremeció. 

Cada caballero ocupó un estremo de 4a plaza. Entonces los jue- 
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ees del campo levantaron sus bastones gritando : 

— Podéis luchar I 

Los dos caballeros se arremetieron ; sus lanzas volaron hechas 
astillas. Su choque fué tan violento que los caballos cejaron y los 
campeones vinieron al suelo. Al verse en tal situación los dos ti- 
raron de las espadas y se asestaron tan terribles golpes que los 
espectadores no pudieron menos de estremecerse. 

La sangre corría por las heridas , el combate estaba encarniza- 
do. Gerardo, de pronto, dirigió su vista al lugar en donde se halla- 
ba Eurianta y al verla deshecha en lágrimas y alzando sus brazos 
al cielo , también hizo lo mismo. 

•«^Gran Dios ! dijo, sosten mi brazo y defiende la inocencia. 
* T al acabar estas palabras redobló sus golpes con tal acierto 
que Meliatir cayó herido de muerte á sus pies. 

Todos acudieron , y entonces el vencido proclamó la inocencia 
de Eurianta. 

— Es inocente, dijo y exhaló el postrimer suspiro. 

No era costumbre, en los combates que se llamaban Juicios de 
Dios, que el soberano los presenciase. Regularmente este se 
encontraba en alguna casa vecina , acompañado de toda la corte, 
hasta que uno de los jueces le notificaba el desenlace de la lucha. 
Un heraldo advirtió al duque de Metz lo que pasaba. Grande fué 
el asombro de los espectadores al saber la calumnia de Meliatir; 
pero no fué menor al ver al caballero vencedor y á Eurianta uno 
en brazos del otro. Todos los nobles les rodearon y algunos de los 
que hablan acudido á la corte plena que habla dado el rey Luis, 
hasta dijeron sus nombres en voz alta. 

— Soy inocente , decia Eurianta. 

— Lo sé..,, el único culpable soy yo , repetía Gerardo. 
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— ^Ah ! Gerardo , Gerardo, todo queda olvidado paesto que nos 
hallamos reunidos. 

Y, se echaron uno en brazos del otro , derramando abundantes 
lágrinias. Después los llevaron en triunfo al palacio del duque. 
Mientras sucedía esto, los jueces del canupo hicieron arrastrar el 
cadáver de Mélíatir alrededor de la cerca, echado sobre un cañizo, 
y luego lo hicieron colgar por los pies. 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO|NONO. 



De como el duque de Sletz al saber quien era Gerardo le aconsejó que fuera 
á tomar posesión de su condado de Nemrs , y de los ofrecimientos que le 
hito sobre el particular; y como Gerardo y Eurianta üegarom á JUantarjis, 



El duque de Mete le refirió todo lo que había paliado con relación 
á Eurianta. 

Gerardo le cont6 también sus cuitas. 

— Un felón caballero se ha apoderado de mis tierras... soy 
pobre ! 

— Por que no las recobráis ? 

— Porque es imposible. 

—Hablad. 

— Recordáis la apuesta de que hace poco os he hablado ? 

—Sí. 

— Tenéis presente que os be dicho que había sido hecha en pre- 
sencia de la corte? 

-Sí. 

— Y del mismo rey Luis el Gordo ? 

— ^Recuerdo. 
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— Pues bien el monarca aprobó la apuesta. 

— Pero el rey no puede aprobar una injusticia... 

— Las apariencias todas , se conjuraron contra mi persona. 

— Tenéis razón. 

— Tenian tal apariencia de verdad las palabras de Lisardo, que 
Luis no pudo mdnos de sancionar la apuesta y declararse á favor 
del conde de Forest. 

— Pero ahora?... 

— Ahora es demasiado tarde ! 

— Nunca : nunca es tarde para desmentir una calumnia. 

— Que haré ? 

— Probar la inocencia de Eurianta i 

— Nadie me creerá ! 

— Luchad. 

— De qué modo ? 

— Conquistando vuestras tierras. 

— No tengo soldados. 

— Los tengo yo. 

— Y yo , añadió el noble conde de Bar. 

— Y nosotros , añadieron varios de los cortesanos que rodeaban i 

á Gerardo. j 

— Ah ! nobles caballeros , no puedo espresaros la alegría que 
siento en este instante. Gracias Dios mió , gracias ! Gomo podré 
pagarles tales ofertas. 

— Admitiéndolas ! 

— ^Admito , pues veo en ello la voluntad de Dios ! 

Siguió á esta conversación el proyecto y medios de llevarlo á 
cabo. Muchas horas hubieran transcurrido en conversación tan 
halagüeña para Gerardo , si un criado no hubiera anunciado la 
comida. 
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Sirvióse, en el mismo palacio y á espensas del duque, un esplén- 
dido banquete. Todo lo que i^e contó en él, fué alegre y divertido; 
hubo vivas , liubo brindis. Solo Eurianta fué la que se presentó 
con la palidez en el rostro y el luto en los vestidos. Vestia luto 
por su amiga difunta , la hermana del duque. 

Al concluirse el festin , se anunció el escudero víel conde de 
Alost. 

El escudero , de noble origen , fué muy bien recibido , venia 
de parte de Luis el Gordo , al cual habia dejado en Montargis. 

— Con bien llegue el escudero , dijo el duque. 

— Paz y ventura 1 caballeros , contestó el gallardo doncel. 
. — Qué quieres, y á qué vienes? 

— Quiero que me oigáis ; vengo en nombre del noble conde de 
Alost , vuestro primo , para nolilicaros que , el conde de Monfort 
vuestro pariente, ha tenido una reyerta muy acalorada con Lisardo, 
conde de Forest, el cual se ha permitido insultar al conde de i\e- 
vers después de haberle despojado de los bienes ; á no separarles, 
hubieran venido á las manos. El rey ha contenido susbrios y ha 
dicho: «lo mas que puedo permitiros es un torneo en el cual os 
presentareis seguido de ios (pie os quieran secundar. Esta clase 
de luchas amaestran á la nobleza en el manejo de las armas sin 
destruirla. Yo estaré presente y la reina coronará al vencedor. » 
Los condes de Forest y de Monfort se han sometido á tal determi- 
nación : y el conde de Alost , mi amo , que se prepara para pre- 
sentarse en este torneo, meenvia para suplicaros que os unáis con 
él á ün de ayudar al conde de Monfort. 

ElduquedeMetz maravillado de (|ue se le presentase ocasión de 
servir á Gerardo y de ponerle en camino de castigar al vil Lisar- 
do, aseguró al joven escudero (|ue. antes del tiempo señalado para 

31) 



306 tíliKARDO 

el torneo, estaría pronto y marcharía con sus caballeros loreneses 
hacia el torneo. 

Luego llamó al senescal y Raíjecouro y le mandó que prepara- 
se cien armaduras blancas , cíen arneses del mismo color y que 
hiciese amaestrar cien blancos caballos para cabalgar sus caballe- 
ros, entre los cuales quería presentarse mezclado el día del torneo 
y con objeto de que ni los mismos cíen se reconociesen. 

Sus órdenes fueron ejecutadas con tal prontitud , que ocho días 
después , los cien caballos incluso el del duque y el de Gerardo , 
se encontraron en disposición de dirigirse á Montargis. 

Gerardo pasó la mayor parte de estos ocho días á los pies de 
su querida Eurianta. No podía consolarse de la imprudencia de 
haber sospechado de su virtud y de haberla dejado abandonada. 

— Te perdono mi querido Gerardo , decía ella con dulzura ; no 
lo hubieras hecho si hubieses tenido mas confianza en mí , pero 
como todas las apariencias me acusaban : como la desgracia siem- 
pre me ha perseguido. . . 

— Ah ! perdona ! perdona ! No debía hacer caso de las apa- 
riencias , por ventura no sé que todas ellas siempre ó casi siem- 
pre son infundadas ? 

Y le besó la mano. Al acercar sus labios á los dedos de la jo- 
ven advirtió de pronto que no llevaba el anillo que él le había re- 
galado y que llevaba en aquel momento en su corazón. 

— Qué has hecho de la prenda que le di? preguntó el joven. 

— Ay de mí ! contesto ella , la mas desgraciada aventura me 
ha privado de ella para siempre. ^ 

— Lo has perdido pues sin esperanzas de recobrarlo ? 

—Sí. 

— ^Dices verdad ? 

Külonces le contó lo de la alondra. 
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Gerardo se sonrió y sacando el anillo de su seno , dijo : 
— Ya ves querida mia como las apariencias engañan. 
Y al decir esto colocó otra vez el anillo en la mano de su 



Entonces Gerardo le contó como lo habia recobrado. 

— Gracias Dios mió ! esclamó Eurianta. 

— No nos abandonéis Señor ! añadió Gerardo. 

Todo estaba preparado para la marcha del duque de Metz : este 
príncipe escogió muchas damas de su corte para acompañar á 
Eurianta : sus trajes y jacas eran del mismo color que los arreos 
de ios caballeros ; carátulas de terciopelo blanco cubrían sus ros- 
tros , cuando la paritida estuvo amontonada era difícil conocer 
quien era el 4ino y quien era el otro. El duque se puso en marcha, 
detúvose dos dias en Bar-le-Duc en donde el tio del duque de 
Metz prometió á Gerardo ir á Montargis y confundir al vil y trai- 
dor Lisardo en presencia del rey Luis el Gordo. El duque de Metz 
al atravesar la Ghampagna y la Picardía fué muy bien recibido 
por los señores de la Bove de Nesles y de Graudpré , los cuales 
se preparaban para sostener al conde de Monfort. La partida de 
los cien caballos y de las damas , vestidos todos de blanco escitó 
la admiración general en todas las provincias que atravesaron an- 
tes de entrar en la de Gatinais. Cuando el duque hubo llegado á 
Moret , escribió al rey Luis , le manifestó su llegada , y como to- 
maba parte en el torneo á favor del conde de Monfort y le rogó 
que le dejara guardar el incógnito de que venia encubierto , has- 
ta el ñn del torneo, luis , que apreciaba mucho al duque de Metz 
le contestó que aunque deseaba verle para abrazarle, se conformaba 
con su voluntad. No obstante hizo preparar un buen alojamiento 
para él y su cuadrilla. Al dia siguiente llegó á Montargis la par- 
tida blanca : era aquel precisamente el dia que Luis habia escogí- 
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do para revistar los caballeros que debían tomar parte en el tor- 
neo. Los del conde de Moofort sobrepujaban en mocho á los del 
conde de Forest : al notar esto, se equipararon ambos grupos dis- 
minuyendo el uno y aumentando el otro. Los cíen caballeros blan- 
cos entraron por completo en la elección. Los qne sobraban se 
vieron obligados á ser simples espectadores. 

Guando los dos grupos se hubieron paesto en orden de batalla, 
el rey , la reina , las damas y los ancianos caballeros de la corte 
llenaron la plaza : los que dispertaron la atención general fue- 
ron los caballeros blancos. El rey revisó atentamente todas las 
armas y les prohibió usar otras que no fuesen aquellas , ademas 
se lo hizo jurar. La reina al encontrarse delante de los caballeros 
del duque de Metz no pudo menos de esolamar qoe , mas que 
guerreros parecían ángeles del paraíso. Al pasar la reina por 
delante de Gerardo un golpe de viento le hizo una pluma de su 
toca. Gerardo echó pié á tierra , cogió la pluma y arrodillándose 
dijo á la reina : 

— Señora , permitid que sugete á mi yelmo esta pluma ; confio 
en que la veréis cubierta de honor. 

La reina le contestó con dulzura. 

— Guardadla caballero , dijo , aunque no os conozco , me pa- 
recéis de noble cuna ; en vuestro poder estará bien colocada. 

Todos^ los caballeros blancos se inclinaron para dar las gracias 
á la reina por el favor que dispensaba á todos ellos. 

Eurianta no se presentó en aquella ocasión por temor de ser co- 
nocida por su tío , el conde de Monfort y para no verse obligada 
á levantar la carátula en presencia de la reina. Una vez Sus Ma- 
gostados se hubieron retirado , hicieron lo mismo los caballeros y 
se prepararon para el torneo del día siguiente. 

Llegó el día siguiente. 
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El 80D de las trompetas anunció la salida del sol. 

Repitióse mas tarde el mismo toque y entonces los caballeros 
de los dos bandos montaron á caballo. 

Al tercer toque el rey y sus cortesanos ocupaban el palco y los 
tendidos que rodeaban la plaza. 

El presuntuoso Lisardo fué el primero que se adelantó, saliendo 
al encuentro del conde de Monfort , que estaba arreglando en 
aquel momento su armadura por habérsele descompuesto. Gerar- 
do no pudo contenerse al ver á Lisardo y le arremetió lanzB en 
riste. La del conde Forest se hizo astillas al chocar con el escudo 
de Gerardo , la de este dio de lleno en la visera de su enemigo y, 
le hizo saltar del arzón, sin yelmo. Este quedóse en la punta de la 
lanza del conde de Nevers. 

— Señora, dijo este último corriendo al palco de la reina, dig- 
naos admitir este trofeo conquistado á la primera lanzada. 

La reina, conoció al caballero, por el penacho en el cual ondeaba 
la pluma de su tocado. 

— SeSor , dijo ella al rey , esto es mas digno de vos y de mi , 
el caballero que os lo ofrece me parece de muy noble cuna ; po- 
déis admitirlo sin reparo. 

El rey aceptó el casco y en cambio le echó al cuello una ca- 
dena de oro que antes llevaba pendiente del suyo. 

— Bravo caballero , creo que este no será el único premio que 
tendremos que daros hoy. 

Gerardo se retiró con aire respetuoso y se confundió con los de 
su bando. Entre tanto el conde de Monfort se habia adelantado y 
al ver á Lisardo por el suelo y en manos de sus escuderos es- 
clamó : 

— Quién de vosotros caballeros quiere resistir pues la primera 
lanzada que voy á dar en honor de las damas ! 
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Ei conde de Breire pariente de Lisardo se adelantó y al primer 
encuentro saltó de la silla. Entonces los dos bandos se arreme- 
tieron. La tierra temblaba bajo los pies de los caballos. El aire 
estaba sembrado de astillas de lanzas ; aquel era un combate ter- 
rible ! 

El rey y la reina seguían con los ojos á Gerardo al cual le dis- 
tinguían de los otros por la pluma y el collar. Con una misma 
lanza le vieron echar al suelo á tres caballeros. El combate en 
esto aumentaba con furor , ya las lanzas se veian sustituidas por 
las espadas: y los cascos y las corazas resonaban de un modo es- 
trepitoso al parar los golpes de aquellas. 

Gerardo, se abría paso, con su diestra, por entre los mas apiña- 
das filas. Una vez libertó al duque de Metz y al conde de Monfort 
que varios secuaces de Lisardo hablan rodeado y querían hacerlos 
prisioneros. En particular dirigía sus golpes á los quo veslian 
trajes mas lujosos , y tuvo tal fortuna que aprisionó diez de estos 
últimos. Los prisioneros eran conducidos al pie del palco real y 
alli permanecían sin poder tomar parte otra vez en la lucha sino 
se les rescataba por medio del cange. 

El bando de Lisardo disminuyó de tal modo que el rey se vio 
obligado á echar el bastón en medio de la plaza. AI ver esto los 
jueces declararon finidas las justas y declararon vencedor al ban- 
do del conde de Monfort. 

Una vez separados los bandos se desarmaron. 

Entonces el rey llamó á su presencia á los caballeros mas an- 
cianos y estos declararon que el bando vencedor habla sido el de 
^onde de Monfort , y que de entre los caballeros de este el que ha- 
bla decidido la victoria no era otro que el de la pluma y la cade- 
na de oro. 
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CAPÍTULO TRIGÉSIMO. 



De como Gerardo pidió luchar particiUarmente con ÍJsardo y délo que 

sucedi.i. 



Luis envió dos heraldos para festejar al conde de Monfort en su 
nombre , y al mismo tiempo para suplicarle que al dia siguiente 
compareciese á su palacio llevando consigo al caballero de la ca- 
dena de oro. 

El conde Monfort contestó respetuosamente al recado del mo- 
narca y prometió satisfacer sus deseos. 

Al dia siguiente se presentó el conde de Monfort seguido de to- 
dos caballeros vestidos de blanco y con la visera calada. También 
formaban parte del cortejo siete damas encubiertas y de entre las 
cuales una que parecía la principal llevaba de la mano al ca- 
ballero del penacho y collar de oro. Estos personajes se reunie- 
ron en un salón en donde el rey también habia dado cita al conde 
Forest para dejar arreglada la cuestión pendiente entre este último 
y el noble conde de Monfort. 

El rey y la reina se maravillaron al ver á todos los caballeros 
y damas con el rostro encubierto. Gerardo al ver á los reyes ha- 
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bia eccondido su pluma y el collar debajo de 8u escudo. Luis el 
Gordo llamó al conde de Monfort y le preguntó la causa de este 
misterio y ademas le suplicó tuviera á bien presentarle al caballe- 
ro que taq valientemente se habia portado durante la víspera. 

—Permitid señor , dijo el noble conde , que todos guarden el 
incógnito hasta cuando llegue el conde de Forest : esperamos este 
momento para prestaros homenaje. 

Luís hizo llamar á Lisardo que compareció con un séquito po- 
co numeroso , pues muchos de sus caballeros habían quedado 
maltratados en el torneo de la víspera. Eurianta al ver al malvado 
que tan infamemente le habia insultado cayó casi sin sentido en 
brazos de las que la acompañaban. Gerardo no pudiendo repri- 
mirse se adelantó , pero luego cambió de dirección marchando 
hacia los reyes , ante los cuales dobló la rodilla ; al encontrarse 
en tal postura sacó la pluma de debajo del escudo y presentándo- 
la á la reina , dijo : 

— Señora , os devuelvo este penacho al cual debo el honor de 
la victoria , y al mismo tiempo me atrevo á pediros que me per- 
mitáis llevarlo en la cimera del casco toda mi vida. 

La reina cogió la pluma , la pasó en un magnífico broche de 
diamantes y con sus propias manos lo sujetó en el casco de Ge- 
rardo, que, se inclinó, agradecido: luego levantóse y fué á doblar 
la rodilla delante de Luis. 

—Señor , le dijo : ved aquí la cadena que he recibido de ma- 
nos vuestra , ¡ podéis disponer de mi vida ! 

Dicho esto volvió á colocársela en su cuello y cAitinuó : 

— Soy subdito vuestro , por lo tanto vengo á vos á pediros jus- 
ticia. 

¥ alzando la vo0 gritó : 
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—Conde de Foresl , eres un perjuro , un traidor^ y un embus- 
tero : te reto á muerte ! i . • 

Lisardo maravillado y furioso ál mismo tiempo ariíe tan'itíiís-' 
perada acusación , respondió. 

—Quién te dá derecho á insultarme? Descúbrete: no puedo 
aventurarme á medir mi espada con un aventurero, tal vez ! 

Gerardo iba á levantarse la visera pero el conde dé Monfort y 
el duque de Metz lo detuvieron , y qu¡tándos3 loa cascos , escla- 
maron : 

— Su cuna es igual á la vuestra , conde de Forest , responde- 
mos de ello : y su corazón es tan noble y generoso , como Villano 
y servil es el vuestro , conde Lisardo ! 

Luis ál reconocer al duque de Metz , corrió á abrazarle. 

—Hermano mió , le dijo , el honor que dispensáis á este caba- 
llero le hace digno do batirse con cualquiera monarca... y tendría 
al conde Lisardo por un malvado, anadió volviéndose hacia él, 
sino se batiera. 

— Sí, me batiré , esclamó esté fuera de sí: quiero castigarle eri 
vuestra presencia : pero ante todos añado también' que no os re- 
nozco ya por soberano y que quisiera no me hubieseis calzado 
ninguna espuela ! 

Esta respuesta escitó la indignación dé los cabalíei'os qué esta- 
ban presentes. 

— Conde , contestó el rey ^ ni iSs echó á menos , ni os temó :' 
poco me costará castigar á un rebelde: pero procurad quedar lim- 
pio de mancha en esta lucha , porque de lo contrario vuestra de- 
gradación servirá do ejemplo á la caballería. 

Lisardo furioso esclamó : 

— Quien quiera (yie sea , su muerte vengará mí injuria , espé- 
rame si te aire ¿si ' 

40 
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—Sí , te espero ; contestó con frialdad Gerardo. 

Mientras Lisardo iba á recoger sus armas , Luis y su corte ba- 
jaron á la plaza del palacio con el duque de Metz y su séquito. La 
reina se quedó en un balcón que dominaba esta plaza : después 
hizo venir á las damas blancas , y llamando á la que habia con* 
ducido á Gerardo ,'la dijo : 

— ^Aunque no os conozco aun , me intereso por vos ; creo que 
vos sois la causa de este combate que va á comenzar ; cualquiera 
que sea el desenlace del mismo, contad con mi protección ! 

Euríanta se echó á los pies de la reina sollozando. 

De pronto en uno de los estremos de la plaza elevóse un sordo 
rumor. ; era que acababa de presentarse Lisardo completamente 
armado. Las armas con que debian luchar eran la maza y el pu- 
ñal , y el combate debia ser á pié. 

Los jueces examinaron las armas que los escuderos del conde 
Forest les presentaron , y las declararon aptas. 

Luego los dos caballeros prestaron juramento y tomaron cam- 
po , en tanto que los padrinos de ambas partes presenciaban estos 
preparativos apoyándose en los puños de sus espadas sacadas de 
las vainas. 

Los jueces gritaban : 

—Luchad, combatientes. 

Los dos combatientes se atacaron con valor. Lisardo como que 
era mas alto pensaba abatir de un golpQ la audacia de su enemigo 
esto le favorecía para manejar mas á sus anchas la pesada maza; 
pero Gerardo le sobrepujaba en destreza y sangre fria. Los golpes 
deí primero daban de lleno siempre en el escudo del conde Ne- 
vers , cuando los de este por el contrario herian con fuerza la vi- 
sera del casco de Lisardo. 

Pronto la sangre empezó correr por debajo del yelmo del 
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conde de Forest y ahogarle , tal era la abundancia con que mana- 
ba. Gerardo lo advirtió y redobló sus golpes con mas furor y con 
tal acierto que derribó á Lisardo de un terrible golpe de maza. 

Cuando el conde Lisardo estuvo derribado , le cojió y le llevó 
arrastrando al pié del palco real , y allí poniéndole el pié sobre la 
garganta y alzándole la visera esclamó : 

— Ríndete traidor, coofioaa tus crímenes y conoce á tus víctimas! 

En este momento Eurianta al ver que Gerardo habia vencido 
levantó los brazos al cielo , arrancóse la carátula y se arrojó á los 
pies de la reina , qne la alzó del suelo abrazándola con efusión. 

El conde de Forest al sentirse morir , esclamó : 

— El cielo es justo : acábame de arrancar la miserable vida 
que me alienta : pero perdóname la maldad de que has sido vícti- 
ma , pues no la hubiera llevado á cabo sino me hubiese ayudado 
Gondréa. 

El rey se acercó ; oyó la confesión de Lisardo y este además 
le suplicó devolviera á Gerardo el condado de Nevers y le diera 
el condado de Forest que le regalaba en reparación de su infame 
conducta. Luego se confesó con el abad de Luger: este al cabo de 
un rato que estaba escuchando al moribundo , se levantó y fué á 
buscar al conde de Nevers. 

Al encontrarle le dijo : 

— Dios ha perdonado ya al culpable. ¿ Seréis vos el único en 
conservar el encono ? 

— ^Jamás ! contestó Gerardo. 

Y corriendo á Lisardo le abrazó. 

— Gracias , dijo este : ya puedo morir ^ 

Y exhaló el último suspiro. 

Algunos momentos después , era separado de la plaza el cadá- 
ver del malvado conde; en medio de un profundo silencio. 
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— ^En Colonia. 

—Quien le la enseñó. 

— La oí cantar á* un caballero ! 

— Dime tu nombre. 

— No puede ser. 

—Porqué? 

— Porqué es poco conocido. 

— Di meló. 

— De ninguna manera. .. gozad conde en brazos de vuestra es- 
posa y alguna vez pensad en lamuger del milano! He querido ve- 
ros y celebrar vuestro casamiento ! 

— OheresEuglina... ven... ven... 
• Pero ya había desaparecido el hermoso juglar el cual habia sa- 
lido de la estancia con los ojos preñados de lágrimas. 

Aquel incidente fué puesto en conocimiento de Eurianta solo 
acabó de envanecer su amor propio al verse dueña de un hombre 
tan querido de otras mugeres mas ricas que ella. 

Diez dias después el duque de Metz y el conde de Monfort se 
despidieron de los novios. 

Al cabo de un mes Gerardo tomó posesión dol condado de Fo- 
rest Beaujolais. 

Largos años de felicidad gozaron los dos esposos; y Dios los hizo 
padres de dos hermosísimos hijos que eran su amor y su esperanza. 

El uno se llamaba Luis. 

Y el otro Gerardo. 

Con el tiempo crecieron y se hicieron dignos de sus padres. 

Los dos eran sobradamente gallardos. 

El conde de Nevers podía morir , dejaba dos hijos dignos de su 
nombre. 

FIN DEL GERARDO 0E NEVERS. 
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CAPITULO PRIMERO. 



Quien era la princesa Par izada. 



En un reino de Oriente cuyo nombre se ignora , vivía una 
princesa joven, Lermosa y amable que se llamaba Parizada. 

Esta princesa tenia tres hermanos. 

Los tres de buena presencia , esforzados , generosos y de ins- 
(ruccion poco común. 

Un magnífico palacio servia de morada á los cuatro jóvenes á 
los cuales la fortuna se liabia esmerado en proporcionarles toda 
clase de comodidades. 

La princesa tenia una corte de hermosísimas doncellas. 

Los fres hermanos, le tenian de elegantes caballeros. 

Railes , conciertos, partidas de caza, torneos, todo tenia lugar 
en aquel magnífico palacio ; al pié del mismo castillo se descu- 
bría un vasto terraplén y en el se daban muchas algaradas , zam- 
bras , y bailoteos. 

Cuanta felicidad no encerraban aquellos lugares! Por un lado el 
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mar les^enviaba 8U9 perfiunei y «spiíairattioias; por otro jade un 
cristalino rio orillado de bosques y praderías les ofrecía abundan- 
te pesca y escogida caza. 

En UQO de los bosques cercaaos al rio se acostumbraban á reu- 
nir la princesa y sus camaristas. Precisamente un dia en que se 
hallaban sentadas sobre el musgo , la princesa Parizada dijo de 
pronto. 

— Creeréis que siento en estremo el que mis hermanos salgan 
á cazar ? 

— ^Y porqué? 

— ^Porque nos vamos á quedar solas y hubiera deseado dar un 
torneo. 

— Lo podréis dar otro dia. 

— Otro dia... quien sabe I tal vez no podré ! Pero ya que no 
podemos hacerlo conformémonos con la voluntad del profeta! 

— Os gustan pues los torneos, preguntó una de sus cama- 
ristas. 

— Oh ! en estremo. 

«-«-Pues entonce;: queréis qud os lea la descripción de uno. 

— Leed, lo escucharé con placer. 

<-^id pues ; la que iba á desempeñar el oficio de lectora se 
sentó en un pueelo mas elevado y desde allí abriendo un precioso 
libro , leyó lo que sigue : ^ 

En un arenal inmenso y desoubrta ifidíscreto, 

Voltado de estrechas gradas, Ciertas fujrÜTas miradas. 

Tdefeqdidos dp\ sol En un andamio cubierto 

Por telas de fina grana, . De un dosel y ricas franjas, 

Hallábanse congregados Hallábanse reunidos 

(¿arzones y be'rmosais damas los jaeces ; y tras la Valla 

k las cuales sutil aire Se agitaba con barullo 

'Los tocados tovantatia,, '. Turba inmeasa y apiñada. 



Paulada. 
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Llegó por fin el ínstente 
T lanzan» ras tócalas 
Los tambores y affafiles 
Qne á la lacha convocaban. 
Pronto en la arena saltaron 
Garzones de hermosas trazas 
Montando bravos corceles 
T vistiendo dora malla ; 
En el aire se agiteron 
Relncienles cimitarras 
T cien iiil diversas letras 
Ostentaron las adargas. 
Cesó por fin el barullo, 
Abrióse por fin la valla 
T saltaron ¿ la arena , 
Montados en bravas jacas , 
Dos moros de fuerte brazo 
T de figura galtaírda. 
El uno en m etendó muestra 
Una serpiente enraiscada 
T una letra (ptOrasi dice: 
« Nunca mi fwna sé acaba, » 
El otro en doradas letras 
Escrito lleva en su adarga 
Esta divisa que asusta 
Por lo corta y por lo brava: 
«Stemprs MNd.» Ta á las manoe 
Vienen con encono y valla, 
Ta sus corceles espuma 
Por el rojo bridón lanzan, 
Ta se han hecho mil astillas 
Por dos veces sus adargas , 
T mil rayos se desprenden 
De sus corvas cimitarras. 



Mas fuéle fatal la lucha 
Al bravo aquel qne ostentara 
Aqoeste lema en sto eiwudo 
•Nmcamifmnaséacabaíii 

El vencedor altanero 
Su casco es la plaza lanza 
Diciendo que reta ¿ todos > • 
Brazo á brazo adarga & adarga* 
Los otros matos confusos . 
De sus mirafias se apartuí, . 
T el arrogante zegrí , 
(Que era el moro de tal raaa,) 
Con mil sandeces se burla : 
De los que fueron con armas 
Y, cubiertos de vergüenza* 
De all{ se van sin osarlas. 
Ta el reto tres veces dice 
El Zegri con arrogancia; 
T se prepara á marchar 
De la silenciosa plaza , 
En donde todos le admiran 
Mas donde nadie le aclama. 
Que es un Zegri que aborrecen^ 
Por su porte y so iactancia* 
Ta el clarin por vez postrera * 
Su agudo sonido lanza, 
T el pueblo , de encono y celos 
Sordos niurmuilos se escapap, 
Guando de pronto en la arena 
Un moro arrogante salta. 
Cubierto lleva el corcel 
De tela color de grana 
T el turbante que le cubre 
Ya prendido de esmeraldas. 



•'■• li 

Eq su escudo ¿stá pinlado '' 
Una figura muy riirii 

Y lo que ella 4ri]i;DÍfiea • 
Explícaip leÑw de platv. v ; 
ün sol en él sexKstiiigQe . : w : 
En campo'de/dzui.'j gritüff, 

T el lema dióe'eD ohicrelo; 
aSayti^ M ioly ¿daíaii» . 

Al verle, ta placa eolem 
Le aplaude» pof s, la edpeñui»L - 
Abriga, de que aquel itioro^ 
AI otro twdrft veota^. 
Esle le mira y se eBcieóde i 
En cóleray'fl&tfbatonaaf: 
Hacia el nfdra adarga eitmand 

Y echando i^puma de mbia; ' * 
No le impc^aÍR'tos'^rprlaüsos 
Que su rival átedttzára; 
YenseñaldbnO téfn^rte, •> 
Sin casco á su enciie&trb «alia. ' 
Se empefia la íochá^érá, 
Astillas ^tíiá)^ adargas, 
Ylaíbítoítá^íBgdbjáb, 

Y se amparan de AM ytiüfM¡ 
El polvo ToVaií^§ Hena ' 

Y á cada golpe; lá malla 
En i6il T^da^s !sé riMape 

Y basta lás carites deíig^rra.... 



' * Por fin el galfaráo mito ' 

> Que hijo del sol se pro«taiiiA 

''Acierta á dar ii4 huengolpo: . 
' En la cabesarioontearja .; j 
i Y el zegrHl4a04e flAagre . 
>: Hasta la-afeta^feabab^ - - - 

' Grita el puebto, jura ei; «^oüo 
. /: Que rinde á Lazbol «el 4Jin^, 

, Los velos los air«s< pueblan. . 
La turba la vatla«a&8i 

y ))e amor losFoJelsfrioflamaft 
De las damas y.iioifoeHab 

' ' Que se sientan én jai gradlif; 

' A presencia deüosffcacte' 
. ' El moro es llevada en badas, 

Y en premia de sn Talbr 
Le dan unacíáiüánriii ' 

Y una corona le-biftéh 

- Y los g«Ai«nK4é«eianian:\ 

Y una dama éatrtlaa otras 
Con la vista; está» palabras, ' 
Ledicede'gozo-lleBa*^ '^ 

Y henchida de ahror ef alma: 
^ (iBien hayatt íií c^H^ador' 

De las justas de ésfá pl0za I • 
' Bien hayas, h^o del ^ol! 
Amar d$m ser, Hm lmya$ I • 



m 



La dama cerró el libro. 

Pocos moDseütos antes dé concluirse la lectura habían llegado 
los tres hermanos de la princesa seguidos de stis caballeros ; para 
no interrumpir habian tomado asiento y escuchado con religiosa 
atención. 
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AV concluir ía leclura aplaudieron. 

Uno de los hermanos dijo: 

— Ya que estamos de tertulia queréis que os relate un divertido 
cuento? 

— Venga, contestaron las damas. 

Entonces fué el hermano de la princesa el que subió al lugar 
que pocos momentos ^4i4^.ocupa^ la que. estaba leyendo y em- 
pezó de esta manera. 
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CAPÍTULO SEGUNDO. 



En donde empieza el cuento dfl viaje de un kabitank de Satwtno , al planeta 

% Sirio. 



En ano de los planetas que dan vaelta; jlrededor de la estrella 
llamada Sirio habitaba un joven de mucho talento , se apelli- 
daba Micromegas. Tenia ocho leguas de altura ; entíeodo por 
ocho leguas ochenta y cuatro mil pasos geométricos de cinco pies 
cada uno. 

Si algunos geómetras, gente siempre útil al público, se toma la 
molestia de averiguarlo , encontrarán que, puesto que el Se&or 
Micromegas tiene de la cabeza á los pies ochenta y cuatro mil 
pasos, esto es ciento veinte mil pies de rey, y que nosotros habi- 
tantes de la tierra tenemos á penas cinco pies y nuestro globo 
nueve mil leguas de circunferencia, encontrarán que, repito, el glo- 
bo del planeta Sirio ha de tener á lo menos veinte y un millón seis- 
cientas mil veces mas de circunferencia que nuestra pequeSa 
tierra. Nada mas fácil de esplicar, tomando por ejemplo á nuestra 
misma madriguera. Los Estados de algunos soberanos de Alemania 
ó de Italia , que se puedei) visilf^r eQ W dia , comparados con el 
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imperio 'de Turquí» , Moscótia 6 China sea: una tinágeii de la dt- 
ferencja notable con que Dios se^ha dignado érearl á los astros. 

Siendo la ttdta del SeBor Micromegas de la altura antedicha le 
correspondía por cintura una circunferencia de cincuenta mil 
pies de rey. 

Su nariz era la tercera parte de su rostro, y este la séptima de 
su Cuerpo, por lo tanto puede decirse que su aparato oledor tenia 
seis mil trescientos treinta y tres pies de rey y ademas un sobrante, 
que no se ha calculado aun. 

En cuanto á su talento era uno de los mas cultivados que han 
existido; sabia muchas cosas, habia inventado muchas mas. 

Solo contaba doscientos cincuenta aBos, y, según costumbre, es-» 
todiaba en el colegio lo mía célebre y digno de saberse que se co- 
nocía en su planeta. Allí se distinguió mucho y dicen que resolvió 
mas de cincuenta problemas de Euclides. 

Al llegar á los cuatrocientos cincuenta aBos, esto es, al salir de 
la infigicta, disecó muchos insectos diminutos que no tenian oten 
pies de diámetro y que no se podían ver con los microscopios or- 
dinarios: hizo otras varias cosas, y compuso un libro que le causó 
graves disgustos. 

El muftí de su pais, hombre quisquilloso é ignorante , encontró 
en su libro espreñonesestraBas, inaisonantes, heréticas y temerarias 
asi fué que lo prohibió; es de saber que en el libro solo se trataba 
de awigoar si la materia de que se componen las pulgas de Liri, 
ere la misma qtte la de los caracoles. Micromegas tomó la defensa 
de su libro; y tedas te .mugeres le apoyaron ; el proceso duró 
doscientos veinte anos. En fin el muftí hizo condenar, el libro por 
dos jurisconsultos que no lo habían leído y el autor recibió la or- 
den de no presentarse á la corte en el espacio de ochenta anos. 

No sintió en lo mas mínimo , el ilustre sabio , tener que aban- 
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(tonar um eorte plagada ide ivtoíos <y Joiítaa;.'eo;itMf9Q;9n« cumw 
algo pioante contra el mufti;.dftiIao6UAL'éstoj^ÍM'pe0O'Qft«Q y«ewri 
prendió un viaja en el que ae pnofKUita iiiaitsrtkMS ^ft)[Ml«fi. pla- 
netas, para acabarse de instroin : •:'::]• 

Los que soto viajan en silla de posta ó en diligencia «e mara- 
villarán sin duda al sabn* las clases :d« carr^iyes ^ jiUá arniba ; 
porque nosotros bo coiicebimo»aada mas aU4á9<l{tS|iwbe». Mierp- 
megas oonooia peDÍectaipentalas leyes de gravitación y todas I^ 
fuerzas atractivas y repulsivas, asi es qpie tdü pronto se servia ^e 
uft rayo de-so), como de]^.4iovimiento.xle uní pbineta,y der#ta 
manera iba de globoiíglobocon k misBia facilidad que bÚUl Ud 
pájaro de rama á rama de árbol. < . 

Recorrió la vía láctea en poco tiempo y debo deoiros que na 
encontró entre las estrellas de que< está sembrada este hermoso 
cielo empíreo que el ilustre .viéario Devbam (1) se vanagloria de 
haber visto con la ayuda tlel anteojoii Rir etsio no píjeteodd dtcír 
que el sefior iDevbam haya visto, to que «nb es; na to quím*a Dios! 
pero Mícremegas que estuvo en el lugar en cuf^lwD era m 
buen obswvadeír y., aho quiero ooatradeoir á oínguoodeiosdoa^ 

Micromegas después de haber andado mucho Uegé al planeta 
Saturno. Auúquéestaba -acostumbrado 4 ^rer oeeas estráñas, no pu- 
do menos d$ asombrarse alconleiifdar la'peqMnez del globo y de 
sus habitantes, y hasta apareoió en sus labios iesle peca^ soa^ 
risa que asóffiít «ri tos rastros de Iqs ^réeB;as.sabiasjPer(pie'Sar- 
(nrno al Qn^-al cab» solo esí noeveeieatás veeés tnasügraade que 
la tierra y toshabitaateis dieesteptoneta tiehea alarmas mil toei- 
^ dé- 'altura;-' ••• •' '* •♦'•" í ^^ ■- •■ « v\ •< ■' . ^ ' '. .- . . 

(1) Sabio ingles aulor de la Teología astrológica y de otras que lienen 
por objeto prolbar la existencia aé Dios por1á ésplicacióa de las maravi- 
llas de la aalurálezay ^ "í''" ^ :'.::.!. .' :: 
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Desde luego se burló, de sus habitantes, con los de su séquito, 
poco mas ó menos como se burla un músico italiano de nuestra 
música , si viene por nuestras tierras. 

Pero luego Micromegas, reflexionando, cálculo que un ser inte- 
ligente teniendo solamente seis mil pies de altura podia ser bas- 
tante instruido y por lo tanto reprimió su sonrisa. 

Se familiarizó con los de Saturno , los cuales al verle no sabían 
que hacerse. Particularmente contrajo una grande amistad con el 
secretario de la academia de Saturno, hombre de mucho talento>que 
en verdad nada habia inventado , pero que servia mucho para po- 
pularizar las invenciones de los otros , que hacia versos y era 
muy aficionado al cálculo. 

Para daros una idea de sus conocimientos os esplícaré una de las 
conversaciones que tuvo con él Mícromegas. 
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CAPITULO TERCERO. 



Prosigue el cuento : conversación del habitante de Sirio con el de Saturno. 



Cuando su Escelencia , pues tal tratamiento tenia Micromegas 
se hubo agachado y el secretario puesto de puntillas para hablar- 
le, dijo aquel. 

— Es preciso confesar que la naturaleza es muy variada. 

— Si , contestó el de Saturno , la naturaleza es como un jardin 
en el cual las flores.... 

— Ah ! esclamó el de Sirio , dejad en paz el jardin. 

— Es , continuó el secretario , como una asamblea de rubias y 
morenas , cuyos adornos... 

— Eh ! Que me importan vuestras morenas ? dijo el otro. 

—Es . pues, como una galería de pinturas cuyos retratos... 

— Eh no ! esclamó el viajero , al diablo con vuestras compa- 
raciones , la naturaleza escomo la naturaleza ! Porque sacar á co- 
lección rubias, morenas, jardines y retratos? 

— Para complaceros , contestó el secretario. 

— No quiero que nadie me complazca, respondió Micromegas ; 
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prefiero que me inetroyan. Empezad pordedrme cuantos sentidos 
tienen los hombres de vuestro globo? 

— Tenemos sesenta y dos , dijo el académico, y aun nos pare- 
ce que tenemos pocos. Nuestra imaginación traspasa el límite de 
nuestras neceñdades ; y al fin , á pesar de nuestros sesenta y 
dos sentidos nos fastidiamos. 

-*-Lo creo , porqué en nuestro globo tenemos cerca de mil y 
con frecuencia esperimentamos ciertos deseos , ciertas aspiracio* 
nes vque nos dicen que somos imperfectos y que existen otros se^ 
res mas acabados que nosotros. He viajado un poco ; he visto mor- 
tales superiores é inferiores á nosotros ; pero no he halado nin* 
guno que se contentara con su suerte. Tal vez encuentre un dia 
el país en donde nada necesiten , ni deseen: pero hasta el presen- 
te nadie me ha sabido dar razón de él. 

El Saturnino y el Siriano empezaron á sentar conjeturas acerca 
el particular , pero luego cansados de perder el tiempo volvieron 
al terreno de los hechos. 

— Cuanto tiempo dura vuestra existencia? preguntó el Si- 
riano. 

— Mí ! muy poco, replicó el enano de Saturno. 

—Lo mismo que en nuestro globo , todos nos quejamos de vi- 
vir poco. Esto debe ser una ley general á todo el uin verso. 

-— Ay! vivimos únicamente, dijo el Saturnino , quinientas vuel- 
tas al rededor del sol (equivale á quince mil afios poco mas ó 
menos según nuestro modo de cootar). Ya veis que esto equivale 
á morir al nacer : nuestra existencia es un punto, nuestra dura^ 
cion es un instante , nuestro globo un átomo. Apenas uno de no- 
sotros empieza á instruirse cuando he aquí que llega la muerte y 
nos corta el hilo de la vida , sin habernos dejado llegar á la espe- 
riencia. Ya me reconozco muy. desgraciado con esto , soy un ser 
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imperceptible, 0oy ont gota de agua en un océano imnenso. ¡Goan' 

to me avergüenzo de la figura ridicula que liago en eate rnuodol 

Hicromega te contestó. 

— Si no fueseíe filóaofo temería afligiros al notificaros que núes* 
tra vida es siete veces mas larga que la vuestra : pero ya sabéis 
vos que cuando llega el momento de entregar el cuerpo á los ele* 
mentes y reaminar la naturaleza bajo una otra forma , lo que se 
llama morir , tanto vale haber vivido un dia , como una eternidad. 
Yo he viajado por países en donde se vive mil veces mas que en 
mi globo y también se mueren, pero en todas partes hay gentes 
de buen sentido que se resignan y se someten á la voluntad del 
Autor déla naturaleza. El ha creado la variedad de objetos que se 
descubren en este universo y no obstante ¡que uniformidad, que se 
mejanza, ha sabido imprimir á todas las partes de este soberbio to- 
do ! La materia es una y apesar de esto en cada globo tiene pro- 
piedades distintas. Que propiedades reconocéis en ella vosotros ? 

—Si os referís á las propiedades sin las cuales no creemos po- 
sible la resistencia de nuestro globo, os diré que reconocemos 
en ella trescientas, como por ejemplo; estencion, impenetrabilidad, 
movilidad, gravitación, divisiblidad etc. etc. 

— ^Bien definida y estudiada tenéis aqui la naturaleza de la ma- 
teria: este corto número de propiedades bastan para vuestro globo. 
Admiro el criador de esta grande obra. ¡Qué proporción 1 ¡Enlodas 
partes hay diferencias pero no faltan proporciones! A globo grande, 
habitantes grandes; á globo pequeño, habitantes pequeños. Voso- 
tros os halláis en este último caso y ya lo estáis viendo, tenéis po- 
cas sensaciones ,vuestra materia posee pocas propiedades, vuestro 
cuerpo diminuto; todo esto es obra de la Providencia. ¿Deque co- 
lor es vuestro sol examinado con detención ? 

-^De un color blanco-amarillo, dijo el Saturnino; y cuando 
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examinamos uno de sus rayos nos encontramos que tiene siete 
colores. 

— Nuestro sol se inclina mas al rojo, dijo el Siriano y tenemos 
treinta colores primitivos. No be visto un sol, entre los muchos 
que he admirado, que tuviere el mismo color de otro, como en 
cada mundo no hay dos hombres de facciones idénticas. 

Después de muchas cuestiones de esta naturaleza, se informó 
de cuantas sustancias esencialmene distintas tenian noticia en Sa- 
turno. Supo que conocian treinta como Dios, el espacio, la materia, 
los seres que tienen sentidos, los que no los tienen, los penetrables, 
los que carecen de esta propiedad, etc. 

El Siriano después de haber escuchado todo esto dejó estupe- 
facto al Saturtíno al decirle que, en sus viages habia descubierto 
tres mil mas de los que acababa de nombrar. 

En fin después de haber hablado algún tiempo , determinaron 
emprender un corto viage filosófico. 
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CAPÍTULO CUARTO. 



Prosigue el cuento; viage de los kabitantes de Sirio y Saturno. 



Nuestros dos filósofos estaban ya á punto de lanzarse á la at- 
mósfera de Saturno llevándose un acopio no escaso de instrumen- 
tos, cuando se presentó derramando las lágrimas la querida del Sa- 
turnino. Era una delicada morena que solo tenia seiscientos aBos. 
— ^Ah cruel! esclamó, después de haberme resistido quinientos 
años, cuando por ultimo empezaba á enamorarme de tí, ay ! me 
abandonas para irte á otro mundo en compaBia de un gigante; an- 
da, solo eres un curioso, tu, no me has amado nunca, si fueses un 
verdadero Saturnino serias constante ¿A donde vas? ¿Que quieres? 
Nuestras cinco lunas son menos variables que tu, nuestro disco 
menos inconstante en su forma. Marcha, me quedaré sola, ya no 
amaró á nadie mas! 

El filósofo la abrazó, lloró con ella apesar de ser filósofo; y la 
dama después de haberse desmayado, se fué á consolar coa un ele- 
gante del pais. 
Nuestros dos curiosos partieron; desde luego soltaron sobre el 
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disco, que les pareció bastante plano, como tal lo había encontra- 
do un ilustre habitante de nuestro diminuto globo; de alli pasaron 
de una luna á otra. Un cometa cruzó por cerca de ellos y todos se 
echaron sobre el seguidos de sus criados y con los instrumentos. 

Cuando hubieron andado quinientos millones de leguas, encon- 
traron los satélites de Júpiter. No obstante solo se pararon en el 
mismo Júpiter, en donde permanecieron por espacio de un ano. 
Alli descubrieron muchas verdades y grandes principios. 

AI salir de Júpiter atravesaron un espacio de cerca cien millones 
de leguas, costearon el planeta Marte, que como nadie ignora es 
cinco veces mas pequeño que nuestro diminuto globo; alli vieron 
dos lunas que rodean á este planeta no descubiertas aun por nues- 
tros astrónomos. No se detuvieron en él por ser tan pequeño 
y no proporcionarles lugar bastante para dormir continaron su 
camino como dos viageros que se desdeñan de pasar la noche en 
una humilde posada y ño parar hasta llegar á una ciudad. 

Pronto el Siriano y sus compaueros searrepintieroq de haberlo 
hecho, puesandaroQ mucho tiempo y nada encontraron. Al cabo 
de mucho tiempo de correr apercibieron ub débil resplandor: era 
la tierra. A pesar de que la encoátraron casi tan pequeña como 
Marte, no obstante por no topar otra vez con lo que les habia su- 
cedido al dejar aquel, determinaron descansar en ella. Bajaron por 
la ccrfa del cometa, y saltando sobre una aureola boreal, penara- 
roa en nuestro globo por el mar Báltico en cinco de julio de mil 
setecientos treinta y siete, según nuestro modo de contar. 



3:í6 La PairiCBSA 



CAPÍTULO V. 



Prosigue el cuento: ¡o que les sucedió en el globo terráqueo. 



Luego que hubieron descansado, para desayunarse comieron 
dos montañas, qne sus domésticos les guisaron á su placer. Des- 
pués quisieron visitar el terreno en donde se encontraban. 

Con este fin pasaron desde luego del Norte al Sur. Los pasos 
regulares del Siriano y su séquito eran de mil pies de rey: el enano 
de Saturno cuya talla soto media mil Jtoesas, le seguía rezagado y 
echando votos, era preciso que diera doce pasos en el mismo 
tiempo en que el otro daba uno. 

Al cabo de treinta y seis horas habían dado y«.Ia vuelta al glo- 
bo después de haber visto el mar, casi imperceptible para ellos, que 
llamamos Mediterráneo y esfte pequeño estanque que con el nom- 
bre de Grande Océano rodea la topinera. Este último habia lle- 
gado á mojar las pantorrillas del enano, y el primero solo habia 
humedecido sus talones. 

Dieron mil vueltas, subieron, bajaron, para cerciorarse de sí 
este planeta estaba habitado, se echaron sobre el duro suelo, pal- 
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paron, pero como sus manos no guardaban proporción con los mi*- 
serables seres que se arrastran por el suelo, no recibieron la me - 
Jior impresión que viniera á darles conocimiento de su existencia. 

£Í enano, que era precipitado en todas sus cosas, declaro desde 
luego que estaba desbabilado. 

La primera raaon en apoyo de su parecer era que no había vis^ 
to á nadie. 

Dlicromegas le hizo comproder que aquello no era raciocmar 
iQ^ai&iertQ. 

— Porque, por ejemplo, decia él, vos no veis por razón de 
vjiQs^m ojos tan pequeños^ planetas de grande tamaño q»^][o 
apercibo distintamente: decid también que no existen. 

T-Pcro^ dijo el enano, he tentado. 

-T.PerO) respondió el otro, habéis tentado mal. 

— rPero, replicó el enano, este globo está pésimamente construi- 
do, es muy irregular, de forma muy ridídula, todo está aquí sin 
orden ni concierto! Ved aquí, estos riachuelos que no corren en línea 
recta, estos estanques no son ni redondos ni cuadrados, ni ovales, 
ni tienen formas regulares: y qoe significan estos granos puntia^ 
gudos que cubren la superficie de este globo, y que me estropean 
los pies? (se referia á las montanas). Reparad como está achatado 
por los polos, como dá vueltas al rededor del sol de un modo es- 
trano, de manera que los polos siempre serán terrenos incultos: re- 
pito y sostengo que está deshabitado porque no creo que existan 
seres tan tontos que quisieran vivir en una cosa tan ridicula y mal 
hecha! 

— Quizá, dijo Micromegas, no sean muy sabios los que habitan 
en él! Pero es de todo punto cierto que este mundo qo se ha hecho 
sin ningún objeto, todo lo encontráis irregular, porque no está ti- 
rado á cordel como en Saturno y Júpiter. Illas no os he dicho ya 
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ífll Sátnhiirto rto quiso (terse par convencido. ' : 

'lía (ffsr|Kite no hiibí^ra concluido- á por fortuna Mícromiegtó no sfe 
hubiese notó. haUando -cm ealor/eldóllar de díamiintes cpie lleva- 
ba pendiente del cuello. Estos cayeron;.eran -de piucos quilates:»! 
^18 tenia iraas'pqso hacia cvsilPOciáDta^ Kbnss y \o& ma^ dlmioiitos 
cincuenta. ' • ' • ' 

¡^ lEl enano necogió algunos, y reparó: al acertjárstekis á te& ojos , 
que, por el modo con que estaban tallados, podían sefvit ittiiy 
brerí dé escéfenteS' náicrósbópibfe/ tomó* pues uiio de estos pequeños 
ttiící^cft^'ide cientó séfeeftta pfés de'diamelro 'y ló ácehjó á' sü 
vista. Microfliegas ésfeogM'uWo áe dos mil qaiííientbs pies. 

Apesar de los instrumento^ que erati' eSfeeleritéé;Mda Vieron. 

Al fin el habitante de Saturtiódiéscíibrtó cierta cosáeSál imper- 
cií|«ÍW» qttfe'íe agítahh 'éinírelas^ águás^tfél iiíai-^BáltícoV 'era una 



'• f.a<Joglé'cdñ el diedó ififchíqúé con mucho cuidiado parátio ma- 
tárlí^'^ colocándola ísobre la uña 'dé áU'dedo pulgaf la en^efíó a- 
SiAúúú qtíe se echfi á téir por segunda "Tfez ár'fcontémplar el di^ 
tttíhUlí)! -tamaño de loa habitantes -de • niiestró globo . 
*'• VA SstUi'hí^B'Cohvencidó 'en tontees dé que el mtindo estaba hábil 
tádo,'8e'fig#r6't|Ue lio estaba únicamente dé baííenas. 
-'•Gomo era ffósófo qüiád 'liiégrí aveHgüár'''de; donde procedía 
ttqli<>F ariiittiiklbWo y ái'teftiá Ideas,* voluntad y libertad. ' ' 
' •Mícrbmegaí&-no supo qúé'tónléstar'á las preguntas que aquel lé 
dirigió con este objeto. * 

' El restfllado dé suMéfénídtt 'exílften fuS el declarar, que onápa- 
*ifenolaí no' podia''¿6tí«8bi'rsfc'qüe^'íif]tlélí6 ttiviérá iiná átma! 
-'iGá^íeslábattM^ d*s' Viagérosrt<atá^áei¿Íafarqlic tos Habitantes 
die míoskroíjgtóbo no'><¿niáh almk,/c'«áh¿é córr la áyüífe del míicros- 
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copio descubrieron otra cosa mis grande que una ballena. 

Por aíjuel tiempo uiki bamhida de ülósolbs volvía de los polos á 
donde se liabian diri^ndo pura haciM* sus observaciones. 

Todo el mundo dijo (¡uo bai)ian naufragado, pues no volvie- 
ron; no obslanle vais á ver lo (|ue les suced ó. 
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CAPÍTULO SEXTO. 



Prosigue el cuento; esperimentos y conversaciones de los dos viageros. 



Micromegas tendió su mano con pausa hacia el lugar donde 
aparecía el objeto; y alargando con cuidado los dedos y luego 
cerrrándo la mano cogió el barco en donde viajaban los filósofos. 
Luego le colocó sobre su una sin apretarlo mucho por temor de 
aplastarlo. 

— ^He aqui un animal bien diferente del primero, dijo el enano 
Saturno. 

El Siriano cogió el animal , á su modo de ver , y lo colocó en 
la palma de su mano. 

Los pasageros del buque creyéndose alzados por un huracán y 
arrojados sobre una roca , se pusieron todos en movimiento : los 
marineros cojian toneles de vino, los echaban en la mano de Mi- 
cromegas y descendieron después. Los geómetras bajaban con sus 
instrumentos y se paseaban por los dedos del habitante de Sirio. 

Se movieron tanto que este sintió cierto hormigueo én su mano; 
era un bastón herrado que acababan de clavarle en el indico á un 
pié de profundidad. El gigante creyó con esto y que había salido 
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del ámtíial algo , pero «o podiá adivinar que era. El micreseóiño 
que apenas hacía perceptible una ballena no píodia poner dé'mató^ 
fieslo á los hombres. i . . * 

Calculad ahora el papel que representaban aquellos infelicest y : 
pensad qoe serian para Hicromegás y su odmpaBero las batalllis 
que nosotros tenemos en tanto. 

For último Micrraiegas pudo descubrir á los hombres. ¡ 

— Les veo! deoianlos dos á la ver. ¿No reparai^cottiotraginiiii^' 
fardos, y como se bajan y se encaraman? 

— Si hablarán ? esclamó el Saturnino. 

^-^Lo Veretoos; contestó MicromegaÉí. '^ -^ 

Dicho esto sacó un cortaplumas de su faltriquera y cortándose^' 
una porcibn dé* uña , con ella formó un 'embudo que acercó á 
su oido. La circunferencia de este instrumento envolria al buque ' 
y á los viágeros. -El menor ruido con éste procedimiento debia ser 
oido. En efecto, el filósofo oyó algo parecido al isumbidó de un* in- 
secto. Al poco tieáipo comprendió las palabras y el lenguaje que 
empleaban. El enano hizo lo mismo y obtuvo idénticos resultados. 

Entrambos se quedaron maravillados. 

^^Hablan ¡dijeron con asombro y contemplándose mútda- 
tíieñte. - . 

Micromegas al puntb quiso entablar ooBTersaoioA' con ellos^, pero.! 
no sabia como disminuir el efecto de su voluminosa voz. Para es^ • 
to se puso en la boca pequeños mondadientes.' 

Mícrómegas tenia el enano sentado en las rodillas , y el barco 
encima de una de sus uñas. 

Mediante todas las precauciones les habló del modo siguiente: 

^Insectos invisibles que la mano del criador , se ha dignado 
fabricar en este diminuto globo : apesar de vuestra insuficiencia, 
no temáis , os ofrezco mi protección. 
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nl^osHÉAlbartH) se quadftroaestiftpefaetof m ^ian^dien les bi^ 
bliA»ft4)6l)l«iio»iQn() delnbu^ íífüTi^-QmipmB^ los ma* 

ríneros á echar juramentos y los filósofos á poner'oaejentieio 8a 

>.fil Sa(iirmiioqu0,lraía«el Yoi«iqiBn«f]e la Yozfnas-e9eafl(><(^8a>{ 
compañero le puso al corriente de qüioi)e8*eFan^'élqoe veAiaii. • 
Luego les U2di.Tajfias'preguiiia»oDriiO{'i»;einai> feiitfes^;? i^que ttsi- 
cino jBn mfviwmf^. monA^t ¿yisl (eqian alaiF^?.^. . ,-. ,. .. 

Al oir esto uno mas atf0KHÍ9.4M^l4^ Otros,,! p^sQ.i en. ejemicio. 
algunos de sus instrumentosij .^wgia {Jjjfi^ ; ? -s < (:>;:/.; • y - 

—Os figuráis, señor, que^.gofiq^pjpiwte.fflil.tai^jft^ aljuta, 

,,-rnM.|l.tO€i$ftsi ^Q¥ftjftipftiplr§n^p, j!iMit«)í5.fiieloft5^^ 
b#plftt»Siy AWfi^^í. Naigerfiíwiyopa ni de «pft.ppJgífi*! Cp^^^l este, 
áinmo me fet» imedído. ¿^eci G#pmetr:a,?;Cor)()p^ ifli ta)la y yo, A ig^ 
sáxM^mmmmmP^^9^}] l«^ suya! : 5 ; • ; . , . : . , 

.^í'ttSÍ') P&;be fluedidei 4U9 ¡el^íw,,. yi^wbíWi.Wjliré }i :yue§lro. 

La proposición fué aceptait^i^M,,. -, /.o; !..>:» .- . ... ..i\ 

-BÜDromegM sfc.^flbQ,flnieUiwl<K,.parq«B)dfi,p¡é su qíiImmí -hu- 
biera pasado de las nubes. Los del barco midieron y volvierwoá. 
metkf y^aíl cián dttolararoift.queí esté último .jtení(| iQmlo Mimts y 
crtoamll pBé9dft(n«yíiylq!i«*erau«tj(í)y)et(i !ii : ;[(ir . ; 
Entonces Micromegds pronunció ealárpalftkurasi r.l f ^ ,, . ; 
cr-:^yeo.que Ddidebe'jttsgarscl áiun> seníixir su tamaño. Oh i Utos 
cuan grande sois en vuestras obras' >, ^ . • ... i .',:r ,. 

o!.; I 1, ¡' ; •! - . ■;• «'í '. ' Ij 'i ■' ' ' i.i \-, [) 'f"'-\\- i ■[ . t •*.— 
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CAPÍTULO Vil 



CüucÍHijo pI cupu') i'rui'frsar'hn c^ni l^shombrt'S 



l^oco á poco la convíM'sacioi] se hizo inlerosanfe y Micromegas 
(lijo así: 

— Oh átomos iiüelifíontos. m los ciiaíos Dios se ha esmerado 
en manifeslar su omnipotencia, cuan felices seréis, no es verdad? 
Teniendo lanío talento, y tan diminuto vuestro cueri'io, pasareis 
todo el tiempo [)ensando nuevos caprichos y satisfaciéndolos, en 
ninguna parte he hallado la verdadera felicidad, pero no me cabe 
duda de que está aí|uí. 

Al oir tales palabras todos los íllósofos menearon !a cabeza, y 
uno de ellos, mas franco que los demás, dijo de buena te; que si 
se esceptuaba un número muy corto de habitantes, todos los de- 
más eran locos, picaros y desgraciados. 

— Decis que tenemos poca materia ó lo que es lo mismo, 
que nuestro cuerpo es diminuto, pues aun es demasiado grande 
|)ara hacer mal, anadia el íilósofo: sabed que continuamente nos 
estamos di^ollando los unos á los otros y esto que no deja de ser 
un crimen, nosotros io hemos santificado; si, santas soa llamadas 
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muchas veces las guerras,' por parte del que desea vencer. 

El Siriano se estremeció y preguntó cual era la causa de sus 
desavenencias. 

— La cosa mas insignificante del mundo : por ejemplo : yo 
deseo un pedazo de tierra, otro monarca como yo , porque casi 
siempre soq los grandes los que mueven guerra, no quiere dár- 
melo, entonces comienza la guerra y los pobres soldados son los 
que se maltratan, mientras los autores de la contienda se están 
repantigados en un sillón de terciopelo tomando un sorbete si es 
en verano ó un ponch sí hace frió. 

—Sabes que esto dá miedo! 

— Nada me decis de nuevo. 

— Que atrocidad! 

— Ya lo sabia. 

~;Qué vileza! Casi estoy tentado de aplastar de una patada esta 
horgimera de ridículos asesinos. > 

•—No os toméis la molestia; demasiado se idpresurait ya ellos 
misiDQ^ p.ara labrarse l^ sepultura. 

-Cómo] . . / . 

—Sí, la guerra les postra, y la fatiga les destruye á cente- 
nares. 

— ^^Pero... 

— Los qqe.^ebierais aplastar, debieran ser estos bárbaros se;- 
dentarios, qjie desde su gabinete, ^1 tiempo 4e baoerla siesta, or- 
denan que se lleve ácabol^ 9[iuerte df; un q^ilion d« hombres con 
esfas; malditas guerras, y luegq dap gracias á Dios por medio de 
un solemne íVí/a^w, 

El viajero s^ compadeció de la raza de ^tornos. 

—Luego, dijo, vosotros soi$ perifonas sabias: decidme en que 
os. ocupáis. . , 
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—En disecar moscas, repondió el filówfo, medímos estensiones, 
estamos de acorde en dos ó tres puntos que todos entendemos y 
disputamos sobre dos ó tres mil que no podemos comprender. 

Micromegas determinó examinar su ciencia y así fué que les 
preguntó: 

— Cuantos grados contais desde la estrella de la Canícula á la 
de los Gemelos? 

—Treinta y dos grados y medio. 

— Cuánto de aquí á la Luna? 

— Sesenta medios-diámetros de la tierra. 

— Cuanto pesa vuestro aire? 

Aquí pensaba encontrarlos en falso, pero todos le contestaron 
.que pesa , poco mas ó menos , nuevecientas veces menos que un 
volumen semejante de agua de la mas lijera , y diez y nueve mil 
veces mp.nos que el oro de un ducado. 

El enano de Saturno maravillado al oir tales respuestas, casi 
estuvo tentado de considerar como á brujos á los mismos á quie- 
poco antes negaba un alma. 

Por último Micromegas les dijo: 

— Puesto que sabéis tan bien lo que pasa fuera de vosotros, no 
dudo que estaréis mas enterados de lo que tiene lugar en vuestro 
interior. Decidme pues, que es vuestra alma y como formáis vues- 
tras ideas. 

Los filósofos hablaron á la vez, pero cada cual sostenía un pa* 
recer distinto. 

El mas anciano citaba á Aristóteles. — ^El otro pronunciaba el 
nombre de Descartes.— Otro el de Malebranche. — Otro el deLeib- 
nitz. — Otro el de Locke. — Otro decia: 

— ^El alma es una entelequía y una razón por la cual tiene el 
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poder de ser lo que es. Esto lo dice Aristóteles en la página 633 

de la edición del Louvre. 

Y citó el texto. 

--^No entiendo lo bastante el griego, dijo el gigante. 

—Ni yo menos, anadió el filósofo. 

-^Entonces por qué, esclamó el de Siria , citáis á Aristóteles 
en griego 1 

— Porque, replicó el sabio, es necesario esplicar lo que no se 
entiende con la lengua que se entiende menos. 

El Cartesiano tomó la palabra y dijo. 

— ^El alma es un espíritu que recibe todas las ideas metafísicas 
en el vientre de la mad**e del cuerpo y que luego al nacer ha de 
ir á la escuela para aprender de nuevo lo que antes sabía y no vol- 
verá á saber. 

— ^Entonces no valia la pena, dijo el animal de ocho leguas, de 
que, tu alma fuese sabia cuando estaba en el vientre de tu madre, 
si al Ver la luz debía ser tan ignorante como ahora. Que es el es- 
píritu ? 

— Qué me preguntáis? No tengo idea de él, nosotros decimos 
comunmente que es lo que no es materia. 

— Sabes al menos lo que es esta última ? 

— Oh ! Sí : contpstó el hombre. Es por ejemplo, esta piedra : la 
cual es cenicienta, tiene estension, es pesada, divisible, ete. 

—Bien, dijo el Sirian3, esta cosa que será divisible , pesada y 
cenicienta, me dirás lo que es? Conoces sus cualidades? ¿Sabrás 
esplicarme el fondo de la cosa ? 

— No, contestó el filósofo. 

— ^Entonces no sabes lo que es la materia. 

Luego el señor Micromegas dirigió lá palabra á otro sabio que 
tenía en su pulgar y le preguntó; que era su alma, y que hacia. 
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-^Náda sé, conteétó el Malebranchista; Dios dirige mis aeciones 

todo lo creo por que él lo quiere, obro por que tal le place: él lo 

hace todo y yo no me mezclo eo asunto alguno. 

— Tanto valdría no existir, contestó el sabio de Siria. 

— Y tú, amigo mió, preguntó á un partidario de Leibnitz, que 
es tu alma? 

—Es, contestó este, una aguja que indica las horas mientras mi 
cuerpo las suena; ó sí queréis, ella es la que los hace sonar y mí 
cuerpo tes sefiala; ó bien mi alma es el espejo del universo y mi 
cuerpo el marco del espejo, todo esto es muy claro. 

Un partidario de Locke esperaba su taada. 

Llegó esta y dijo. 

— ^Yo no se como pienso; pero sé que nunca he pensado stti mi 
voluntad. No dudo de que existen sustancias inmateriales é inte- 
ligentes: pero dudo mucho de que Dios no pueda comunicar 
pensamiento á la materia. Reverencio la omnipotencia divina: no 
pretendo definirla; nada afirmo: me contento en creer que exis- 
ten muchas cosas posibles que no se piensan. 

En esto un hombre de bonete cuadrado dijo, interompiendo al 
partidario de Locke, que tales preguntas se hallaban contestadas 
en un libro que se titulaba; Su:hü de Santo Tomas. Y añadió, 
mirando á los dos viageros de pies á cabeza, que el mundo había 
sido creado para el hombre. 

Esto promovió una risa estrepitosa entre los dos gigantes , de 
m )do que el barco , en uno de los estremecimientos del Siriano, 
cayó del dedo pulgar y fué á parar en un rincón de la faltrique- 
ra de sus pantalones . 

Micromegas lo recogió, lo arregló otra vez con cuidado y, des- 
pués de haber continuado por algún tiempo la conversación en 
aquellos seres tan pequeños como orgullosos, les dijo que lesescri- 
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biria un libro de filosofía en el cuil se resolvman aquellas pre- 
guntas y muchas otras cosas. 

En efecto antes de marchar envió á la academia de París un li- 
bro muy grande. 

Esta k) recibió con mucha alegría. 

Llamó á los socios para abrirlo. 

Reunióse en sesión estraordinaria. 

Se hicieron mil discursos antes en elogio de su autor. 

Concluida la memoria del secretario , adelantóse el presidente 
y lo abrió. 

Era un libro en blanco ! 

-r-Bonito cuento , dijo la Princesa Parizada. 
—Os ha gustado T 
—Mucho. 

—Cuanta verdad , hay en todo lo que dicc.afiadió otro. 
—He aqui un cuento inátil , dijo la princesa Parizada, si en el 
mundo no hubiese tantos perversos. 
— ^Y tantos tontos! añadió un tercero. 



P4ai2ADA. 319 



CAPÍTULO OCTAVO. 



Di como ¡a prinee$a Paritada fué mitada por una mja: y como átale itjo 
que te faltaban tres cosas. 



Al dia síguiente^^como tenian determinado, salieroq á cazar los 
tres hermanos. Jastaniente se paseaba sola por el jardín la prin- 
cesa cuando la vino á encontrarla una de sus doncellas. 

— Señora, le dijo, en la puerta de palacio acaba de pararse un 
carruage lirado por dos caballos guiados por un cochero de no 
muy lujosos vestidos. 

—Y quién va en el carruage ? 

•—Una vieja que solicita de vos permiso para visitar vuestros 
jardines. 

— Inrtoducidla. 

Al poco rato se presentó una muger anciana apoyándose en un 
bastón y andando con lentitud. 

Al verla Parizada corrió á su encuentro, 

«^Seiiora, le dijo, veois de lejos. 

— Oh 1 sí , casi acabo de dar la vuelta al mundo. 

— Guantas cosas habréis visto ! 
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— ^Mucho que sí. 

— Y decidme podré saber vuestro nombro? 

— ^No hay ioconvenieote. 

— Decídmelo. 

— Os lo diré mas adelante 

—Porque no ahora ? 

Porque antes quisiera dar un paseo por vuestro jardín. 

Parizada la ofreció el brazo y asi recorieron los Jardines del 
palacio. 

Guando lo hubieron visitado todo con particular detención , 
dijo la vieja. 

— Ahora puedo deciros que me parecéis muy amable , hermo- 
sa y bien educada y que he esperimentado un vivo placer al pa- 
searme por vuestros deliciosos jardines. Yo he visto muchas co- 
sas y pocos palacios me haq gustado tanto como este, si esceptua- 
mos aquellos en que , nosotras las Hadas , ponemos mano... 

— Gomo , sos una hada? esclamó la princesa 

~»Si , no lo niego. 

<^Decis que encontráis acabado á mi palacio ? 

— No digo tal. 

— Gomo ! 

— Le falta algo para eiki. 

—Decid , que le falta ? 

— Le faltan tres cosas que si las tuviereis niída mas tendrías 
que desear. 

—Y son? 

— No os precipitéis. 

—Decídmelas. 

•impronto os^las diré. 
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«^Decídmelas abora mismo , mis tres hermanos soa ricos y 
poderosos y no dudo de que podrán proporcionármelas. 

«^Lo que os falta pues , aíadió la hada , es el A^bol qae canta 
el Af/ua de oro que danza , y el Pájaro que lo dice toio. 

—El árbol que canta ! El agua de oro que danza! ^ el pájaro 
que lo dice todo ! He aquí tres maravillas ! dijo la princesa Pan- 
zada. Y esplícadme , añadió , en que CMststeft estas tres precio- 
sidades. 

Oíd. El Árbol q^^ cania sabe todos los aires de másíca que se 
inventan en el mundo. Ejecuta todas las sinfonías en una pre- 
cisión admirable y tiene tal discernimiento que con solo pedirle 
una cosa luego os regala el oido con un concierto divino y estre- 
madamonte delicado. — Ya veis como es necesario para una fiesta. 

—Oh ! que cosa mas hermosa ! esclamó la princesa Parizada. 

— El Áf/ua (1n oro qvji danza ^ continuó la Hada; es el afeite mas 
perfecto y menos destructor que existe. Conserva la frescura y 
belleza de las jóvenes , y sino devuelve las gracias á los que las 
han perdido en cambio les conserva los pocos atractivos que les 
quedan. Luego que* se han derragoado de ella algunas gotas, 
corre y se pasea , como si bailara por el rostro de la joven que 
k emplea y se baña en ella; la limpia y la refresca , haciéndola 
esperimentar sensaciones deliciosas. 

— *Y el pnj iro que lo dice todo ? preguntó la princesa cada vez 
mas asombrada. 

— El 'pájaro que lo dice todo contestó la Hada , repite , todo 
lo hermoso y tierno que se dice en el mundo , en todas las len- 
guas. Espresa en una lengua universal que nunca encontrarán los 
hoíhbres y que solo él posee , todas las cosas escritas en otras 
lenguas. Además contesta á todo lo que se le pregunte ya sea con 
referencia al pasado , ya al porvenir. 
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La princesa maravillada al oir tales palabras , preguntó á la 
Hada. 

— ^Sefiora , me podríais decir como lo tengo de hacer para ad- 
quirir estas cosas. 

— ^Deseáis poseerlas? 

-Si. 

— ^Su adquisición es difícil... 

— Acabad. 
* — ^No me habéis dicho que teníais tres hermanos. 

-Si. 

— ^Si los tres, se os parecen deben ser valientes, animosos y 
sufridos ! 

— En efecto lo son. 

— Entonces, si es así , puedo deciros como se puede adquirir 
el 'pájaro que lo dice todo,^ el Agua de oro que danza y el Ar- 
lol que canta. 

— Oh! esplicádmelo, os lo ruego, dijo la princesa Parizada jun- 
tando las manos y arrojándose á los pies de la Hada. 

— ^Ya que lo deseáis, os lo voy á esplicar. 

Y dejó en manos de la princesa un papel en el cual estaba tra- 
zado el camino; y añadió luego en voz alta. 

—Debo advertiros que no llegarán al fin sin haber sufrido mucho. 
Después, partió la vieja apresuradamente. 



PAhlZADA. 813 



CAPÍTULO NONO. 



En donde se cuenta b que sucedió. 



Luego que los príncipes hubieron regresado de la caza, Parizada 
les notificó lo que habia pasado y lo que esperaba de ellos. 

— Lo deseas ? preguntó el mayor. 

—Si. 

— ^Pues lo llevaremos. 

— Sufriréis mucho. 

— No importa. 

— Volveremos con las tres cosas añadió el segundo. 

- Cueste lo que cueste, concluyó el tercero. 

Partieron pues resueltos á todo. 

Tan pronto como se hubieron alejado la princesa comen á 
entristecerse; vio que la hada se habia burlado de ella, hacíéni le 
desear tres cosas que no necesitaba. 

En efecto de que le servia el Agua de oro que danza si ya era 

hermosa, de que el ArbA que eanta^ si tenia á sueldo muchos 

músicos, de que en ñn A pájaro que lo dice todo^ si ya no le te- 

i5 



354 La Princesa 

nía en aquel momento para saber donde estaban sus hermanos. 

que era lo único que deseaba saber. 

Estas reflexiones y la prolongada ausencia de los príncipes 
sus hermanos le abatieron y alteraron su salud. 

Enflaqueció, perdió sus frescos colores y sus risueñas facciones. 

El mismo palacio participó de la tristeza de su dueña. 

Volvieron sus hermanos. 

El primero le dijo. 

— ^Aqui tienes el ag%o. de oro, 

— Ya no sirve ! 

En efecto no le devolvió sus gracias pasadas. 

El segundo dijo á su vez. 

— Toma el pájaro que lo dice todo. 

— Tampoco calmará mis angustias. 

YJuvo razón: el pájaro solo decia necedades. 

Se adelantó á su vez el tercero y añadió. 

— ^Aqui esta el Arlol que canta. 

— No le necesito ya ! 

El árbol solo repetía aires de otros países, que la corte entera 
silvó; y los del país si alguna vez los repetía nadie los escuchaba 
pues todos lo sabían de memoria. 

Un sabio que había en aquella reunión dijo no sin fundamento: 

— Ella ha hecho mal en crearse nuevas necesidades y sus her- 
manos peor todavía de satisfacerlas. El contentarse con lo que se 
tiene es la verdadera felicidad. 
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Porlada. .•.:.. 
Torneo en honor de tierres. 
Fierres entró Ifniidamente. . 
Señor— dijo Leblanch— vuestíos hijos ele. 
El rey inlernimpió sa dulce coloquio. . 
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